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INTRODUCCIÓN 



LOS ENEMIGOS DE LA HISTORIA 



Hace tres años apareció en Madrid una tra- 
ducción castellana de la excelente obra del 
P. Nicolás del Techo cuyo título es Historia 
Provinciae Paraquariae Societatis Jesv. Publi- 
cábala el editor A. de LIribe y C ía como parte 
de su colección denominada Biblioteca Para- 
guaya formada ya de otros varios opúsculos 
impresos, en los cuales ciertamente no había 
reinado la más acertada elección; pues algunos, 
en vez de ser obras instructivas y útiles, no 
son sino libelos calumniosos ó violentas diatri- 
bas. Parecía que á lo menos en la presente 
ocasión iba á hacerse un servicio real á la his- 
toria, sacando del olvido uno de los interesan- 
tes documentos que dan luz al período colonial 
de España en América; pero aun esta justa 
esperanza ha quedado frustrada, y ha sufrido 

y 
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una verdadera decepción, pues en el libro apa- 
recen alterados y trastornados los hechos más 
ciertos, primero por mano del traductor, y lue- 
go mucho más por la del autor de un prólogo 
que se dice encaminado á suplir lo que falta á 
la obra del P. Techo para dar cabal idea de 
su objeto. Y como de ningún modo puede mos- 
trarse mayor enemistad contra la Historia, que 
introduciendo en ella hechos falsos, y acredi- 
tándolos como si fuesen verdaderos; han veni- 
do á hacerse traductor y prologuista enemigos 
declarados de la Historia. 



I. 

EL TRADUCTOR 

De un traductor nadie tiene derecho de exi- 
gir grandes cualidades ni exquisitas averigua- 
ciones; y si se exigieran, con razón se quejaría 
él, ya que al emprender su trabajo, no se com- 
promete sino á reproducir la obra de otro. La 
condición que en sustancia debe cumplir, es 
ser fiel en la versión. Pero por lo mismo que 
es poco lo que se requiere en el traductor, le 
incumbe mayor obligación de desempeñar con 
exactitud su cometido; de lo contrario, mucho 
mejor es que no ponga mano á la obra, si ha 
de darnos una versión infiel, que es dañosa á 
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los lectores, á quienes engaña y defrauda, dán- 
doles por propias del autor las que son inven- 
ciones, y á veces errores suyos; dañosa al autor, 
cuyo crédito amengua; y dañosa á la misma 
materia de que trata el libro, que no suele salir 
muy bien parada de las manos de semejantes 
traductores. Y este ha sido el triste caso de 
la versión castellana del P. Techo. 

Con solo recorrer someramente el libro, se 
advierte que hay en él narrados hechos de los 
cuales, aun sin tener el original presente, se 
adivina que no hubo de narrarlos el autor. Va- 
mos á poner algún ejemplo en cosas de no pe- 
queño momento, para dar idea de lo que puede 
ser lo demás. 

En la página 125 del tomo primero, al em- 
pezar el capítulo XXIV del primer libro, se ha- 
llan designados por sus nombres los primeros 
Padres y fundadores de la que después fué 
Provincia del Paraguay de la Compañía de Je 
sus, y entónces principiaba como Misión depen- 
diente de la Provincia del Perú. He aquí ahora 
las palabras del traductor: « Agradó á los dos 
Provinciales la petición del Obispo, y en el año 
1586 enviaron desde el Perú d los PP. Juan 
Atienza, Francisco Angulo y Alonso Barcena, 
los tres Sacerdotes , y al lego Juan Villegas. 
Hacia las veces de Superior el P. Francisco 
Angulo.» Hasta aquí la versión. El sentido es- 
tá claro. Da á entender que los dos Provincia- 
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les estaban en el Perú, y dice expresamente 
que los dos enviaron á Tucurnán tres sacerdo- 
tes y un lego, siendo los sacerdotes el P. Juan 
Atienza, el P. Francisco Angulo y el P. Alonso 
Bárcena; y Superior de todos el P. Angulo. 
Pero sobre que parece extraño que el P. An- 
chieta, de quien momentos antes al acabar el 
cap. XXIII hemos leído que era d la sazón Pro- 
vincia/ del Brasil, enviase Padres del Perú, que 
no eran subditos suyos, y mucho más si para 
eso hubiese pasado al Perú; se ofrece la no 
menos grave dificultad de que, siendo el P. Juan 
Atienza Provincial del Perú ¡ según se lee tam- 
bién al fin del capítulo XXIII, no se comprende 
cómo pudo enviarse á sí mismo al Tucurnán, 
lo cual no obstante, según las palabras del tra- 
ductor, es preciso afirmar, pues dice: los dos 
Provinciales. . . . enviaron desde el Perú d los 
PP. Juan Atienza, etc. Ni se comprende tam- 
poco que viniendo á Tucurnán el mismo Pro- 
vincial del Perú, de quien dependía la nueva 
Misión, trajese por Superior suyo, del P. Bár- 
cena, y del H. Villegas al P. Francisco Angulo. 
— Finalmente, sabemos por el P. Lozano 1 y por 
el P. Guevara 2 que el P. Techo pone dos solos 
sacerdotes enviados del Perú, que son el P. An- 
gulo y el P. Bárcena. De donde se desprende 



1 Historia de la Compañía, 1il>. I. cap. II. nüin. 4. 

* Historia de la Conquista, lib. II. década VII, parte III. 
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que el tercero, ó sea el P. Juan Atienza, no es- 
tá en el original. — La traducción, pues, tiene 
que ser infiel de varias maneras, en un punta 
de verdadera trascendencia. 

Siguiendo la lectura, al pasar al segundo to- 
mo, se ve de nuevo tratada la interesante cues- 
tión de los principios de esta provincia de la 
Compañía. Retrocede el P. Techo en su na- 
rración algunos años, y nos dice en el cap. I 
del libro III, que corresponde á las páginas 7, 
8 y 9, tomo segundo de la traducción: 

Sabido es que el continente americano está 
dividido en dos penínsulas. . . . La meridional, 
que comprende extensas provincias, depende to- 
da, excepto el Brasil, del virrey peruano. En 
esta tengo por cierto que el año 1568 se estad le 
ció ta Compañía d expensas del Rey Felipe II, 
y fué enviado con el titulo de provincial San 
Francisco de Borja, cuyo rostro vid en Medina 
resplandecer como el sol Jerónimo Portilto 
mientras hablaba con él. San Francisco de Bor- 
. ja, y los sucesores que tuvo, trabajaron con tanto 
acierto en extender la nueva fundación, etc. 

Hasta aquilas palabras que el traductor atri- 
buye al P. Techo. Dase en ellas la noticia de 
que San Francisco de Borja vino á América en 
1568, y fué en el Perú el primer Provincial 
de la Compañía de Jesús, habiendo trabajado 
mucho en aquella región. Y para que no pue- 
da caber duda sobre el sentido de este pasaje, 
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se repite dos veces el nombre entero de San 
Francisco de Borja, la primera en la frase en 
que se dice que fué enviado; y la segunda en 
la oración en que se habla de los sucesores 
que tuvo en el Provincialato del Perú, y del 
acierto con que en aquel reino trabajó. — Al 
leer semejantes asertos, cualquiera que haya 
registrado, no diremos los biógrafos del Santo, 
Ribadeneira, Nieremberg, Cienfuegos ó los 
Bolandos, ni aun la historia general de la Com- 
pañía; pero siquiera la Historia universal, ó 
aunque no sea sino la parte de América; no se 
detiene á argüir ó raciocinar para convencerse 
del dislate que encierran; sino que únicamente 
deja lugar al asombro que causa ver como al 
acabar el siglo XIX hay quien tenga ánimo 
para estampar falsedad tan estupenda. No obs- 
tante, la falsedad estampada se queda; y no 
todos tienen el suficiente discernimiento para 
conocer su enormidad: testigo el traductor 
mismo, quien debió quedar persuadido de que 
asentaba una verdad corriente. Y así, no será 
extraño que más tarde aparezca alguien, y aun 
varios, que la trascriban, prohijándosela al P. 
Techo. 

Inútil fuera buscar en una traducción de esta 
especie lo que sin embargo, dada la difusión 
de conocimientos hoy tan común, parece que 
había derecho de exigir, á saber, exactitud en 
las denominaciones geográficas. El traductor 
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toma los nombres de ríos, valles ó comarcas 
como están en el original latino, y así nos los 
ofrece; de modo que no averiguamos los nom- 
bres actuales ó los castellanos, sino las deno- 
minaciones latinas, por las cuales no podemos 
venir en conocimiento de las localidades, ni aun 
con el auxilio de los mejores mapas modernos: 
y nunca sabrá el lector que el valle de Cono- 
tomé del traductor 1 sea el valle de Loncoto- 
ma; ni que el río Bltute 2 sea el Mbotetey; ni 
menos podrá averiguar qué ciudad episcopal 
sea Chuquiabo 3 que el P. Techo llamó Chuquia- 
ijense; ó donde se halle el valle de Singa, 4 que 
en el P. Techo se lee Linga, guardando siquie- 
ra alguna semejanza con el nombre actual, co- 
mo que se trata del valle de la La ligua. Otro 
tanto diremos de los nombres propios de per- 
sonas, pues el traductor nos convierte al P. 
Piñas en P. Pina; 5 y el insigne P. Diego Ál- 
varez de Paz, denominado asceticorurn fucile 
princeps, deja su nombre de Diego para tomar 
el de Alvaro; Alvaro de Paz 6 . 

Vamos á enumerar errores de otro género. 

Dícese en la pág. 248 del tomo II, que los 



l Pág. 64 del tom. II. 

* Pág. ¿14, tom. IV. 
» Pág. 27, tom. II. 

* Pág. 64, tom. II 

•"> Tom. II, pág. 24. 
* J Tom. II, pág. 46. 
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araucanos en sus juntas de paces usaban ra- 
mos de cinamomo: Ulablama. . . . dió al Go- 
bernador el ramo de cinamomo en señal de con- 
cordia. — Es demasiado ignorar la historia de 
América: el árbol de paz de los araucanos no 
era el cinamomo, sino el canelo. 1 

De la pág. i 2 del tomo II, se sigue que los 
jesuítas de España tenían gobierno aparte, y 
nombraban su Asistente para que los represen- 
tase en Roma: El P. Bartolomé Pérez, Asisten- 
te en nombre de los jesuítas de España. — Es im- 
posible que diga eso el F. Techo, como que 
nunca ha habido en la Compañía semejantes 
nombramientos. 

En la pág. 23 del mismo tomo, se ve que 
los Procuradores de Indias tenían facultad de 
enviar á su provincia á cualquier sujeto que se 
lo pidiera: Había llegado de América el P. 
Baltasar Pina (que no se llamaba Pina, sino 
Pifias), Procurador del Perú: el Padre Diego 
de Torres le comunicó los deseos. . . . de trabajar 
en la salvación de los gentiles. .. . rogóle ql e 



1 El cinamomo ó árbol ele la canela, Lauras cinnanwmum Linn., 
llamado también canelo, es planta perteneciente á la familia de las 
Lauríneas. Pero el canelo chileno, que los naturales del país llaman 
Voighc ó Boyque, aunque tiene el mismo nombre, no pertenece á 
la misma familia, sino a la de las Magnoliáceas, y en ellas al género 
Drynis; siendo sus especies Dririys chiUnsis DC. y Drimys Jl 'in- 
ferí Forst. (Y. Cay, Hist.fis.y poltt.de Chile, Botánica, lom. I, pág. 
Cn.—P. Rosales, Hist. del Á'eyno de Chile, lib. II, cap. VII.) 
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le enviara al Nuevo Mundo, favor que le agra- 
decería eternamente . — Ni el P. Pinas tenía facul- 
tad de hacer pasar á otros á Indias, ni cuando 
la hubiera tenido, los hubiera enviado, lo que 
supone que el sujeto se embarcaba para Amé 
rica, y el Procurador se quedaba en Europa; 
sino que los hubiera llevado consigo. 

En el tomo II, pág. 24, se supone que en 
los colegios de la Compañía hay algún Padre 
con el título de coadjutor del rector: El P. 
Juan Atienza, nombrado Rector de la mencio- 
nada ciudad (de Lima) aceptó el cargo á condi- 
ción de tenerle (al P. Torres) por coadjutor. 
Consiguió esto, etc. — No se conoce entre los je- 
suítas tal coadjutor. 

El dichoso mártir inglés Edmundo Campion 
aparece ya en 161 1 con el título de Santo, ton). 
II, pág. 186: El Provincial erigió un Se- 
minario de jóvenes nobles consagrado d San 
Edmundo Campiano. — La verdad es que el 
culto público de este insigne jesuíta como de 
beato, se le empezó á tributar desde su glo 
rioso martirio en 1581, fué aprobado por el 
Papa Gregorio XIII, y de nuevo confirmado por 
Nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII en 
1 1 de Diciembre de 1886; pero ni aun hoy está 
todavía canonizado. 

Aparece de la pág. 188 del tomo III que ca- 
da una de las reducciones del Guayrá estaba 
erigida en Colegio, puesto que tenía Rector: 
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El P. Ruiz. . . . nombró Rector de San Ja- 
vier. . . . al P. Francisco Diaz Taño.— No ha- 
bía tal Colegio ni Rector; sino una Misión ó 
Residencia y un Superior. 

Igualmente se dice con todas sus palabras, 
tomo II, pág. 187, que en la Compañía de Je- 
sús es costumbre que los subditos se confiesen 
con el Superior: 

El P. Diego de Torres, que nada descuidada, 
ordenó que los Padres Horacio Bech y Martin 
Aranda, que se hallaban en Arauco, y los Pa- 
dres Melchor Vane gas y yuan Bautista Eerru- 
sino, qtie estaban en las islas de Chi loé, fuesen, 
como es costumbre en la Compañía, d confe- 
sarse con él. — No hay semejante costumbre. 

Repítese en varias partes del libro el error 
de dar á los hermanos coadjutores de la Com- 
pañía el título de PP., tratamiento propio de 
los sacerdotes; dase el nombre de Provincial al 
Superior de las Misiones, etc. 

A la verdad, erratas hay en el P. Techo, y 
con su acostumbrado tino y refiriendo los fun- 
damentos las corrige de cuando en cuando el 
P. Lozano; pero erratas de la calidad de las 
apuntadas, no parecen creíbles, porque supo- 
nen grande ignorancia de la misma materia de 
que trataba. 

Todas estas reflexiones, que se nos ofrecie- 
ron á medida que íbamos leyendo la traduc- 
ción, resultaron exactamente comprobadas lue- 
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go que con algún trabajo, (porque es obra 
agotada y rara) pudimos consultar un ejemplar 
de la edición latina. El traductor había dado á 
praesidem la acepción de Rector, y á fratrem 
la de Padre; había traducido la preposición pro 
diciendo en nombre, cuando debía decir para, 
para las cosas, para los asuntos; había confun- 
dido el reddere rationem conscientiae con el con 
fesarse;y cuando no tropezaba en la propiedad 
latina, atropellaba la sintáxis. He aquí los 
textos: 

Ramum cinnami, lib. IV, cap. XIX. 
Pro Híspanla Societatis Assistens, lib. III, 
cap. II. 

Si missionem a Praeposito General/ si/ri im 
petrel, lib. III, cap. III. 

Si in adiutorem et Collegii Ministrum no- 
minar ent, lib. III, cap. III. 

Seminarium glorlosae memorlae Edmundo 
Campiano dedicatum, lib. IV, cap. IV. 

Praesidem constituil, lib. VII, cap. XXII. 

Couscienliarum reddituri rationem pro So- 
cietatis more, lib. IV, cap. IV. 

No nos hemos de detener en su examen, 
que al momento hace comprender que nunca 
dijo el P. Techo lo que el traductor le atribu- 
ye; vamos solamente á presentar los dos he- 
chos citados al principio como se encuentran 
en el original, 

Placuit u trique Provincia li optimi Praesutis 
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postulatio, primique e Peruvia, Ioannis Atien- 
sae provincialis authí >ritate, Franciscas An- 
guín s et Alpkonsus Bar sena Sacerdotes, necnon 
loannes Villegas t la/cus , atino millesimo quin- 
gentésimo octogésimo sexto , in subsidium submis- 
si sunt. 

Que es decir, traduciendo á la letra: Agradó 
d entrambos Provinciales la petición del exce- 
lente Prelado, y los primeros que para auxi- 
liarle fueron enviados del Perú en 1568 por 
disposición del provincial Juan Atienza, fue- 
ron Francisco Angulo y Alfonso Barcena, Sa- 
cerdotes, y Juan Villegas hermano lego. 

Increíble parece, si no estuviera delante de 
los ojos, que en tan pocas palabras haya des- 
barrado tanto el traductor, que haya suprimido 
todo el colon por disposición del Provincial 
Juan Atienza, Joannis Atiensae Provincialis 
authoritate; y donde el que envía es Juan 
Atienza, resulte Juan Atienza el enviado; y 
siendo uno solo el Provincial que ordena la 
expedición, en la traducción se diga que los 
dos provinciales. . . . enviaron. Sin contar con 
que además de estas infidelidades positivas, ha 
escatimado al Illmo. Sr. Victoria el dictado de 
optimi que justamente le da el historiador; ha 
defraudado al lector omitiendo el recuerdo de 
que venían como auxiliares por la gran nece- 
sidad de la diócesis; y le ha privado del placer 
de saber anticipadamente con la palabra primi- 
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que que esta no era sino la primera expedi- 
dición de fundadores, porque del Brasil habían 
de venir otros enviados por el V. P. Anchieta. 

He aquí ahora el texto sobre San Francisco 
de Borja: In hanc partcm, sicut ego comperi, an- 
uo 1568 Philippi II, Regís Catholici iussu, et 
missi; S. Fkancisci Borgiae, citius colloqueniis 
faciem Solis instar splendentem Methimnae vi- 
dera! Hieronymus Portillus, cum Peruani 
Provincialis titulo, Societatem invexit; quam 
ipse, et eius successores. . . . lib. III. cap. I. 

Que traduciendo literalmente es decir: En 
esta reo ion (según he averiguado) ', por mandato 
del Católico Rey Felipe II, y tor misión de 
San Francisco de Borja, cuyo rostro, mien- 
tras con él conversada en Medina, había visto 
resplandecer como un Sol, introdujo la Compa 
nía en 1568, trayendo título de Provincial , Je- 
rónimo Portillo. Este y sus sucesores, etc. 

Por intrincado que se presente el hipérbaton 
latino en esta cláusula, no lo está sin embargo 
de manera que no pueda cualquier lector, aun 
sin ser muy versado en el latín, distinguir en 
él el sujeto IIikronymis Portillus, que co- 
rresponde al verbo societatem invexit, sin pe 
ligro de confundirlo con el genitivo S. Fran- 
cisci Borgiae, puesto allí para señalar quien 
era el Padre General de la Compañía que en- 
vió los primeros jesuítas al Perú y dió al P. 
Portillo la autoridad de Provincial. Pero estas 
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dos cosas tan fáciles de distinguir ha confun- 
dido el traductor; y en el mismo período ha 
quitado á Felipe II el dictado de católico, 
que está en el original; y ha convertido la fra- 
se iussu, ó sea por órden, en un Á expensas: 
que todo muestra el poco escrúpulo, ó la igno- 
rancia, ó las dos cosas á la vez, con que se ha 
hecho la versión. 

Y adviértase que todos los errores que aca- 
bamos de señalar han sido reconocidos en una 
somera lectura, y más bien adivinados antes 
de tener presente el original, lo cual dará idea 
del número y calidad de desaciertos que se ha- 
llarían sin eluda con una comparación diligente 
del texto con la versión. 

Faltábanos por última prueba tomar un ca- 
pítulo entero del libro latino, y examinar sen 
tencia por sentencia su traducción castellana, 
para señalar las discordancias y alteraciones 
que en tan breve espacio han de descubrirse; 
pero renunciamos á esta tarea que nos ha pa- 
recido enojosa para los lectores, é inútil ade- 
más, cuando se ve bien claro lo que puede ser 
traducción en que se endientan dislates co- 
mo los ya notados. Tal libro no puede servir 
para adorno de ninguna biblioteca, ni se pue- 
de dar fe á cosa alguna de las que dice, si no 
se tiene averiguada por otro conducto; porque 
mientras de otra parte no conste, siempre que- 
da el prudente recelo de que lo que afirma 
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sea otra infeliz invención del traductor, que 
con tan feos borrones ha oscurecido el origi- 
nal. Más valía que no hubiera emprendido la 
traducción del P. Techo, para no ofender á to- 
dos con una edición que daña, como antes he- 
mos visto, á los lectores, al autor, á la Histo- 
ria, y no menos al mismo traductor, en cuanto 
muestra que no ha sabido poner en práctica 
el juicioso precepto de Horacio: 

Sumite materinm ceMris, qui scribitis, aequam 
Viribus, et vérsate diu quid ferré recusent, 
Quid valeant humeri. 



II 

LOS JESUÍTAS DEL PARAGUAY SEGUN BLAS GARA Y 

Con ser tan reprensibles los yerros del tra- 
ductor, son todavía mayores y más perniciosos 
los del autor del Prólogo al P. Techo. Y la ra- 
zón es obvia. Porque los errores de la traduc- 
ción desde luego se reconoce que proceden 
sólo de la incompetencia del traductor; y en 
último resultado se podían corregir acudiendo 
al original latino, y aun tal vez á la versión in- 
glesa, que para no hacer injuria á nadie, pode- 
mos suponer mucho más fiel que la castellana. 
Por lo cual son sólo errores de entendimiento. 
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Y aunque el mero error de entendimiento es 
ya verdadero mal de la criatura racional, y con- 
forme á la enseñanza del teólogo y filósofo 
moral no puede lícitamente ser objeto de la 
intención de la voluntad, por inofensivo que 
parezca; pero es sin eluda mayor mal aquel 
otro error que sobre viciar el entendimiento, 
imbuyéndole en una falsedad, tiende al mismo 
tiempo á pervertir la voluntad, inclinándola á 
que desprecie ó aborrezca lo bueno, ó á que 
ame ó aprecie lo malo. Y mucho más lo será, 
si semejante error se presenta artificiosamente 
disfrazado de verdad, porque entonces es difi- 
cilísimo, si no imposible, de remediar su daño. 
De esta clase son los errores contenidos en el 
Prólogo al P. Techo. 

Versa este Prólogo sobre los jesuítas del 
Paraguay y sus misiones guaraníes. 

Y para mayor claridad de cuanto en esta 
Introducción hemos de decir, bueno será notar 
una vez por todas, que los jesuítas del Para 
guay no eran, como alguien pudiera creer, los 
que moraban únicamente en el territorio que 
ahora se denomina República del Paraguay, 
sino los comprendidos sensiblemente en las 
regiones de América Meridional que más tarde 
formaron el Virreinato de la Plata, y cuya ma- 
yor parte ocupa hoy la República Argentina. 

La República Argentina, en efecto, ofreció 
su privilegiado suelo y muchos de sus hijos 
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para aquellas empresas de las misiones tan 
celebradas en todo el mundo. En el territorio 
actual de la República Argentina se hallaba el 
noviciado de Córdoba, casa madre de la pro- 
vincia religiosa del Paraguay; el Colegio máxi- 
mo, perfecta Universidad de los misioneros, 
donde á la par de las ciencias sagradas se cul- 
tivaba el estudio práctico de las lenguas indí- 
genas, y donde residía el Provincial y su Con- 
sulta, Senado de aquel gobierno religioso; la 
Residencia de Buenos Aires y su colegio gran- 
de de San Ignacio, donde también estaba el 
Oficio de Misiones; el colegio de Santa Fe y 
otro Oficio de Misiones; y sin contar con eso, 
se puede decir que apenas había en este vasto 
territorio población importante en que la pie- 
dad de sus habitantes no hubiese logrado ver 
establecido colegio ó casa de la Compañía de 
Jesús; y allí, aunque no pudiesen subsistir más 
que dos sacerdotes y un hermano coadjutor, 
no sólo acudían á los ministerios de predicar, 
confesar, asistir á enfermos, sino que tenían es- 
tablecida escuela siquiera de primeras letras 
los legendarios jesuítas del Paraguay. Y de las 
famosas Reducciones y Doctrinas, si bien siete 
corresponden á lo que hoy es Brasil, once á lo 
que hoy es Paraguay, y á Bolivia las diez de 
Chiquitos, no es menos cierto que las quince 
restantes y casi todas las del Chaco caían den 
tro del actual territorio argentino. Por donde 
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se ve que más parte de la antigua provincia 
religiosa de jesuítas del Paraguay comprende 
sola la República Argentina, que todos los 
otros países reunidos. 

Según el relato ó pintura de Blas Garay en 
su Prólogo, los jesuítas del Paraguay, y en es- 
pecial aquellos que doctrinaban á los indios 
guaraníes eran unos hombres depravados en 
sus costumbres, corrompidos y corruptores, 
que vivían en medio de deslumbrante lujo, ro- 
deados de regalos y comodidades propias de 
un sibarita, mientras dejaban abandonados en 
desnudez y miseria á los infelices indios, á quie- 
nes con violencia habían sacado de sus selvas 
y atraído á las reducciones. Dice Garay que si 
bien es verdad que con mañosas artes al tin 
les hacían deponer su primer encono, y Ies 
conquistaban el corazón hasta obtener de ellos 
el más cariñoso afecto, apesar de maltratarlos 
con crueldad salvaje rayana en barbarie 2 , 
aplicándoles castigos brutales; 3 los mismos ob- 
sequios con que lograban la final aquiescencia 
de los indios, iban encaminados á mantenerlos 
en perpetua servidumbre y trabajos eternos x . 
Asienta que no tenían cuidado de ellos en lo 



i Pag. XXXI. 
* Pag. CXXVIÍI. 
3 Pag. CX XIX. 
l Pag. CXL!. 
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espiritual; y como resultado de su propia mal- 
dad, los dejaban sumidos en los más vergon- 
zosos vicios; que apropiándose con insaciable 
codicia los bienes de los indios, sacaban de las 
doctrinas un millón de pesos de utilidad líquida 
por año; que eran contrabandistas y defrauda- 
dores de la Real Hacienda, rebeldes á la auto- 
ridad de los Gobernadores, de los Obispos, y 
del mismo Rey de España; y todavía otras co- 
sas más. Y todo esto apoyado en testimonios 
y autoridades, que constituyen al parecer un 
aparato histórico irrecusable. 

Verdaderamente Blas Garay está infelicísi- 
mo en sus retratos. Si hay cosa cierta é indu- 
dable en Historia, lo es el despotismo opresor 
y lleno de manías extravagantes y crueles del 
Dictador Francia en el Paraguay. Pues bien, 
Garay se ha propuesto rehabilitarlo; y de sus 
escritos el sombrío tirano sale convertido en 
eminente estadista, noble por los cuatro costa- 
dos, no siendo la menor de sus noblezas la que 
le constituye un patricio egregio, perfecto y 
abnegado gobernante, y casi se habría de de- 
cir, padre cariñoso de sus pueblos. Otro cua- 
dro del mismo estilo. No hay cosa en la Histo 
ria Americana más aborrecible v aborrecida, 
ni más contra el derecho natural y divino, con- 
tra las leyes eclesiásticas y civiles, que el siste- 
ma de encomiendas con servicio personal. No 
obstante, á juicio de Blas Garay en el presente 
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Prólogo, no sólo tales encomiendas eran cosa 
justa y prudente, y de ellas usaron muy bien 
los encomenderos en esta región sud-america- 
na, lo cual es ya enorme exorbitancia el afir- 
mar; si no que, lejos de vivir oprimidos los 
indios sujetos al servicio personal, vivían en 
situación apacible; 1 y era preferible su suerte 
á la de los indios misioneros, quienes al pasar 
de los encomenderos á ser encabezados en la 
Corona en las reducciones jesuíticas, salieron 

DE UNA SERVIDUMBRE TEMPORAL, Y LAS MÁS VE- 
CES MUY SUAVE, PARA ENTRAR EN UNA SERVIDUM- 
BRE PERPETUA, Y SER SUJETADOS Á TRABAJOS 
ETERNOS. 2 

Pero así como es imposible que logre Garay 
hacer siquiera tolerables los retratos de Fran- 
cia y de los encomenderos, así lo es que pueda 
nadie dar fe á su pintura de los jesuítas del 
Paraguay. 

Quodcumque ostendis mihi aic y incredulus odi. 

Está demasiado vivo, y como si fuera de 
ayer todavía, no sólo en los indios, sino en 
todas las clases de la sociedad en América, el 
recuerdo de lo que fueron los jesuítas, de su 
celo, de su suavidad, de su pureza de costum- 
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bres, de sus virtudes todas, y del benéfico in- 
flujo por ellos ejercido; para que pueda acep- 
tarse como verdadero el monstruoso retrato 
de Garay. 

Vamos ahora á indagar los medios de que 
se ha valido este autor para hacer en algún 
modo creíbles las enormidades que afirma; y 
á examinar la eficacia de sus pruebas. 

III 

CRÍTICA DEL l\ TECHO 

* 

Al empezar Garay su Prólogo, ha querido 
darnos noticia del P. Techo, y del juicio que 
le merece su obra Historia de la Provincia 
del Paraguay. 

Dejando aparte la afirmación asentada en 
la pág. XI de que en Techo todo falta para 
formar ideas exactas de lo que fueron las mi- 
siones guaraníes, afirmación á la cual le falta 
bastante para ser verdadera, es muy digna de 
consideración la crítica de Garay sobre las do- 
tes del P. Techo como historiador. 

Según Garay, la Historia del P. Techo no 
es, d despecho de su titulo, una Historia en 
el sentido propio de la palabra ; 1 es meramen- 

1 l'ag. V. 
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te menuda crónica de los sucesos, y por aña- 
didura, infiel. 1 El P. Techo carece de espíritu 
critico;' 1 riñe con el sentido común con deplo- 
rable frecuencia s ; es fácilmente accesible d inve- 
rosímiles y absurdas narraciones, tiene fe ciega 
en los procedimientos de la Sociedad á que per- 
tenecía, recogió sus noticias de los mismos inte- 
resados en exagerar su mérito sin someterlas á 
depuración? y estos defectos son culpables en 
él, porque su credulidad es deliberada y volun- 
taria, y comulgó en los mismos en'ores que el 
vulgo. 5 Cuáles sean los fundamentos de este 
nada lisonjero proceso, el escritor no lo dice, 
porque no hace sino añadir términos vagos y 
genéricos, que vienen á ser repetición de los 
mismos cargos. De modo que, en resumen, 
toda la condenación estriba en la dogmática 
afirmación de Blas Garay. 

Pero á renglón seguido añade que la obra del 
P. Techo suministra interesantes noticias, y me- 
rece el crédito de que la abundante copia de do- 
cumentos que tuvo á la vista para componerla 
la hacen acreedora; que cuenta en su abono para 
que se le otorgue fe en cuanto claramente no 



l Pag. v. 

* Ibid. 

3 Pág. vi. 
•l Pág. v. 
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apa?'ezca falso p07' imposible, la circunstancia 
de su proximidad á unos sucesos, y su partici- 
pación personal en otros, y el haberse robusteci- 
do su testimonio con el de los cronistas que des- 
pués de él escribieron, 1 

Cualquiera advertirá que se enuncian aquí 
sin más intervalo que el de un período al si- 
guiente, dos juicios enteramente opuestos, sin 
que pueda saberse con certeza por cuál nos 
hemos de decidir. No se puede discernir si en 
el concepto de Garay es el P. Techo un escri- 
tor SIN SENTIDO COMÚN, ni ESPÍRITU CRÍTICO; Ó 

por el contrario, es tal, que merece que se le 

OTORGUE KE EN CUANTO CLARAMENTE NO APAREZ- 
CA falso por imposible; si es un historiador 
que RECOGIÓ SUS NOTICIAS de los mismos inte- 
resados EN EXAGERAR SU MÉRITO, SIN SOMETER- 
LAS Á depuración; ó más bien, un autor en 
cuyo abono militan la circunstancia de su 
proximidad á unos sucesos, y su participación 
personal en otros, el haherse robustecido su 

TESTIMONIO CON EL DE LOS CRONISTAS QUE DES- 
PUÉS DE ÉL ESCRIBIERON, y la ABUNDANTE COPIA 
DE DOCUMENTOS QUE TUVO Á LA VISTA. 

Dejando al lector la resolución de esta duda, 
no podemos menos de significar nuestro asom- 
bro de aquel extraordinario encarecimiento del 
crédito que se merece el Padre Techo, de quien 
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Garay afirma ser justo que se le otorgue fe 

EN CUANTO CLARAMENTE NO APAREZCA FALSO POR 

imposible. No sabemos que jamás se haya da- 
do patente tan amplia de crédito á historiador 
alguno, por verídico y bien informado que se 
le suponga: y aún más, no creemos que se le 
pueda dar á nadie, salvos los derechos de la 
verdad. Porque en todo historiador, se hace 
forzoso rechazar todos los hechos que clara- 
mente aparezcan falsos; no sólo los que apa- 
rezcan CLARAMENTE FALSOS POR IMPOSIBLES, si- 

no también los que aparezcan claramente 
falsos por no haber sucedido, aunque no sean 
imposibles. De suerte que ha llegado á ser tan- 
ta la ponderación de Blas Garay cuando se ha 
inclinado á elogiar al P. Techo, que ha venido 
á asentar el manifiesto despropósito de que es 
justo que se le otorgue fe en cuakto clara- 
mente no aparezca falso por imposible. 

Y el lector comprenderá cuál sea el crédito 
que deba otorgarse á Blas Garay, y con cuán- 
ta reserva y examen habrán de recibirse los 
asertos de un escritor que con tan extraña fa- 
cilidad afirma el sí y el no en un mismo tiempo 
sobre una misma materia, y tan manifiestamen- 
te declina á los extremos cuando su juicio le 
dicta que es ocasión de alabar ó vituperar. 
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IV 

LA CRÍTICA DE GARAY 

La primera cualidad necesaria en un crítico 
es el buen uso del raciocinio, de suerte que 
la conclusión fluya legítimamente de las pre- 
misas, y con eso pruebe lo que pretende. Pero 
no basta el solo raciocinar con exactitud: es 
necesario además usar del raciocinio de modo 
que sirva para discernir lo falso de lo verdade- 
ro, á fin de abrazar esto y rechazar aquello. 
Ambas cualidades se echan menos en este pa- 
saje de Blas Garay: 

Muy copiosos debieron de ser, d creer d los 
historiógrafos y cronistas de la Orden, los frutos 
recogidos por los primeros padres que entraron 
en la provincia: millares de indígenas diaria- 
mente cedían d la persuasiva y cristiana pala- 
bra de los nuevos apóstoles, etc. 

Pero para rebajar lo debido en estas entusias- 
tas alabanzas y exageraciones de la obra propia, 
tenemos el sereno testimonio de la Historia. Y el 
hecho históricamente comprobado es que, d despe- 
cho de los triunfos que por los padres y sus adep 
tos se han cantado, cuando en 1604 el padre 
Aquaviva, General de la Orden, creó la provin- 
cia del Paraguay, no existía dentro de la gober- 
nación del mismo nombre, pueblo ninguno que 
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fuese resultado de los esfuerzos de los jesuítas; que 
¿os primeros que á su cargo tuvieron, los funda- 
ron los españoles antes de la entrada de la Com 
pañía; que hasta 1614 no pudieron implantar 
ninguno más; y que. . . fueron todos (los pueblos 
fundados por los jesuítas) establecidos en 7iu pe- 
riodo de veinte años, coincidiendo con circunstan- 
cias históricas , que verosímilmente debieron ejer- 
cer en el ánimo de los recién convertidos, influen- 
cia más decisiva para que se redujesen á pueblos, 
y acatasen el vasallaje español, que no la predi- 
cación de misioneros, etc. 1 

Demos que sean verdad los hechos afirma- 
dos en estos dos párrafos por Garay, esto es, 
que los cronistas é historiógrafos digan que 
fueron muy copiosos los frutos recogidos pol- 
los primeros padres, cediendo cada día milla- 
res de indígenas á la persuasiva y cristiana 
palabra de los nuevos apóstoles; y también 
que en 1 604 no existía en la gobernación del 
Paraguay pueblo alguno fundado por los jesuí- 
tas; que los primeros que tuvieron á su cargo 
los fundaron los españoles antes de entrar la 
Compañía, sin haber podido los Padres fundar 
otros nuevos antes de 1614; y que todos los 
que fundaron fueron establecidos precisamen- 
te desde 16 14 hasta 1634, y eso por miedo 
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de los paulistas, 1 y no por persuasión de los 
misioneros. Sea todo esto verdad (que no po- 
demos examinarlo ahora por no tratar dema- 
siadas cosas á un tiempo); y deseamos saber, 
como deseará saber el lector, de qué manera 
estos cuatro hechos segundos destruyen la ver- 
dad de aquellos dos primeros afirmados por 
ios cronistas, á saber: que fué muy grande el 
fruto, y que millares de indios se convirtieron 
á la fé. Porque para que resulte legítima la 
consecuencia que intenta sacar Garay, de que 
hay que rebajar de aquellas dos afirmaciones, 
y que son exageraciones y alabanzas indebidas 
de la propia obra, es preciso que se verifique 
que los cuatro últimos hechos sean negación de 
los dos primeros, ó á lo menos los disminuyan 
en gran modo. Silos cronistas hubiesen afirma- 
do que los primeros Padres habían fundado mu- 
chos pueblos, se vería la oposición en no haber 
fundado ninguno; pero como sólo dicen que 
convirtieron muchos indios, no aparece cómo 
desvirtúa su afirmación el hecho de haber pocos 
pueblos fundados por los jesuítas. 

Como nosotros no alcanzamos dónde se ha- 



1 Paulistas se llamaron los habitantes de San Pablo en el Prasil, 
a quienes también se dio el nombre de mamelucos del B> asit '. Sa- 
lían frecuentemense á hacer .. '.alocas, excursiones armadas pata apo- 
derarse de los indios y venderlos después ó emplearlos como es- 
clavos. 
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lia la contradicción, hemos probado á ver si 
discurriendo en otra materia análoga, se des- 
cubrirá, apareciendo eficaz el raciocinio de Ga- 
ray, ó si á lo menos aparecerá más claramente 
aún ser un raciocinio que no tiene fuerza algu- 
na; y así lo hemos aplicado á los ejemplos 
siguientes: 

i° Los cabildos de Villarica 1 , déla Asun- 
ción 2 y de Santa Fe 3 atestiguan el gran fruto 
que en esas poblaciones hicieron los jesuítas: 
es así que los jesuítas no fundaron ni la Villa 
Rica, ni la Asunción, ni á Santa Fe; luego los 
cabildos se equivocaron, y los jesuítas no re- 
cogieron allí copioso fruto. 

2° San Francisco Javier se dice que hizo 
fruto extraordinario en la India y en el Japón, 
como nuevo apóstol: es así que no fundó allí 
ciudad ni pueblo alguno: luego no es verdade- 
ro el fruto notable ni el apostolado. 

3 o Los apóstoles se dice que recogieron co- 
pioso fruto de su predicación y convirtieron 
el mundo: es así que no fundaron ciudades 
ni pueblos: luego ni recogieron fruto, ni con- 
virtieron 

Es evidente que en estos ejemplos la conse- 
cuencia no fluye ni es legítima; de donde se vé 

1 Lozano, Histoiid de la Compañía, lib. I. cao. XIV num. 6. 
8 Lih. If. cap. XVII. niim. 13. 
* Lib. II. cap. XX num. 6. 



Digitized by Google 



DOTES CRÍTICAS I>K «ARA Y 



35 



que tampoco fluye en el raciocinio de Gara)': 
los jesuítas no fundaron pueblos: luego no fué 
grande el fruto de su predicación. Es un ra- 
ciocinio vicioso; y el trabajo que se toma el 
autor en demostrar el antecedente, es inútil y 
fuera de propósito ; pues aunque lo llegara á 
demostrar, no concluiría nada. 

Xo parece sino que fuese cosa inaudita en- 
tre los cristianos confesarse, acudir á oir la pa- 
labra divina, asistir al santo sacrificio de la 
Misa y á las funciones religiosas, deponer los 
odios y enemistades, apartarse de torpes con- 
versaciones, de malas lecturas ó de amistades 
peligrosas; ó entre los infieles el oir la predica- 
ción de la doctrina cristiana, repetirla, conver- 
tirse, ser bautizados, y ordenar sus costum- 
bres conforme á los preceptos evangélicos. Para 
ejercitarlos ministerios conque se logran estos 
fines, vinieron los jesuítas, porque ese es su 
Instituto, y lo que pretendieron y pretenden lo 
grar con sus trabajos. Losjesuítas no tuvieron 
por fin fundar pueblos; y aunque ninguno hu- 
bieran fundado, ni antes de 1604, ni después 
de 1604, podía ser verdad con todo rigor que 
habían hecho gran fruto y convertido muchos 
indios, bastando para eso que fuera verdad lo 
que el autor nos dice, que los primeros que á 
su careo tuvieron, los hubiesen fundado antes 
los españoles: pues en tal caso, sólo en los 
trece pueblos del Guayrá y en sus indios co- 
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márcanos se comprendían hasta trescientos mil 
indígenas, en los cuales hay todos los millares 
que se quieran suponer para convertir, sin lle- 
gar siquiera á fundar un pueblo nuevo. 

Lo que sucede en el caso presente es que 
Blas Garay ha copiado todo ese raciocinio de 
Azara, y no ha acertado á aplicarlo. Azara adop- 
tó la imaginaria idea y pintura singular de lo 
que llama conquista eclesiástica, para contrapo- 
nerla á la conquista temporal, y empleó esas 
averiguaciones de si fundaron ó no fundaron 
los eclesiásticos y los jesuítas, para probar que 
la conquista eclesiástica no había fundado ni 
conquistado nada, y que todo lo hizo la con- 
quista seglar. Y si fueran verdad sus preceden- 
tes, es decir, su idea singular sobre la conquista 
eclesiástica y la carencia de fundaciones (que 
entrambas cosas son falsas ), su raciocinio con- 
cluiría, porque está bien hilado en la parte 
formal. Pero el raciocinio de Garay cambió la 
conclusión, y quiso probar que no habían he- 
cho fruto espiritual los religiosos porque no 
fundaron: y así cambiado, resulta ya una prue- 
ba ineficaz, porque el raciocinio está mal cons- 
truido. No todas las pruebas sirven para todo. 
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V 

HECHO HISTÓRICO COMPROBADO 

A quien leyese los párrafos que hemos tras- 
crito de Garay, sin estar informado de la histo- 
ria délas misiones, fácilmente le producirían la 
impresión de que los jesuítas se hubieran jacta- 
do de haber fundado gran número de pueblos, 
y que era necesaria la corrección severa de par- 
te del crítico, para reprimir en ellos el ansia de 
gloria humana, y poner las cosas en su lugar. 
La verdad, empero, es que los jesuítas han si- 
do muy despreocupados en alabarse á sí mis- 
mos del número de sus fundaciones, de forma 
que hay muchas de las cuales con trabajo se 
pueden averiguar los datos por más solicitud 
que en ello se emplee; y si alguna vez se han 
empeñado en esta cuestión, ha sido únicamente 
cuando importaba probar que los indios de una 
reducción determinada, no habían sido traídos 
á formar pueblo por medio de las armas y de 
la fuerza del conquistador, sino por las vías pa- 
cíficas propias del misionero, y por tanto debían 
ser declarados libres del servicio personal. Cuan- 
do, como en el caso presente, no se ventila ese 
alto interés de la libertad del indio, sino que se 
aduce la falta de fundaciones para mostrar en 
los jesuítas falta de celo, y en sus obras falta 
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de fruto espiritual, para lo cual es argumento 
incongruente; podríamos prescindir totalmente 
del hecho; pues, como acaba de demostrarse, 
pudo haber sido grande el fruto, aunque todos 
los hechos alegados por Garay fuesen verda- 
deros. 

Pero para que se vea qué lugar tiene la ver- 
dad histórica en el Prólogo de Garay, vamos 
á analizaren particular lo que él llama hecho 

HISTÓRICO COM P KOH A DO. 

Según Garay el hecho históricamente compro- 
bado es.... que los primeros (pueblos) que á su 
cargo tuvieron (los jesuítas) los fundaron loses 
pañoles antes de la entrada de la Compañía \ á 
cuyo aserto agrega una nota núm. 2, en la cual 
cual señala cuales eran estos primkros, á saber, 
los cuatro de Loreto, San Ignacio Mírí, Santa 
María de Fe y Santiago. Loreto, dice la nota, 
San /¿nació Mírí, Santa María de Fe, y San- 
tiago, eran de fundación genuinamente española: 
San Ignacio Guazú, Itapúa y Corpus, de esta- 
blecimiento posterior., etc. 

Para que la proposición copulativa compren- 
dida en las dos líneas del texto los primeros que 
á su cargo tuvieron los fundaron los españoles an- 
tes, sea verdad en el sentidode Garay, es necesa- 
rio que sea verdad que los primeros cuatro pue- 
blos que tuvieron los jesuítas á su cargo eran los 



1 Pag. XIX. 
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cuatro de la nota; y además, que estos cuatro 
habían sido fundados por los españoles, y an- 
tes de la venida de la Compañía. 

Este último punto lo ventilaremos en el art. 
XII, donde se verá que no hubo tales funda- 
ciones antecedentes; sino que Loreto, San Igna- 
cio Mirí, Santa María de Fe y Santiago fueron 
establecidos por los jesuítas allí donde no había 
pueblo alguno hecho por los españoles. El otro 
punto, ó sea, que los primeros pueblos que tu- 
vieron á su cargo los Padres fueron los cuatro 
sobredichos, es igualmente inexacto. 

En efecto, San Ignacio Guazú estuvo á car- 
go de los jesuítas antes que ninguno de los 
cuatro predichos, pues por ellos fué fundado en 
25 de Diciembre de 1609, como todos saben, 
y lo refiere y prueba el P. Lozano 1 ; siendo así 
que Loreto y San Ignacio Mirí no estaban aún 
á cargo de la Compañía en Julio de 161o 2 , y 
Santa María de Fe y Santiago no los tomaron 
los jesuítas sino en 1632, después de arruina 
dos los pueblos del Guayrá por los paulistas en 
1631. 3 

Además, el número de pueblos que á su cai- 
go tuvieron los jesuítas antes de tomaren 1632 

1 Hisi. >ie ¡a Comp. lib. V. cap. XVI II. 
* Lozano, lib. V cap. XVI n. I. 

3 Montoya, Conquista espiritual. §. 38 al fin; Techo, lib. IX. cap. 
XLVIII 
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á Santa María de Fe y Santiago, es de veinti- 
cuatro por lo menos, que van enumerados aba- 
jo. 1 Mal se puede decir, por tanto, que Santa 
María de Fe y Santiago son dos de los cuatro 
primeros pueblos que tuvieron á su cargo los 
jesuítas, cuando fueron posteriores á otros en 
tan crecido número. 

Por manera que la aserción de que los pri- 
meros pueblos que á su cargo tuvieron los 
jesuítas eran de fundación anterior, es falsa en 
todo lo que afirma; pues ni fueron aquellos 
que Garay enumera los cuatro primeros, ni 
fué uno siquiera de ellos fundado antes de la 
llegada de los jesuítas. 

Añade Blas Garay: el hecho históricamente 
comprobado es. . . . que hasta 1614 no pudieron 
implantar ninguno más. — Es manifiesto que 
para cualquier intento importa bien poco el que 
en un espacio tan corto como el que va de 1610 
á 16 14, hayan ó no fundado un pueblo más los 
jesuítas; y así, ni el mismo Azara, á quien con 



1 Yasocá de Guaycurüs, 1610; Guarainbaré, 1612; Ilatí, 1615, 
Itapúa, 1 6 1 5; Natividad deAcaray, 1615; Concepción del Uruguay; 
1620; San Javier del Guayrá y Corpus del Paraná, 1622; Encarna- 
ción y San José en el Guayrá, i6¿$; San Miguel en el Guayrá, S. 
Nicolás, San Javier y Vapeyú en el Uruguay, y Santa María la Ma- 
yor en el Iguazü, 1626; San Pablo, San Antonio, San Pedro y Con - 
cepción de Guayanás en el Guayrá y Candelaria en el Paraná, 1627; 
Arcángeles y Jesüs María en el Guayrá, 1628; La Cruz en el Uru- 
guay, 1620; San Carlos en el Uruguay, 1631. 



Digitized by Google 



HECHO COMPROBADO 



poca fortuna va siguiendo el autor del Prólogo, 
ha hecho alto en este detalle insignificante. Pero 
para que se satisfaga Blas Garay de que ni 
aun en esos cuatro años estuvieron ociosos los 
jesuítas en materia de fundaciones, puede leer 
la certificación de Hernandarias de Saavedra, 
á 2 de Febrero de 1614 años en la cual da 
testimonio de que los padres de la Compañía 
han reducido gran número de ellos (de los na- 
turales) á cuatro pueblos, que tienen hechos y 
fundados, en el Paranapane ', provincia del 
Guayrá, junto á la Tibaxiva. Así que, además 
de los dos de Loretoy San Ignacio mirí, ya antes 
de Febrero de 16 14 había por lo menos otros 
dos en aquella misma región de la provincia del 
Guayrá, hechos y fundados por los jesuítas; y 
resulta doblemente falsa la aserción de que 
hasta 16 í 4 no pudieron implantar ninguno 
más. 

VI 

PROSKiUE EL HECHO COMPROBADO 

De las cuatro partes que comprende el he- 
cho históricamkntk coMPROHADo de Blas Ca- 
ray, no haber fundado los jesuítas pueblo 
alguno antes de 1604; haber sido establecidos 



1 Lozano, fJist. Je la Co ..p. Apemlix, pág. 817. 
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por conquistadores seglares los primeros de 
que cuidaron; no haber añadido ninguno hasta 
1 6 1 4; y haber sido todas sus reducciones fun- 
dadas en el período de los veinte primeros 
años, de suerte que en frase de Garay, no pu 
dieron añadir á la lista uno más en ciento doce 
años; 1 hemos visto que la primera no es per- 
tinente, y la segunda y tercera son falsas. 

La cuarta afirmación es más seria y pide 
más diligente examen. Dice Garay, copiando 
á Azara (Voy ages, chap. XIII, £ Les jésuites 
disent, Descripc. cap. XIII, núm. 2.) que los 
jesuítas, en ciento doce años, desde 1634, 
en que fundaron la reducción de San Cosme, 
hasta 1746, en que establecieron la de San 
Joaquín de Tarumá, no fundaron ningún otro 
pueblo, de donde sacan ambos por consecuen- 
cia que las reducciones hechas desde 1614 á 
1634 fueron debidas al temor de los paulistas, 
que congregaba los guaraníes, y les hacía 
acogerse al amparo de los jesuítas como re- 
presentantes de la protección española, más 
bien que á la predicación de los misioneros; y 
Garay además por su parte procura deducir 
que los jesuítas habían perdido enteramente 
el celo, pues que ya no fundaban pueblo algu- 
no. Cuan ilegítima conclusión sea esta última, 



1 I»ág. XXIII. 
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lo hemos hecho ver en el IV, y no hay para 
qué repetirlo. Cuán falsas sean las dos, que- 
dará manifiesto haciendo ver que es supuesta 
y no real ia carencia de fundaciones en los cien- 
to doce años que van de 1634 a 1 746. 

Enumeremos los pueblos ó reducciones que 
consta haber formado los jesuítas en este tiem- 
po y en el restante de su residencia en el Para- 
guay hasta 1767, en que supone Garay no 
haberse establecido sino los tres del Tarumá. 
1638. Reducción de los Ocloyas. 1 
1642. San Carlos de Calchaquíes. 2 
1645. Reducción de Santa Bárbara de Gui- 
raporas, al Oeste del Rio Paraguay. :i 
1653. Reducción de Mataguayos. 4 
1673. San Javier de Mocovíes y Tobas. 5 
1683. San Rafael de Ojotás y Taños. r> 
1685. Jesús en el Monday. 7 
1687. San Luis en el Uruguay. s 
1 690. San Borja. 9 

1 690. Presentación de Chiriguanos. 10 
1 69 1 . San Lorenzo en el Uruguay. 11 



1 Techo, lil). XII, cap XII. Lo/ano, De.eripeion chorographi- 
ca del Chaco §. XXXIV. — 2 Techo, lik XIII, cap. III.- » Techo, 
lib. XIII, cap. XVI. - 1 Lozano. Descr. §. XXXVIII. — '» Loza- 
no, ¿j. XLI. — fi Lozano, XLIX. — 7 1*. Manuel Querini, Pro- 
vincial, Informe »/ Á'ev Fcman. ¡o VI en jjjo sobre laf Misiones, 
publicado en I>ral>r, Inventario; de los pueblos de Misiones, Madrid, 
l8 73. P a R- 6 3 6 - -- * Querini, pág. 638. — Querini, pág. 638.— 
lt> Lozano, De.cr.§. LVI. — " Querini, pñg 638. 
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691. San Ignacio de Chiriguanos en Ta- 



ea. 1 



692. San Javier de Chiquitos. 2 

696. San Rafael de Chiquitos. 3 

697. San José de Chiquitos. 4 

698. Santa Rosa en el Paraguay. 5 

698. San Juan Bautista en el Uruguay. 6 

699. San Juan Bautista de Chiquitos. 7 

706. Trinidad en el Paraguay. 8 

707. Santo Angel en el Uruguay. 9 
709. Concepción de Chiquitos. 10 
711. San Esteban de Lules. 11 
715. Concepción de Chiriguanos. 12 
718. San Miguel de Chiquitos. 13 
724. San Ignacio de Zamucos. 14 
733. Santa Ana de Chiriguanos. ,r ' 
735. San José de Vilelas. 10 

740. Concepción de Pampas. ' 
743. San Javier de Mocovíes. 18 

745. San Ignacio de Chiquitos. 1 ' 

746. San Joaquín del Tarumá. 20 



l Lozano, De<o: LVI1I. — - Querini, pág. 642. — 3 Querini, 
ihid.— I Querini, ibicl. — •'» Querini, pág. 636. — r » Querini, pág. 
638. — 7 Querini, pág. 642. — ** Querini, pág. 636. — *> Que- 
rini, pág. 639. — 1° Querini, pág. 642 — H Querini, pág. 641. 
— H Lozano, Dsscr. §. LXI. — 13 Querini, pág. 643. — I 4 Que- 
rini, ibicl. — l"» Charlevoix, lib. XX. — Il > Jolis, cit. en la Col. de 
Angelis, tom. VI. — Peramas. De vita et 'itoiibim s¿x sactrdo- 
tum Paraguaycorum. Faventiae, 1791, pág. 71. — lH Querini, pág. 
640. — l J Querini, pág. 643. — *u (Querini, pág. 636. 
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nos. 1 



nes. 2 



i 746. Nuestra Señora del Pilar de Serra- 
1 746. N ft . S a . de Desamparados de Patago- 



nes. 5 



1748. San Gerónimo de Abipones. 3 

1748. Concepción de Abipones. 4 

1 750. San Fernando y San Regis de Abipo 



1751. San Estanislao en el Tarumá. 6 

1754. Santiago de Chiquitos. 7 

1755. Santa Ana de. Chiquitos. 8 
1 755 ^ an Ignacio de Tobas. 9 

1760. Belén de Mbayás. 10 

1761. Santo Corazón en Chiquitos. 11 

1 763. N a . S\ del Buen Consejo de Omoam- 
pas. 1 - 

1763. Rosario del Timbó, ó San Carlos, de 

Abipones. 13 

1765. San Pedro de Mocovíes. 14 

1 766. San Juan Nepomuceno de Chañas. 15 

No tenemos reparo en confesar que nuestra 

enumeración es deficiente; y que en varios pun- 



l Peramas, pág. 75. — * Peramas, ihitl. — 3 Querini, pág. 640. 

— * Querini, pág. 641. — ■'• Jolis en Angelis, toin. VI — 6 Pera- 
ma>, pag. 185. — - 7 P. José Sánchez Labrador, Via je desde el San- 
to Corazón á Belin y MS. inédito, al fin. — s Sánchez Labrador, 
ibid. — I'eramas, pág. 152. — 10 Poranias, pág. 1 38. — H Pe- 
ramas. ihid. — 1* I'eramas, pág. 142. — 13 peramas, pág. 143. 

— Peramas, pág. 144. — l¿ Peramas, pág. 141. 
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tos no se han podido averiguar las fechas sino 
con alguna vaguedad, y en algunas puede ha- 
ber error: que no consiente más hoy el gran 
número de libros del siglo pasado, ya raros, 
que sería preciso consultar; ni se puede obte- 
ner otra cosa, faltando los papeles de los jesuí- 
tas, dispersos á los cuatro vientos. 

Aun con estas deficiencias, resultan cuarenta 
y seis reducciones ó pueblos más fundados pol- 
los jesuítas: treinta en los ciento doce años que 
se suponen vacíos; y diez y seis más en el es 
pació en que no se mencionan sino los tres de 
San Joaquín, San Estanislao y Belén. 

No se puede oponer que seis de las cuaren- 
ta y seis fundaciones fueron colonias. Porque si 
el ser colonias fuera argumento para probar que 
no eran fundaciones nuevas de los jesuítas, igual- 
mente valdría para probar que los españoles en 
América no fundaron las ciudades de Buenos 
Aires, la Asunción, Córdoba, SantaFe, etc., pues 
que todas ellas eran colonias formadas con po- 
bladores venidos de España: raciocinio en que 
es manifiesto lo absurdo de la ilación. Ni vale el 
reparo que Azara opone de haber sido destrui- 
dos algunos de estos pueblos. El hecho de ser 
destruidos no es prueba contra la fundación, si- 
no argumento por el contrario de que habían 
sido fundados; ni porhaber sido destruidas Con- 
cepción del Bermejo, Esteco y Guadalcázar, las 
borramos del número de las ciudades cuya 
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fundación se debe á los españoles. — Por lo de- 
más, en la época en que fueron expulsados los 
jesuítas dei Paraguay, dejaron ellos en pié. ade- 
más de las treinta y tres reducciones guaraní- 
ticas, todas fundación suya, diez grandes pue- 
blos de Chiquitos con veintiocho mil indígenas, 
que formaban una cristiandad floreciente por 
el estilo de los guaraníes; y trece reducciones 
en el Chaco, que, cuando no se quisieran mirar 
sino las utilidades temporales, habían devuelto, 
según el testimonio de las autoridades civiles, 
la paz, la tranquilidad y el cultivo á las provin- 
cias de Santa Fe, Salta, Tucuman y Jujuy, y 
formaban impotente muro contra las invasio- 
nes de los bárbaros. 

O Azara y Blas Garay que le copia, sabían 
estos hechos ó no los sabían. Si los sabían, no 
hay epíteto bastante duro para calificar el pro 
ceder con que no sólo ocultan maliciosamente 
la verdad, sino que asientan como indubitable 
la falsísima aserción deque los jesuítas no pu- 
dieron añadik á la lista (de los pueblos fun- 
dados hasta 1634) uno más en ciento doce años, 
y la toman como argumento de sus siniestros 
juicios, el uno de que poco ó nada debe á la 
influencia bienhechora déla Iglesia la civilización 
americana; el otro de que los jesuítas del Para- 
guay durante ciento treinta años de los ciento 
ochenta que moraron en esta región, tenían por 
completo extinguido el celo, y no pensaban 
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sino en dar pábulo á su ambición, soberbia y 
avaricia. Si no los sabían, nunca debieron po- 
nerse á escribir de una materia en que ignora- 
ban hechos patentes á quien emplee mediana 
diligencia en indagar; pues con eso evidente- 
mente se exponían á hacerse maestros del 
error. Y en uno y otro caso es claro que su pro- 
ceder es propio de enemigos de la historia. 

En cuanto al favorable influjo de los paulis- 
tas para fundar los pueblos de misiones, espe- 
cie peregrina ideada por Azara y adoptada con 
plena convicción por Garay; nadie podrá dudar 
de cuán eficazmente ayudaron los mamelucos 
á fundar las reducciones, destruyendo las trece 
del Guayrá, las ocho del Tape, las cuatro del 
Itatín, y robando, matando y cautivando los in- 
dios que en ellas se habían reunido. Exacta- 
mente como Diocleciano, Maximino y los de- 
más perseguidores ayudaron á propagare! cris- 
tianismo. Ó como ciertos autores ayudan algu- 
na vez á que se descubra la verdad histórica. 
Que es decir, contra toda su intención, y esfor- 
zándose por lograr lo contrario. 

VII 

FIDELIDAD DE (1AKAY 

Las citas de Blas Garay son numerosísimas: 
su número es precisamente lo que en el Prólo- 
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go forma un aparato tan respetable de erudi- 
ción, que quien lo lee por primera vez, se per- 
suade que no ha de haber nada más fundado 
que sus asertos; y que habrá de ser muy difícil 
negar ó desvanecer sus cargos, ya que tantas 
autoridades alega en su favor. Tiene además 
Garay en sus referencias la cualidad de no citar 
vagamente, sino notando la edición y número 
de la página. Finalmente, es lo ordinario que los 
autores que cita Garay hablan en el lugar cita- 
do de la materia acerca de la cual se invoca su 
testimonio. Si prueban, que es lo capital en una 
cita; si dicen lo que Garay les atribuye, ó dicen 
otra cosa, es lo que vamos á ver en algunos 
ejemplos. 

Queriendo probar en la pág. XX que todos 
los pueblos de los jesuítas fueron fundados en 
parte con el auxilio secular, esto es, recu- 
rriendo á la fuerza armada de los conquistado- 
res, afirma en la nota nútn. i,que la mayoría 
de los autores dicen expresa ó tácitamente que 
los jesuítas llevaban siempre consigo buena es- 
colta cuando entraban á morar entre indios no 
convertidos. — Para muestra de la mayoría de 
los autores, cita uno, que es Alvear, Relación 
geográfica é histórica de Misiones, pág. 38. 

He aquí lo que dice Alvear en la página ci- 
tada: 

Acompañados ( los misioneros ) de una buena 
escolta de fusileros, á causa de los malignos pa> 

4 
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yaguas, que desde aquel tiempo infestan el río 
Paragtiay , subieron sus aguas hasta el puerto 
de Mbaracayú, célebi-e por el gran comercio de 
yerba que en él hacían los españoles. Cruzaron 
de allí por tierra y ápié á Ciudad Real, donde 
llegaron el I o de Febrero de 1610, no sin algu- 
nas graves molestias por las humedades y el 
cansancio del camino. Pasaron á la Villa Rica 
del Espíritu Santo, donde produjo mucho fruto 
la eficacia de su predicación : y continuaron del 
mismo modo el ejercicio de su ministerio por toda 
la referida provincia del Guayrd, obrando nu- 
merosas conversiones. 

Los naturales del Huybay, Tibajiba, Pirapó 
y Paraná-pané, no olvidados enteramente de la 
sahidable doctrina que años antes les habían 
predicado los padres Ortega y Filde, con la no- 
ticia de que se acercaban nuevos misioneros , an- 
ticiparon sus embajadores que les saludaran de 
su parte , y les manifestaran su gratitud y buena 
dis- (aquí termina la página). 

Y no dice nada más que ni directa é indirec- 
tamente se relacione con el objeto de la cita. 
Que Alvear en las expresiones copiadas trata 
de escolta, es cierto; pero que diga que los 
misioneros la llevaron y tuvieron consigo para 
penetrar y morar entre los indios no converti- 
dos á quienes iban á reducir, que es lo que le 
atribuye Garay, es falso. No hay una palabra 
que exprese este concepto. Alvear explica per- 
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fectamente la causa de la escolta: era para no 
ser víctimas de los payaguás, que por el río y 
también por tierra, acometían á los españoles en 
las riberas del Paraguay, y á los cuales no se 
encaminaban los misioneros, que ahora pasaban 
de largo; pues cuando quisieron reducir á los 
payaguás, penetraron entre ellos sin escolta. 
Pasados los payaguás, que sólo estaban en las 
riberas del río Paraguay, Alvear no dice ni si 
llevaron la escolta hasta Mbaracayú, hasta Ciu- 
dad-Real ó Villa Rica, poblaciones todas de es 
pañoles, y aun más adelante hasta los pueblos 
de indios del Paranapané, donde iban á pene- 
trar; ni si la dejaron. Por consiguiente, si he- 
mos de atenernos sólo á la cita de Alvear, ni se 
puede afirmar que la llevaron consigo para te- 
nerla entre los indios, ni que la dejaron ; y si 
acaso á alguno de los dos extremos hubiése- 
mos de propender, el haber cesado la razón de 
los payaguás, y las muestras de agasajo de los 
indios guayreños, inclinarían al lector á creer 
que Alvear da á entender no haber tenido es- 
colta los misioneros para penetrar entre los 
indios, y morar entre ellos. Luego la cita es 
falsa, pues que se atribuye al autor citado una 
cosa que no dice. Y adviértase que es citado 
Alvear como representante de la mayoría de 
los autores. Y que se le atribuye el decir que 
siempre; cuando, aunque dijera que la habían 
llevado en esta ocasión, no pasaría de ser un 
caso particular. 
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Para probar Garay su aserto en que hablan- 
do de la Compañía en el Paraguay desde 1634 
en adelante, dice aunque tampoco cabe negar 

QUE SU FERVOR APOSTÓLICO SE HABÍA POR COM- 
PLETO extinguido 1 , añade la notanúm. 1 don- 
de se lee: y como se hiciera ya su indiferencia 
muy reparable, exhortábanlos sus Provinciales, 
aunque sin fruto, á que algo intentaran. *Es 
que en essa Provincia, decia el Pad?'e Gregorio 
de Horozco d 6 de Febrero de 1689 (MS. de la 
Biblioteca Nacional de Madrid, S — 342) ha 
desmayado mucho el zelo de lias (de las nuevas 
conversiones), en que tanto señalaron los prime- 
ros Padres, y antiguos Missioneros , y que ¿oque 
se haze es poquissimo,y casi se reduze a aparen- 
tes acometimientos , y complimiento para excusar 
la nota de los que vee?i tantos sujetos conducidos 
de Europa a expensas del Rey para la conver- 
sión de los infieles, cuyas varias naciones viven 
conterminas á essa Provincia. Aunque pare fe 
mayor la ponderación y encarecimiento , que la 
falta, fundamento tenemos para temer , que no 
es poca la que en esto ay. Ruego á V. R. por la 
sangre de Jesuchristo derramada por estas al- 
mas, que no permita se pierdan tantas, afervo- 
rizando a los Nuestros para que no hagan me- 
nos que los Antiguos, qua?ido son sin compara- 
ción mas. » 



1 Pág. XXVII. 
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Si se considera un poco el texto, y aun sin 
poderlo confrontar con el original, ofrécense 
graves dudas de que sea auténtico, y pertenez- 
ca á la persona á quien se atribuye, y hable con 
las personas á quienes se supone dirigido. Blas 
Garay, que tenía el texto presente, dice que ha- 
bla el Provincial del Paraguay. Dos veces lo 
repite, una con la frase genérica exhortábanlos 
sus provincial* s; otra en singular: decía el 
P. Gregorio de Horozco. Añade el autor del 
Prólogo que el Provincial se dirige á los jesuí- 
tas misioneros del Paraguay : exhortábanlos. 
Pero por más que lo diga Garay, y dos veces, 
y aunque lo dijese cuatro, es fácil ver que el 
Padre Provincial, hablando á los Misioneros de 
su Provincia, no podia decir kn essa provincia; 
sino que hubiera dicho en esta provincia, ó en 
nuestra provincia; porque él estaba compren 
dido también en la provincia y residía en ella; 
y el demostrativo essa, que significa lo que no 
está inmediato á la persona que habla, no se 
puede emplear en castellano para expresar 
algo en que está incluida dicha persona. — Tam- 
poco habría dicho ruego á V. R., pues hablaba, 
según Garay, á los misioneros en común, y no 
á una persona singular. — No hubiera hablado 
con ellos como si fueran un superior, á quien le 
recomienda que afervorizando Á los nuestros, 
no permita se pierdan tantas almas. Ni 
es probable que hubiera dicho fundamento 
tenemos, sino fundamento tengo. 
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Luego quien aquí habla, no es el Provin- 
cial; y á quien habla, no es á los padres del 
Paraguay. Puede ser el Padre General, escri- 
biendo al Provincial; y á él cuadrarían las fra- 
ses hasta aquí notadas: en essa provincia, 
porque no estaba en ella; ruego á V. R. porque 
hablaba con uno solo; que no permita, porque 
se dirigía al Superior de toda la Provincia; 
fundamento tenemos, porque es estilo en las 
cartas de los Superiores eclesiásticos mayores 
usar del plural. 

Alguien pudiera pensar que toda esta in- 
vestigación no pasa de ser una nimiedad; pero 
fácilmente se verá que no es así, y que cambia 
en gran manera el sentido y la eficacia de las 
palabras, cambiando la persona que las dice. 
Esas palabras puestas en boca del Provincial 
tienen gran fuerza de prueba, porque afirman 
ordinariamente los hechos, y proceden de un 
testigo que se halla en inmediato contacto 
con la realidad de lo que afirma. Pero pues- 
tas en boca del Padre General, no suelen tener 
la misma fuerza demostrativa, porque proceden 
de informaciones lejanas en cosas que no pue- 
de averiguar por sí mismo, y así por lo común 
las expresa como cosas que le dicen, y no 
como asunto ya cierto y averiguado. Por con- 
siguiente, mudar la persona que habla y la 
persona á quien se dirige, es alterar ó viciar 
el texto. 
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Pero hay otra cosa más grave. Todo lo que 
dice ese texto en el primer punto, encabezado 
por aquel enfático es que, signo de enérgica 
aseveración, está en contradicción con lo que 
sigue en el segundo. Primero afirma rotunda 
y aun enfáticamente que ya no hay celo, que 
•lo que se hace es poquísimo, que casi es mera 
apariencia, etc.; y enseguida dice que parece 
que hay ponderación y encarecimiento en afir- 
mar todo eso. Y como semejante contradic- 
ción tan visible, y al pasar de una frase á otra, 
no parece que pueda admitirse en la carta del 
Padre General; habrá que decir que además 
del General que habla, y del Provincial á quien 
habla, hay otra tercera persona, en cuya boca 
se han de poner esas palabras de la primera 
cláusula. Esta persona no puede ser otra sino 
la de los enemigos y detractores de los jesuí- 
tas, que esparcen quejas contra ellos, exage- 
rando y ponderando si alguna falta encuentran 
para hacerlos odiosos, etc. 

Ahora podemos ya restituir el texto á su 
integridad, en que seguramente dirá: 

Nuestro M. R. P. me esgrime: lo que dicen 

I.OS ENEMIGOS DE LA COMPAÑÍA CS qUC Ctl eSSCt 

Provincia ha desmayado mucho el zelo, etc. 
Aunque parece mayor la ponderación y encareci- 
miento, que la falta, etc. Ruego á V. R. que 
no permita, etc. 

Con eso desaparece la chocante contradic- 
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ción entre las cláusulas del texto. Desaparece 
el sentido enfático del modismo es que, pues 
cortado del contexto y colocado al principio de 
la frase afirmaba con gran energía el hecho 
sobre que recae; pero puesto detrás del sujeto 
y verbo lo que los enemigos dicen, viene á 
ser una mera frase continuativa sin significa- 
ción especial. Desaparece juntamente la fuer- 
za que el texto parecía tener para probar la 
falta de celo en los jesuítas. Porque todas aque- 
llas frases tan asertivas y tan graves ha des- 
mayado MUCHO EL ZELO, LO QUE SE HAZE ES 
POQUJSSIMO, CASI SE REDUZE A CUMPLIMIENTO, 

no las dice el Provincial, ni siquiera el General, 
sino que las dicen los enemigos de la Compa- 
ñía. Y que los enemigos formulasen entonces 
todas esas acusaciones, no es argumento vale- 
dero de verdad; pues los oímos ahora repetir 
los más desaforados cargos, y vemos con 
cuánta sinrazón. 

Pero á la luz de ese texto rectificado, apa- 
rece igualmente la grave infidelidad de Garay, 
quien para acreditar, siquiera en parte, su ca- 
lumnia, de que su fervor apostólico (de los 
jesuítas) se había extinguido por completo, no 
ha vacilado en cambiar la persona que ha- 
bla y la persona á quien se dirige, en ocultar 
la persona de los acusadores, y en truncar el 
texto con alteración evidente del sentido. Lo 
cual es, en propias palabras, una falsificación. 
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Invitamos á Garay á que publique íntegro el 
texto y haga ver que no es así. 

VIII 

UNA CONFESION DEL P. MONTO YA 

Asienta Blas Garay en la pág. XX de su 
Prólogo contra la verdad de todos conocida, 
que todos los pueblos que á su cargo tuvie- 
ron los jesuítas fueron hechos en gran parte 
con el auxilio secular; y de todo el contexto 
se desprende que con la palabra auxilio se- 
cular se significa la protección por fuerza de 
armas de los conquistadores. Para corroborar 
su afirmación, agrega la nota siguiente núm. i: 

Los jesuítas, au?ique haya quien pretenda 
lo coyitrario, no se aventuraban sin defensa en- 
tre los indios no convertidos. Llevaban siempre 
consigo buena escolta, como lo confiesa el P. 
Montoya [Memorial d S. M. en 1642, en Tre- 
lies, Revista de la Biblioteca Pública de Buenos 
Aires, III, 239.) Asi lo dicen también expresa 
ó tácitamente la mayoría de los autores. (V éase 
Alvear, obr. cit. 38.) — Hasta aquí Garay. 

Hemos visto en el párrafo anterior, de qué 
manera dice Alvear, expresa ó tácitamente, que 
siempre llevaban consigo buena escolta los je- 
suítas para aventurarse entre los indios nocon- 
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vertidos; y que el representante de la mayoría 
de los autores, habla, sí, de escolta; pero en 
realidad no dice eso ni lo contrario; y más bien 
puede deducirse de su texto lo contrario. 

Veamos ahora de qué modo confiesa el P. 
Montoya que los jesuítas para entrar á los in- 
dios no convertidos llevaban consigo buena 
escolta, y que esto era siempre, de manera 
que no se aventuraban ni una sola vez sin 
defensa entre ellos; que las tres cosas atribu- 
ye Garay á la confesión del P. Montoya. 

Que los misioneros hubiesen procedido así, 
no tendría nada de reprensible, pues no esta- 
ban obligados á exponer su vida al capricho 
ó á la exaltación momentánea de una tribu 
salvaje; y la Iglesia, cuyos legítimos enviados 
eran, tiene derecho de defender la predicación 
del Evangelio, si sus ministros son impedidos 
en ella; de donde resulta en los príncipes cris- 
tianos la obligación de defender la libertad de 
la predicación evangélica aun con las armas, 
si la Iglesia reclama tal auxilio. Estos son prin- 
cipios inconcusos. Pero en el caso actual no se 
trata de lo que lícita y laudablemente podían 
haber hecho los jesuítas, si no de lo que hicie- 
ron. Podían usar de las armas de los conquis- 
tadores para defenderse: en la mayor parte de 
los casos no lo hicieron; gloria y triunfo gran- 
dísimo, no tanto para ellos, cuanto para la reli- 
gión católica que predicaban. Esta alabanza 
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quiere arrebatar Garay á los jesuítas, y se la 
quiere arrebatar por boca del P. Montoya. Pero 
el hecho es históricamente tan cierto, que se ha 
ce risible el empeño del prologuista en contra- 
decirlo. Está probado con testimonios jurados 
en juicios contradictorios sobre la fundación de 
las Doctrinas; resulta de multitud de Cédulas 
Reales de privilegios á los indios convertidos 
por la Compañía, que se fundan en el hecho 
de haberse reducido sin armas por la sola pre- 
dicación; y cuando tales pruebas faltasen, exis 
te el testimonio de los mismos misioneros que 
fundaron los pueblos de indios; testimonio 
irrecusable, pues versa sobre cosa que les es 
tan conocida como lo que han visto, oído, 
ejecutado y padecido; y son varones de virtud 
probada, de cuya veracidad no se puede abri- 
gar duda. Uno de estos es el P. Antonio Ruiz 
de Montoya, misionero infatigable, apóstol 
por treinta años entre los indios, de quien sa- 
bemos que cien veces expuso su vida entre 
las tribus salvajes, y estuvo á punto de per- 
derla, y quien en su Conqtiista espiritual ex- 
plica una por una las fundaciones que se hi- 
cieron en el Guayrá, Paraná, Uruguay y Tape, 
á las que siempre entraron los misioneros sin 
el auxilio de las armas españolas, porque en- 
tendieron muy bien que la fuerza hubiera sido 
un medio contraproducente con aquellas tribus, 
y prefirieron arrostrar la muerte, que varios 
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en efecto sufrieron á manos de los infieles, por 
lograr la salvación de sus almas. Si, pues, este 
mismo misionero dijese, como lo afirma Caray 

que LLEVABAN SIEMPRE CONSIGO BUENA ESCOLTA, 

no podría menos de contradecirse á sí mismo, 
afirmando en el Memorial lo opuesto de lo que 
decía en la Conquista, escrita casi al mismo 
tiempo; contradicción que no debe admitirse 
si no se prueba con evidencia. He aquí ahora 
el texto que Blas Garay cita, copiado de Tre- 
11 es, Revista de ¿a Biblioteca pública de Bue 
nos Aires, tomo III, pág. 239, con la adver- 
tencia de que, no habiendo sino una edición, 
que es la de 1882, no puede ser otra la pági 
na citada. 

La séptima (calumnia) que los dichos religio- 
sos conquistan los indios por armas. No dejará 
ya de dudar aquí alguno que tan atentos repa 
ros en agenas acciones dejen de llevar algún in- 
teresado jin ó de desdoro ageno, ó de interés pro 
pió. Léanse las historias de los religiosos que en 
aquella provincia han padecido martirio, léan- 
se ¿as informaciones que por orden del Ordina- 
rio se han hecho y se verá claramente, qtie sin 
ayuda de español alguno se entraron por las tie- 
rras de los gentiles, llevando por armas unas 
cruces en las manos, que juntamente sirven de 
de báculos. Y si después de haber experimentado 
agravios de los gentiles, poca fe en su palabra 
de recibir pacíficamente á los predicadores del 
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Evangelio, ¿levan indios amigos que los defien- 
dan , ¿quién dudará que eso sea muy lícito? 1 Si 
absolutamente dicen que los religiosos hacen gue- 
rra á ¿os indios , para forzarlos d recibir nues- 
tra santa Fe, es intolerable ignorancia, ó sobra- 
da malicia juzgar que aquellos religiosos igno- 
ran el modo que Cristo nuestro Señor dejó á 
sus apóstoles de predicar é introducir su Evan- 
gelio. Si alguna apariencia tiene esta calumnia , 
fúndase en que habiendo el suplicante varias 
veces solo, y sin armas , con solos quince indios 
amigos, acometido á la grandiosa provincia de 
Tayaoba ( que fué el mayor cacique que se vió en 
aquella región), inexpugnable por las fragosas 
sierras, arrebatados — Y aquí termina la pági- 
na, sin haber en ella otra cosa más, sino seis 
líneas al principio, que no tratan de materia de 
entradas á indios. 

En vano buscará el lector en toda esa pági- 
na las palabras en que el P. Montoya confiesa, 
según dice Garay, que los jesuítas al entrar á 
los indios no convertidos llevaban siempre con- 
sigo buena escolta. Confesar es término figu- 
rado tomado del foro donde significa convenir 

EL REO CON EL ACTOR, RECONOCER EL REO LA 
VERDAD DE LO QUE DICE EL ACTOR Ó ACUSADOR. 



i Suar. de Fid. tract. i. disp. 18. sect. i. n. 10. Idem disp. 18. 
de bello, sect. 5. nn. 7. et 8. Maior in 2. 2. disp. 44. q. 2. 
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Aquí el acusadores Garay, el reo es el P. Mon 
toya; pero el reo no reconoce la verdad de lo 
que afirma el acusador, no conviene en modo 
alguno con él. Garay dice que llevaban siem- 
pre consigo buena escolta : el P. Montoya no 
dice semejante cosa. Nos hallamos pues en el 
caso del testimonio de Alvear : Garay atribuye 
al P. Montoya una confesión que no existe. 

Pero hay aquí algo más. Si el P. Montoya 
hubiese tenido á la vista la afirmación de Ga- 
ray, y la hubiese querido desmentir, no lo po- 
día haber hecho con palabras más eficaces que 
las que emplea en el pasaje citado. 

Garay dice que los misioneros llevaban con- 
sigo escolta, esto es, tropa de soldados para 
defenderse, donde cualquiera entenderá por 
soldados á los españoles, ejercitados en la mi 
licia y armados de armas de fuego, y eso es 
lo que significa Garay cuando nos habla de 
auxilio secular. El P. Montoya dice que los 
religiosos se entraron por las tierras de los 
gentiles sin ayuda de español alguno. Y para 
que no quede ni siquiera el efugio de decir 
que llevaron indios amigos, asegura el P. 
Montoya que ni aun indios llevaron en sus en 
tradas hasta que más tarde hubieron experi- 
mentado de los infieles agravios y deslealtad. 
Garay afirma que era buena escolta, esto es, 
numerosa partida de soldados; el P. Montoya 
dice que él mismo había entrado varias veces 
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solo, esto es, sin defensa de español ó sol- 
dado alguno, sin más compañía que la de quin- 
ce indios amigos, que podían servir, como 
es manifiesto, para guiarle, para procurar sus- 
tento, abrir caminos en los bosques, llevar 
utensilios ó regalos para los salvajes, servir 
de lenguaraces; pero en ningún modo para 
competente defensa, donde las armas y el va- 
lor no eran superiores á los de los infieles, y el 
número era inmensamente inferior. Finalmen- 
te, Garay dice que siempre llevaban escol- 
ta; y el Padre Montoya enumera no un solo 
caso, que tanto bastara para desmentir aquel 
siempre, sino muchísimos, y aun la mayoría, 
en que no hubo tal escolta. El mismo hecho 
que el P. Montoya piensa que haya podido 
dar apariencia de verdad á la calumnia, y ex- 
plica en las páginas siguientes, muestra que 
la tal tropa de gente armada es una mera fá- 
bula, inventada por la malignidad. — Y para 
que la refutación sea cumplida, no se conten- 
ta con afirmar estas verdades, contradictorias 
del dicho de Garay, sino que además las prue 
ba, así por las historias de los misioneros que 
han padecido martirio entre los indios, como 
por las informaciones jurídicas hechas por la 
Autoridad eclesiástica. 

Resulta, pues, que lo que Garay presenta á 
la buena fe de sus lectores como una confesión 
del P. Montoya, no sólo no es confesión, sino 
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que es una completa refutación, en que el P. 
Montoya niega punto por punto cuanto afirma 
Garay, y apoya su negativa en razones incon 
testables. Que haya habido en Garay equivo- 
cación juzgando afirmativa la que es negativa 
confirmada con pruebas, no se puede suponer: 
tan claramente habla el P. Montoya (y puede 
verse por la simple lectura), que es imposible 
tomar pié de ninguna frase suya para el aserto 
de Garay con apariencia de verdad. Resta pues, 
decir, que el autor del Prólogo á sabiendas ha 
atribuido al misionero lo contrario de lo que 
dice, y ha tentado á engañar á sus lectores 
citándoles la confesión del P. Montoya con la 
esperanza de que nadie había de ir á compro- 
bar la cita. Es en verdad extraña osadía, y 
burla indigna hecha á los lectores. 

IX 

LA LÓGICA DE GARAY 

Entre las muchas señales de prevención con- 
tra los padres de la Compañía de Jesús espar- 
cidas en el escrito de Garay, no puede dejar 
de llamar la atención una, que encierra cho- 
cante antítesis: 

Claro está que los indígenas, por naturaleza 
agradecidos ) acababan siempre por preferir 
aquella vida sosegada (la de las reducciones)...; 
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y no pocas veces el encono de la violencia hecha 
á sus voluntades para atraer los... , cedía su sitio 
al afecto que los jesuítas, no obstante la crueldad 
salvaje con que castigaban las faltas de sus sub- 
ditos, sabían inspirarles. Así dice Garay, Pról. 
pág. XXXI. 

Dos cosas habría que pedir aquí: la una, las 
pruebas de la crueldad salvaje: la otra, la 
explicación del gran misterio de que, usando 
de tal crueldad, lograsen no obstante inspirar- 
les tal afecto. De lo segundo no se preocupa 
gran cosa el escritor: conténtase con decir que 
e) trabajo alternado con las fiestas y la música 
acababan por aficionarlos. Materia para la risa 
daria explicación tan simple, si fuese posible 
reir tratándose de una imputación tan grave y 
odiosa, como la de acusar de cruel y salvaje 
el proceder común de una corporación como la 
Compañía. 

En cuanto á las pruebas, deberán ser muy 
fuertes, cuando fiado en ellas, se arroja el au- 
tor á asentar un juicio en que se declara con- 
trario á todos los escritores que le han prece- 
dido. Entre los cuales, uno á quien Garay pa- 
rece que admira, y á quien frecuentemente co- 
pia, si bien con poca felicidad, D. Félix de 
Azara, nada amigo por cierto de los jesuítas, 
dice: 1 Es menester convenir en que, aunque los 



1 Descr. cap. XIII, n. 16. 
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padres mandaban allí en un todo, usaron de su 
autoridad con una suavidad y moderación, que 
no puede menos de admirarse. 

Dilata sus pruebas Garay, y las reúne todas 
en las notas de la pág. CXXVII y siguientes, y 
al mismo tiempo da en el texto un resumen de 
los castigos. 

Que en algunas ocasiones, y administrados 
los castigos por algunas personas, se hayan co 
metido abusos, nolo extrañará nadie que conoz- 
ca la condición humana, y se haga cargo del 
número de circunstancias y sucesos que supo- 
ne el cuidado de cien mil indios durante cien 
to cincuenta años. Y si en tales ocasiones se 
han puesto los medios para corregir la falta, 
eso no será desdoro de la corporación, sino 
mengua de algún individuo y muestra de la 
fragilidad humana. Pero afirmar que los abusos 
han sido la regla ordinaria, no se puede hacer 
sin presentar pruebas evidentes. Cuanto se 
adelante sobre lo que claramente resulta de 
las pruebas, es descubierta calumnia. 

No nos podemos detener en examinar una 
por una las alegaciones de Garay: bastará to- 
mar una, que sirva de muestra de la lógica que 
emplea en la demostración. No se dirá, según 
el texto que elegimos, que hemos disimulado 
la fuerza de sus argumentos. 

« 1 Por haverse experimentado que algu- 

I Estos puntos suspensivos son de Garay. 



Digitized by Google 



LÓGICA DE GARAY 



67 



nos Sugefos, administradores de las Estancias, 
Procuradurías \ y otras Oficinas, que tienen d 
su cargo la corrección de los Oficiales de ellas, 
hora sean libres, hora Esclavos, han excedido 
en los castigos, faltando gravemente á la Cha- 
ridad, con no poco reparo de los Domésticos^ y 
aun escándalo de los externos, me ha parecido 
delante de nuestro Señor estar obligado d repa 
rar este desorden , y haviendolo tratado con los 
Padres Consultores, y convenido, en que no ha- 
viendo bastado repetidos ordenes, que se han 
impuesto sobre este punto, seria conveniente se 
pusiesse precepto que cerrasse la puerta á tan 
desusados castigos; me veo precissado en cumpli- 
miento de mi obligación á mandar in Nomine 
Christi con precepto de Santa obediencia que 
obligtie d pecado mortal d todos los sugetos de 
esta Provincia, las cosas siguientes. La I a . , que 
al que se huviere de castigar, nunca sea colgau 
dolo de modo que no tenga fixos los pies en el 
suelo, y que ni aun de este modo se deje colgado 
mas tiempo que el que durare el castigo. 2 a . que 
por faltas ordinarias no se passe de 25 azotes y 
por las mas graves que lleguen d culpa grave 
710 se passe de ¿o azotes, no en v na sola vez, sirio 
por tres vezes i?iterrumpidas con vno o dos dias 
por medio: y cumplidas las tres vezes no se con- 
tinuaran mas. Y si por la malignidad de los 
esclavos fuere necessario tenerlos pressos en sóta- 
nos o calabozos , no estaran en ellos mas que ocho 
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días y en los quales se les dará de comer alguna 
cosa caliente y también agua, sin que se passe á la 
tyra7iia de tenerlos sin comer, o con pan y agua 
salada, pues este ayuno solo se podrá hacer por 
dos o tres dias interpolados ¡pero dándoles agua 
vsual. La y\ que el azote con que se lian de cas- 
tigar, no ha de ser de cueros crudos y tan cruel- 
mente torcidos que a pocos golpes sacan sangre, 
y aun muelen los huessos, sino que sea con vu 
azote regular y que baste á causar algún dolor, 
pero no a derramar sangre y arrancar pedazos 
de carne. La 4 a . que nunca se haga el castigo 
tyranico de derretir lacre, brea ó velas sobre las 
carnes del paciente.» (El P. Barreda, á 19 de 
Septiembre de 17 54-) 1 

Este es el único testimonio en que se apoya 
la consecuencia singular que luego verán nues- 
tros lectores. 

Suponemos que la cita sea fiel y no haya 
sido alterada ni truncada, lo cual no sería cosa 
nueva en el escritor que la produce: y los pun- 
tos suspensivos del principio, que no son nues- 
tros, sino de Garay, algo dejan que desear. 

Y puesto ese testimonio ante cualquier lec- 
tor desapasionado, no podrá menos de notar, lo 
primero, que aquí no se habla palabra délos in- 
dios guaraníes, de las Doctrinas, de los Curas, 
que es todo el intento de la prueba de Garay, y 



1 Prol. CXXXIII. 
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de quienes nos quiere dará entender que trata- 
ban con crueldad salvaje á sus neófitos. Há- 
blase de los sugetos administradores de las 
estancias. De estos, en las treinta misiones 
guaraníes no solía haber más de un Padre, 
acompañado á veces de un hermano Coadjutor, 
como consta por los catálogos de aquel tiem- 
po. De los ADMINISTRADORES DE LAS PROCURA- 
DURÍAS. No había Procuradurías, como no fue- 
ra la del Superior, que residía en Candelaria. 

De los ADMINISTRADORES DE LAS OFICINAS. 

Tampoco al Cura ni al Compañero les cuadra 
el título de administradores de oficinas y que 
más bien parecen ser los que cuidaban de al- 
gún horno de ladrillo, como lo hubo por tiempo 
en Buenos Aires, ó de faenas semejantes, y 
tenían á su cargo sirvientes y esclavos. Porque 
manifiestamente se trata de establecimientos 
donde había esclavos y libres, lo cual no su- 
cedía en las Doctrinas, donde no había ningún 
esclavo. Con toda probabilidad se trata, pues 
de las Estancias, Procuras y Oficinas propias 
de los colegios, y no de las misiones de indios. 

Lo segundo, se trata de casos aislados, y no 
de una costumbre general en todos los que te- 
nían subditos á su cargo. Las palabras son termi- 
nantes: POR HA VERSE EXPERIMENTADO QUE ALGU- 
NOS sugetos. Se quiso poner remedio eficaz 
para que no cundiese el daño, y no bastando 
los simples avisos y mandatos, se pasó al pre- 
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cepto de santa obediencia. Ni siquiera se dice 
que fuesen muchos. Tampoco se puede exten 
der á cualquier tiempo, ya que es de fecha 
precisa de 1754, y sus expresiones sin dificul- 
tad se entienden del solo provincialato del P. 
Barreda, que empezó dos años antes. 

Lo tercero, es preciso distinguir la parte 
narrativa de la parte dispositiva. En la narra- 
tiva se afirma la falta: en la dispositiva se to- 
man medios para precaverla. La narrativa es 
la única que puede suministrar datos ciertos 
acerca de los hechos, pues es la única que afir- 
ma. Por la narrativa sabemos con certidumbre 
que algunos han excedido en los castigos fal- 
tando gravemente d la Charidad, y que para 
enmendar su falta no han bastado repetidos 
ordenes que se han impuesto sobre este punto. 
Todo lo demás que se diga, no se sabe de cier- 
to; y jamás puede ser capítulo cierto de acusa- 
ción, ni servir por tanto de motivo suficiente 
para condenar ; y el condenar en tal caso, sería 
proceder con injusticia, sacando de lo que debe 
ser motivo de alabanza, como son las enérgi- 
cas providencias que se toman para atajar el 
daño, ocasión para condenar. Lo más que se 
puede sacar de la parte dispositiva como muy 
probable es que alguna vez se habían cometido 
los excesos en el castigar precisamente en 
aquella forma que se prohibe. Y si quien la lee 
juzga fríamente, pensará que los castigos más 
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rigurosos, y que son propiamente inhumanos 
como el del ayuno á pan y agua salada, el del 
azote con cueros crudos, y el de derretir lacre ó 
brea, con sólo una vez que hubiese noticia de 
haberse hecho, habría bastado para expedir el 
decreto en la forma en que se expidió. 

Pero Blas Garay discurre de diverso modo. 
He aquí la conclusión que de ese único texto 
saca, hablando expresamente de los Padres 
misioneros que cuidaban de las Doctrinas y de 
los indios guaraníes: Era corriente la (peniten- 
cia) de azotes, aplicada con crueldad rayana 

EN BARBARIE. . . . NADIE LO RECIBIA (el Castigo 

de azotes) sin que su sangre tiñera el láti 

GO, Ó FALTARAN SUS CARNES EN PEDAZOS; POR- 
QUE PARA HACERLO MÁS DOLOROSO SE EMPLEABA 
EL CUERO SECO Y DURO Y SIN ADOBAR. 1 

Pero como no consta sino á lo más de que 
alguna vez sucedió eso, y no consta siquiera 
que fuese en las Doctrinas, claro es que toda 
esa declamación es una pura calumnia. 

Mas nuestro fin no es precisamente refutar, 
sino estudiar el modo cómo raciocina Garay. 
He aquí su lógica. De esta afirmación algunos 
sugetos, él ha deducido: luego todos. De la 
disposición sobre la clase del azote, de que se 
sigue que alguna vez se habría usado, él ha 
deducido con certidumbre que siempre. De una 
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disposición que probablemente no afirma sino 
de otras casas ó colegios, él ha deducido: 

LuegO EN TODAS LAS DOCTRINAS. NADIE LO RE- 
CIBÍA SIN QUE SU SANGRE TIÑERA EL LÁTIGO, etC. 

Y como este modo de discurrir, y estas con- 
clusiones de siempre, nadie, jamás, deducidas 
de una manera análoga á la presente, se repi- 
ten varias veces en el prólogo, conviene se- 
ñalar esa manera de raciocinar. De que lo han 
hecho algunas personas, se deduce que lo han 
hecho todas. De que se ha hecho alguna vez, 
se deduce que se ha hecho siempre. De que 
se ha hecho en algún paraje, se deduce que se 
ha hecho en todas partes. Estaño es la lógica 
de la razón: es la lógica del odio que ofusca 
el entendimiento y turba el discurso, ó la ló- 
gica que sirve para uso de los calumniadores. 

Y para redondear su conclusión, la exorna 
el prologuista con una ironía ó sarcasmo en 
que habla de los Padres que tan dulcemente 
reglan sic amado rebafio. Seguro puede estar 
Garay de que los indios tenían entendimiento 
harto perspicaz para conocer quién los trataba 
con amor ó los atormentaba con crueldad; y 
que á pesar de sus terríficos discursos ó sus 
pinturas halagüeñas no les hubiera persuadido 
á dejar al jesuíta por el encomendero. 

De camino será conveniente llamar la aten- 
ción sobre el linaje de documentos de que 
Blas Garay ha ido á echar mano para deni- 
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grar y hundir si pudiera en el fango la fama 
de los jesuítas del Paraguay. Los Provinciales 
de los jesuítas, como celosos Superiores ecle- 
siásticos, cuyo fuero tiene más de paterno que 
de judicial, averiguaban con suma exacción al 
visitar casas, colegios ó reducciones, no sólo 
el estado presente de la vida y costumbres de 
sus subditos, sino también los peligros proba- 
bles que podía correr la observancia, así de los 
preceptos, como de los consejos evangélicos, 
y la guarda de las reglas; oyendo las quejas, 
unas veces fundadas, otras sin tanto fundamen- 
to, de los de casa y de los de fuera: y todo 
bien ponderado, dejaban escrito su Memorial, 
y á veces escribían avisos y cartas, ya circula- 
res, ya particulares, para prescribir la conduc- 
ta que debía observarse, y los capítulos espe- 
ciales que se habían de practicar ó evitar. 
Deducir de estos Memoriales 6 Car/as que todo 
lo que mandaban practicar no se practicaba, 
que todas las faltas que mandaban evitar se 
habían cometido, es desatino manifiesto é ¡ni 
quidad notoria; así porque no afirman ellos que 
se cometiesen aquellos defectos, como porque 
en esto precisamente se mostrábala prudencia, 
precaviendo los riesgos que, ó por las espe- 
ciales circunstancias, ó por la común fragilidad 
de la naturaleza humana, se podían temer, ya 
que en el gobierno de la Compañía siempre ha 
reinado la máxima de que es mejor la medid- 
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na preservativo, que ¿a curativa. El Superior 
no tenía empeño en que sus amonestaciones 
recayesen sobre faltas ya cometidas: pues ni 
había regla que se lo ordenase, ni al disponer 
que se evitara tal ó tal falta daba motivo de 
queja, no afirmando que la falta existiese; ni 
siquiera había justo temor de falsas interpreta- 
ciones, habiendo de quedar aquellos avisos 
entre sus hijos. Y así, no ofreciéndose daño 
alguno y pudiéndose obtener un gran fruto 
espiritual, bastaba en ocasiones el que alguien 
hubiese murmurado con apariencia de funda- 
mento, ó que se viese algún peligro más ó 
menos inmediato, ó que los émulos hubiesen 
propalado falsas acusaciones, para formular el 
aviso de que se evitase tal ó tal acción. 

Tales avisos, contenidos con otros de diver- 
sos tiempos en dos tomos con el título de Ór- 
denes y cartas de los Generales y Provinciales y 
vinieron á parar en manos de los enemigos de 
la Compañía, cuando al realizarse la violenta 
expulsión de 1767, les fueron secuestrados 
todos sus papeles, hasta los más secretos. Ha- 
llados estos libros en Córdoba, donde por re- 
sidir el Provincial, debían estar los documentos 
reveladores de los grandes crímenes y planes 
tenebrosos, si alguno hubiesen fraguado, se 
hizo con ellos un poco de ruido, diciendo que 
se habían encontrado cosas grandes; pero cuan- 
do se hubo visto que nada serio había allí que 
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sirviese de cargo de importancia contra los je- 
suítas, se envió el libro á los archivos y biblio- 
tecas, como cosa que únicamente podía dar 
materia á los libelistas. De allí sacó el expulso 
Ibáñez de Echavarri la mayor parte de su des- 
compuesta diatriba. Y estos mismos libros son 
los que Garay se ha empeñado en exhibir al 
público como comprobantes, aplicándoles ade 
más la lógica especial de su uso. 

Semejantes documentos, puestos íntegra- 
mente (no truncados ó falsificados, como más 
de una vez los presenta Garay) en manos de 
personas prudentes, que sepan apreciar debi- 
damente todas las circunstancias, lejos de resul- 
tar desfavorables á los jesuítas; muestran, por 
el contrario, la sinceridad, prudencia, rectitud y 
firmeza con que se gobernaba la Compañía 
precaviendo ó remediando las miserias huma- 
nas. Pero como la prudencia no es don de to 
dos, y esos escritos no estaban hechos para 
publicarse, ni para que los viese nadie más sino 
los Superiores á quienes estaba encomendada 
la ejecución; como tampoco debían ir á parar 
á manos de otras personas, si no hubiera sido 
por aquella expulsión que atropello todo dere- 
cho divino y humano y privó á los jesuítas aun 
de esos papeles íntimos; fácilmente podrá ver 
cualquiera cuán innoble tarea es la de divulgar 
esos documentos para que tropiecen muchos 
que de ellos no sacarán sino escándalo por 
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su debilidad; y cuánto más innoble aun la de 
torcer y pervertir sin respeto á la verdad lo que 
en ellos se dice. Que ha sido la obra de Garay. 



EL PRÓLOGO EN SU CONJUNTO 

No hemos intentado refutar el Prólogo de 
Garay, y aun tenemos nuestras razones para 
dudar que sea de provecho su refutación. Lo 
único que nos hemos propuesto ha sido pre- 
sentar muestras y ejemplares de su modo or- 
dinario de proceder. 

Le hemos visto enredarse desde el primer 
párrafo en manifiestas contradicciones, que no 
podemos definir si proceden de debilidad en el 
discurso, ó de ímpetu de la pasión arrastrada 
sucesivamente del un extremo al otro; pero 
que es cierto que se repiten más de una vez, 
dejando siempre el ánimo prevenido para juz- 
gar mal, porque aun en el caso de exagerar 
por las dos partes, se inclina más á la parte 
peor. Le hemos visto aplicar á sus demostra- 
ciones unas veces raciocinios que muestran ig- 
norancia de las más elementales reglas de la 
lógica; otras veces discursos que sólo tienen 
explicación en el odio ó en la voluntad calcula- 
da de hacer mal. Hemos hallado sus citas, unas 
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infieles por atribuir á los autores lo que no di- 
cen; — otras falsificadas por haber truncado los 
textos; — otras de tal manera audaces, que se 
burla de la buena fé de sus lectores aduciendo 
como favorables testimonios que expresamente 
rebaten lo que afirma Garay. Hémosle visto 
presentar como hechos históricos aserciones 
que no son sino informe amontonamiento de 
falsedades. 

Los casos examinados no son sino ejemplos. 
Podemos asegurar que todo el Prólogo es por 
el mismo estilo. En todo él abundan las con- 
tradicciones, los raciocinios viciosos, las citas 
infieles y los hechos falsos. 

Garay se ha prefijado contra los jesuítas del 
Paraguay una série de acusaciones contrarias á 
lo que todos creen y saben de ellos, y á veces 
contrarias entre sí; y para formar de ellos aquel 
monstruoso retablo que hemos visto delinea- 
do en el §. II., le ha sido necesario emplear 
toda esa máquina de sofismas, citas falsas y 
asertos increíbles, y hasta declararse partida- 
rio de la esclavitud de los indios. 

El Prólogo de Garay no tiene, pues, cuali- 
dad alguna recomendable. No es historia ni 
crónica, porque no es eso lo que se ha pro 
puesto escribir su autor. Tampoco puede ser 
comprendido en la categoría de los trabajos 
históricos como una simple memoria ó mono- 
grafía ; porque le falta la primera condición que 
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es la veracidad. Sólo tiene cabida en un p-éne- 

o 

ro: es el que los antiguos llamaban libellus fa 
mosus: libelo infamatorio y calumniador. Es 
obra propia de un sectario; pero de ningu- 
na manera puede serlo de un escritor hones- 
to, que se respeta á sí y respeta á sus lectores. 
Es un escrito que debe alejar de sí no sólo cual- 
quier católico, sino aun cualquier hombre rec- 
to, pues hay obligación natural de apartarse 
del detractor y calumniador para evitar el con- 
tagio; y tanto mayor, cuanto más artificioso 
sea. 

Con lo dicho puede verse qué se haya de 
pensar de las protestas que al principiar hace 
el autor del Prólogo: Á no merecerme la ver- 
dad TANTOS RESPETOS 1 , HUBIERA DESEADO QUE 

(este prólogo) pudiese inspirar á los lectores 
juicios diametralmente opuestos á los que 
después de leerle formularán 2 , — YO, QUE hon- 

RADAMENTE BUSQUÉ ENTRE TAN ENCONTRADOS PA- 
RECERES LA VERDAD 3 , TENEMOS EL SERENO TESTI- 
MONIO de la historia 4 . Estos alardes de rec- 
titud en quien ha tratado la verdad histórica 
de la manera que hemos visto, tienen un nom- 
bre propio que los lectores han pronunciado 



< Pag. XI. 
a Ibid. 
a Pág. XIL. 
* Pág. XIX. 
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ya, sin necesidad de que nosotros lo traslade- 
mos al papel. 



XI 

FECHAS DE AZARA 

Dos autores hay que alega con especial pre- 
dilección Blas Garay, y á los cuales imita: An- 
glés y Azara. Del primero no queremos decir 
nada por no hacer demasiado difuso este tra- 
bajo. Por honra del Sr. Anglés y Gortari, siem- 
pre hemos tenido por apócrifo el folleto Copia 
del informe que hizo el General, etc. } juzgando 
más fácil una suplantación de nombres en los 
que lo publicaron en i 768, que el haber salido 
las calumnias que en él se contienen de boca de 
un hombre en quien ninguna circunstancia da 
motivo de sospechar ánimo tan doblado. De 
todos modos, y sea lo que fuere de su autor, 
tal escrito es un testigo nulo, así porque es 
manifiesta la pasión en lo que afirma y propo- 
ne, como porque es singular. Y como nulo 
quedó despreciado en el Santo Tribunal, y no 
se hizo caso de él. 

Del segundo escritor, que es D. Félix de 
Azara, es forzoso decir algo, ya que sus erro- 
res los ha copiado y aumentado Blas Garay, 
en vez de corregirlos. Azara ha sido objeto de 
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elogios extraordinarios, y para algunos es es- 
critor de eran autoridad. Pero sin disminuir 
nada de su ingenio, que ciertamente no le fal- 
taba, ni de su laboriosidad constante, ni de su 
competencia en materias geográficas, es preci- 
so limitar en otros ramos el alcance de los elo- 
gios, y poner las cosas en su lugar. Azara qui- 
so halagar á los que le aplaudían, se halló en 
una época en que era moda decir mal de los 
jesuítas, y no dominó su carácter inclinado á 
juzgar demasiado favorablemente de sí y á te 
ner en menos las obras de los demás. Todos 
estos motivos, y sobre todo el último defecto, 
dañaron en gran manera á sus estudios histó- 
ricos. 

Habiéndose propuesto escribir la narración 
de los sucesos de la conquista, era natural 
echar mano de los escritores que antes de él 
habían trabajado en la misma materia. Más 
Azara los miró á todos con soberano desdén. 
Desde Ruy Diaz y Centenera hasta Lozano y 
Guevara, no hubo para él cosa buena de cuan- 
to se había escrito en América y sobre Amé- 
rica, sino lo que él mismo escribía. Léase la 
Introduction de sus Voy ages, ó el Prólogo de 
su Descripción y se encontrarán llenos de es- 
tos sentimientos; y lo mismo sucede en el cuer- 
po de la obra, en que maltrata sin distinción 
á los autores que le salen al paso. 

Todos saben que el P. Dobrizhoffer fué mi- 
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sionero de los Abipones, entre los cuales resi- 
dió por siete años; y moró otros once años 
más en las reducciones de los guaraníes; y 
cuando él no lo dijera expresamente, como lo 
dice en su Prólogo, podía comprobarse esta 
verdad por los catálogos de aquel tiempo, que 
aun hoy se conservan, en el Archivo General 
en Buenos Aires, y en el de Río Janeiro. Ni 
era necesaria más comprobación que leer su 
libro y observar la exactitud de las costum- 
bres y hechos allí afirmados y el modo de des- 
cribirlos, que no puede equivocarse con otro 
cuando procede de un testigo presencial; y 
finalmente, el idioma, del cual hoy mismo se 
sacan fructuosas enseñanzas y trabajos de mé- 
rito, como los del Sr. Lafone Quevedo sobre 
la lengua de los Abipones. Pues he aquí el 
aprecio que la útilísima obra en tres tomos del 
P. Dobrizhoffer, Historia de los Abipones, me- 
reció á D. Félix de Azara, explicado con las 
palabras del editor Walckenaér: 1 Habiendo yo 
mostrado al Sr. Azara, durante su estancia en 
París , esta obra, que él no conocía, por haberse 
publicado mientras él estaba en América; la 
leyó) y me dijo que no hacía caso de ella; por- 
que según él, el autor de este libro, de vuelta á 
su país, no hizo más qtte redactar con gran pro- 



1 Voyages dans V Amérique nüiidionale par D. Félix de Azaro, 
tom. I, pág. 27. 

6 
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lijidad cuanto había oído en Buenos Aires ó en 
la Asunción, pero sin haber penetrado nunca 
en lo interior, ni observado por sí mismo. 

Claro está que un ánimo dispuesto de esta 
manera había de cometer graves yerros en los 
historia. El tiempo y el estudio exento de pre- 
juicios darán á conocer cuántos asertos erró- 
neos se encuentran en la Descripción y en los 
Voyages de Azara. Nosotros vamos á mostrar 
ahora sólo uno, que es de los más patentes. 

Habla Azara de la carencia extraordinaria 
de sacerdotes en el Paraguay y de la llegada 
de los jesuítas; y la relata en los siguientes 
términos: 1 Viéndose la extrema necesidad de 
eclesiásticos , los solicitaron con las mayores ins- 
tancias ', hasta que el afw de ióii ¿legaron los 
Padres jesuítas. Y corrigiendo al P. Lozano, 
cosa que suele hacer frecuentemente, y dando 
alguna razón de su parecer, dice al final del cap. 
XVIII: Lozano tib. j, cap. /j t supone que en su 
tiempo (de D. Juan Torres de Vera y Aragón) 
entraron los jesuítas en el rio de la Plata; pero yo 
he leído la licencia que se les dió para entrar \ 
fecha el 28 de Octubre de 1594; y aun no en- 
traron hasta el de 1609. De donde, para que no 
sean contradictorias las dos noticias, será pre 
ciso leer: aun no habían entrado en 1609, y 

LLEGARON EN IÓII. 



i Descripción, cap. XII. n. II. 



Digitized by Google 



FECHAS DE AZAHA 



83 



Todos los fundamentos de Azara se reducen 
á uno: la licencia que se les dio para entrar, 
/echa 28 de Octubre de 1594. En lo demás, no 
hay sino la autoridad de su palabra: no entra- 
ron hasta el de 160Q; llegaron en 161 1, 

Vamos á citar, sin exponerlos, que fuera 
larga tarea, varios documentos que prueban 
lo contrario. 

1 . El primer testimonio es el del mismo Aza- 
ra en sus Viajes inéditos 1 , que dice: 

124. San Ignacio Guazú, pueblo de indios. — 
Tuvo por fundador al P. Jesuíta Marcelo Lo- 
renzana, el año de 1610. 

161. Loreto, pueblo de indios. — Los PP. je- 
suítas José Cataldinoy Simón Mazeta^ funda- 
ron este pueblo sobre el rio Paranapané en la 
provincia del Guayrá el año 1610. Si fundaron 
estos pueblos el año de 16 10, es claro que no 
pudo ser la fecha de su llegada el año 161 i. 

2. Certificación de Hernandarias de Saave- 
dra de como por fin del año seiscientos nueve. . . 
estando en la ciudad de la Assumpcion, pedt, 
y requerí al P. Diego de Torres^ Provincial 
de la Compañía de jesús, embiasse algunos Re- 
ligiosos a las Provincias del Guayra . . . el di- 
¿ho Padre Provincial embib dos Sacerdotes de 
la dicha Compañía a los dichos Indios 2 . 



* Edición de Buenos Aires, 1873, pág. 127 y 154. 

* Lozano, Hist. de la Compañía, Apendix, pág. 817. 
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3. Exhorto de Hernandarías de fin de 1609, 
en que se dice que los jesuítas tenían ya casa 
é iglesia en la Asunción. (Lozano, Apendix 

4. Acuerdo del Cabildo de Buenos Aires 
en 23 de Junio de 1608, que dice: 1 Atento que 
los Padres de la Compañía han venido d esta 
ciudad á poblar, y hacer convento, y fundar 
casa de la dicha Compañía, y es necesario se le 
dé sitio conveniente para el dicho efecto, lo pida 
el procurador de la Ciudad al señor Goberna- 
dor, etc. 

5. Real Cédula de 5 de Julio de 1608 en 
que se expresa, que habiendo el Gobernador 
Hernandarias expuesto al Rey en carta de 5 de 
Mayo de 1607, que por la experiencia de los 
jesuítas que había en esta Gobernación, enten- 
día el gran fruto que harían si se enviasen más; 
en fuerza de esta representación, disponía S.M. 
que de cincuenta jesuítas misioneros que ve- 
nían para el Perú, se destinaran seis para las 
misiones del Paraguay 2 . 

6. Merced de tierras hecha por el Goberna- 
dor Hernandarias durante su segundo gobier- 
no á la casa que ya tenían los jesuítas en la 



1 Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires, lib. I, pá- 
gina 503. 

* Lozano, Hist. lib. V. cap. XIII, n. 4, y Cor*], lib. III, cap. 
XIII §. El dicho sucesor. 



Digitized by Google 



FECHAS DE AZARA 



85 



Asunción, con fecha de 5 de Julio de 1599. 1 

7. Donación de tierras que hace Gerónimo 
Merino, vecino de Villarica, á 30 de Octubre 
d e 1595, á la casa que los Padres de la Com- 
pañía tenían ya en aquella ciudad, y cuyo titu- 
lar era San Juan Bautista. 2 

8. Merced de tierras que había sido hecha 
en Villarica á los Padres de la Compañía por 
Ruy Diaz de Guzmán, y es confirmada en 12 
de Octubre de 1595. 3 

9. Carta de la Comunidad de la Asunción 
al Rey, fecha 3 de Noviembre de 1 594, en que 
piden más Religiosos de la Compañía, y dan 
la razón : porque los que aqui tenemos ahora, 
que son siete en toda esta Gover 'nación , proceden 
■con vida ejemplar y Apostólica*. 

10. Licencia del General Ruy Diaz de Guz- 
mán en 29 de Diciembre de 1592 para que los 
PP. jesuítas funden casa é iglesia en la Villari- 
ca, dando testimonio del mucho fruto que en 
aquella ciudad se sigue de sus ministerios des- 
de que están allí 5 . 

11. Carta de los Oficiales Reales de la Asun- 
ción al Rey, fecha 3 de Noviembre de 1 594, en 



1 Lozano, í/ist, lib. V. cap. XIII. n. 2. 

8 Trclles, Revista de la Biblioteca, tomo II, p.ig. 90. 

3 Trelles, Revista d¿ ¡a Biblioteca, tomo II. pág. 87. 

* Lozano, lib. II, cao. XVII, n. 13. 

* Lozano, lib. I. cap. XVI. n. 3. 
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que piden que vengan más jesuítas, y dicen: 
Desde siete años a esta parte han entrado algu- 
nos Religiosos de la Compañía de Jesús en esta 
Provincia, para grande servicio de Nuestro 
Señor 1 . 

Con sólo fijarse en estos testimonios, entre 
los cuales no hemos querido citar ni una carta, 
ni un escrito de los PP. jesuítas; se pueden ir 
descubriendo las huellas indudables y pruebas 
ciertas de la existencia de la Compañía de Jesús 
en el territorio limitado que se llamaba la Go- 
bernación del Paraguay, retrocediendo paso á 
paso desde el año de 1 6 1 1 , fecha de su entrada, 
según Azara, hasta veintitrés años antes; pues 
los Oficiales Reales citados en el núm. 1 1 . escri- 
ben en 1594 y dicen que los jesuítas han entrado 
desde hace siete años, esto es, en 1588. Que es 
precisamente lo que con todas sus circunstancias 
explica el P. Lozano en sus capítulos II y XI 
del lib. I. de la Historia, á saber: que habiendo 
entrado en el Tucumán, año de 1586, los pri- 
meros jesuítas fundadores de la después insig- 
ne Provincia del Paraguay, enviados por el P. 
Juan de Atienza, provincial del Perú; pasaron, 
á ruegos del limo. Sr. Obispo Guerra, al Para- 
guay dos años después, llegando á la Asunción 
á once de Agosto de 1588 los PP. Juan Salo- 
ni, Manuel de Ortega y Tomás Filds, y perse- 



1 Lozano, lib. II, cap. XVII, n. 14. 
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veraron allí siempre en adelante ejercitando sus 
ministerios. Con lo que se vé que, en efecto 
entraron en el Paraguay en el gobierno de D. 
Juan de Torres de Vera y Aragón. 

Los documentos citados son una pequeña 
parte de los que de aquellos veinticinco años se 
podieran citar ; y todos ó casi todos los podia ha- 
ber visto Azara si hubiese querido, pues siendo 
correspondientes á la Gobernación del Para- 
guay, habían de estar en el archivo de la Asun- 
ción. — Por otra parte, los principales de ellos 
estaban impresos en la Historia de la Compañía 
del P. Lozano, que no era un libro raro enton- 
ces; y tratándose de desmentirle en un punto de 
tal trascendencia, razón era haber examinado 
sus documentos y mostrado, ó que no eran au- 
ténticos, ó que estaban mal interpretados. 

Mas Azara nada de esto hizo: se contentó 
con citar un documento, y eso de un modo va- 
go; pues ni lo copia, ni lo determina sino por 
la fecha, sin que nos diga ni dónde se expidió, 
ni quién lo autorizaba, ni exprese su contenido 
sino con palabras genéricas. Digamos además 
que tal licencia paka entrar en el Río de la 
Plata ó Gobernación del Paraguay (que entón- 
ces era una misma cosa) con fecha 28 de Oc- 
tubre de 1594, no ha podido existir, por la sen- 
cilla razón de que los documentos citados núm. 
10 y 11, prueban con toda evidencia que ya an- 
tes de tal fecha habían entrado los jesuítas en 
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el Paraguay. A los cuales añadiremos ahora, 
que con fecha de 28 de Enero de 1 594, nueve 
meses antes de la supuesta licencia de Azara, 
daba el Gobernador de Tucumán, Hernando 
de Zárate, como Vicepatrono real de todas es- 
tas provincias, licencia para que los Padres je- 
suítas, que ya estaban en la Provincia del Para- 
guay, abriesen allí casa é iglesia pública, como 
puede verse en la Hist. del P. Lozano, lib. III, 
cap. XVII. n. 9, y en el P. Guevara, Conquista, 
Adiciones al lib. II, núm. octavo, que la traen 
íntegra. 

No es fácil tarea la de enmendar á Lozano. 
El erudito y diligente D. Andrés Lamas, que lo 
intentó, hubo de desistir de su empeño, como 
lo confiesa él mismo diciendo: 1 El tiempo tras- 
currido desde que las escribimos ( las anotacio- 
nes ó correcciones del P. Lozano) nos ha de- 
mostrado que nuestro trabajo e?'a prematuro , 
porque entre los documentos dispersos del des- 
graciadamente perdido Archivo de la Asunción, 
nos han venido algunos que le dan la razón á 
Lozano en puntos en que se la negábamos. 

Pero enmendar en el cronista de la Compa- 
ñía precisamente la fecha de la entrada de los 
jesuítas en el Paraguay, punto que él había tra- 
tado muy de propósito, y enmendarlo del modo 
que lo ha hecho Azara, no es simplemente em- 



1 Introducción al P. Guevara, 1 882, pág. XXXV. 
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peñarse en descubrir en el P. Lozano alguna 
tacha, sino que es llamar falsas, y suponer me- 
ras narraciones fabulosas las setecientas sesen- 
ta páginas en folio del primer tomo y las dos- 
cientas ochenta que son una tercera parte del 
segundo de su Historia; es borrar todos los 
hechos de los veinticinco primeros años de la 
Compañía en estas regiones; es además des- 
truir la existencia de las casas é iglesias de 
Santa Fé, fundadas en 1610, de Buenos Aires 
en 1608, de la Asunción en 1594, y de Villari- 
ca en 1592; y juntamente declarar falsos todos 
los documentos públicos aducidos, y otros mu 
chos públicos y privados. 

Azara no obstante, dejándose llevar de su 
prurito de corregir y tratar de ignorantes á los 
demás historiadores, y en especial al P. Lozano, 
no ha vacilado en el presente caso en afirmar 
con grande seguridad lo contrario de lo que 
atestiguan unánimes los documentos y la tradi- 
ción. Por eso ha incurrido en un crasísimo 
error y formulado un desatentado juicio histó- 
rico en materia llana, cierta y averiguada, di- 
ciendo: lozano supone que en su tiempo (del 
adelantado Vera y Aragón) , entraron los jesuí- 
tas en el río de la Plata: pero yo he leído la 
licencia que se les dio para entrar, fecha el 28 
de Octubre de 1594, y aun no entraron hasta 

EL DE 1609. EL AÑO DE I 6 I I ENTRARON LOS 

PP. JESUÍTAS. 
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XII 

POBLACIONES FANTÁSTICAS 

Quien lee la Descripción é Historia del Para- 
guay de don Félix de Azara, ó sus Voyages dans 
I* Amérique méridionale , no puede menos de 
advertir un empeño especial en persuadir al lec- 
tor del gran número de poblaciones formadas 
por los conquistadores en estos países, y del 
corto número que según él alcanzaron á formar 
los eclesiásticos. El lector no prevenido por 
idea alguna, mira este hecho con indiferencia; 
porque si es exacto, no pasa de ser una cosa 
muy natural que los conquistadores seglares, 
que tenían de parte del rey la autoridad civil, 
fueran los que fundasen los pueblos; y que á los 
eclesiásticos no les tocase sino el enseñarlos y 
dirigirlos en las cosas de la religión, y no el es- 
tablecerlos. Y si alguna vez fundaron algunos 
por imposibilidad de fundarlos los conquistado- 
res militares, parece que más alabanza merece- 
rían pocos pueblos de parte de ellos, que muchos 
de parte de los seglares, pues cuanto hiciesen en 
esta materia, era en los eclesiásticos de super- 
erogación, mientras en los conquistadores se- 
glares era obligatorio conforme ásu compromi- 
so. Pero Azara, con ocasión ó sin ella, insiste en 
su idea hasta degenerar su empeño en afecta- 
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ción; y todo á fin de añadir argumentos á su 
tesis de que la conquista eclesiástica (que él 
describe como le parece) no tuvo eficacia, y 
que todo se debió á la conquista guerrera. En- 
tre los varios pueblos que señala como fruto de 
la conquista seglar, llama la atención una lista 
de trece de ellos que se encuentra al final del 
cap. XII en esta forma: 



Xombre* de los 
pueblos 



Loreto 

S. Ignacio inirí . . . 

S. Javier 

S. José ...... ... 

Anunciación 

Santos Angeles. . 

S. Miguel 

S. Antonio 

Santo Tomé 

Concepción. ... 

S. Pablo 

S. Pedro 

Jesús María 

Es de advertir, que Azara, en la citada lista, 
al lado de cada uno de los otros pueblos, señala 
las coordenadas geográficas de longitud y lati- 
tud, y cuando no son conocidas con exactitud, 
les atribuye las probables con un signo de du- 
da; y sólo en estos omite esa diligencia, y re- 



Años de la 
fundación 


Latitud 
austral 


Lorujitud 
al 0. de 
Paris 


1555 






1555 






1555 






1555 






1555 







1555 
1555 
1555 
1555 
^ss 
1555 
1555 
1555 



En el Guairá 



Destruidos 
por los por- 
tugueses en 
1031 
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duce todo el informe de longitud y latitud á 
decir que estaban situados en el guayrá, que es 
decir, en una provincia de setenta y dos mil 
kilómetros cuadrados de extensión. — Además, 
Azara, al formar la lista de pueblos fundados 
por los jesuítas, descarta cuidadosamente los 
que fueron fundados y luego no se pudieron 
conservar; más aquí forma una lista no menos 
que de trece, fundados, según él, por los con- 
quistadores militares, que tampoco se pudieron 
conservar, pero que no obstante se aprove- 
chan para la comparación. — Pero lo que más 
extraño parece es la abundancia de fundacio- 
nes en un solo año. No hay en todas sus listas 
otro ejemplar alguno que llegue al número de 
trece pueblos en un año, ni siquiera se le acer- 
que. 

Circunstancias son estas todas que despier- 
tan la curiosidad de conocer cuán auténticas 
sean aquellas poblacioues. 

Recorriendo el libro de la Conquista espiri- 
tual del Padre Antonio Ruiz de Montoya, ve- 
mos cómo en él refiere el principio y fundación 
de cada una de las reducciones establecidas 
por los jesuítas en el Guayrá, donde en 1610 
110 había población alguna fundada por espa- 
ñoles, sino sólo indios esparcidos por los mon- 
tes ó aldeas fabricadas por los mismos indios, 
que á veces no contenían más que cuatro ó 
seis familias; y que lentamente, por todo el 
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espacio de veinte años, con grandes trabajos 
y vicisitudes, llegaron los misioneros á fundar 
trece pueblos, donde al llegar ellos no había 
sino una multitud de tribus salvajes, á las que 
no se atrevían á penetrar los españoles, y una 
inculta gentilidad. Y todo esto lo refiere el P. 
Montoya como testigo de vista, que entró allí 
al año de haber llegado los PP. José Cataldino 
y Simón Mazeta, cuando se acababan de esta- 
blecer los dos primeros pueblos, Loreto y San 
Ignacio; y lo refiere nombrando los fundado- 
res, que todos fueron compañeros ó subditos 
suyos, fijando las épocas y particularizando to- 
das las circunstancias. 

¡ Casualidad singular ! Los pueblos fundados 
por los jesuítas allí donde no había ninguno, 
fueron trece; y trece también los que enumera 
Azara fundados en un solo año de 1555 por 
los conquistadores guerreros; y para colmo de 
asombro, los unos y los otros tenían exacta- 
mente los mismos nombres. Y cierto que el 
P. Montoya y los historiadores de la Compa- 
ñía nos dan razón cumplida de aquellos nom- 
bres; porque el de nuestra señora de loreto 
se puso por la especial devoción que á la San- 
tísima Virgen bajo este título profesó el pri- 
mer Provincial P. Diego de Torres, quien había 
traído á estas tierras su efigie y también reli- 
quias de la Santa Casa; el de San Ignacio, por 
reverencia al glorioso patriarca y fundador 
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de la Compañía; el de San Javier en 1622 
por haber sido pocos años antes canonizado 
el insigne misionero de Oriente; el de Jesús Ma- 
ría por la perpétua devoción de la Compañía 
á estos dos Santísimos Nombres; y así de los 
demás. Pero no podría tan fácilmente expli- 
carnos Azara el por qué los españoles en 1555 
impusieron tales nombres á sus pueblos; á no 
ser que así como los hace fundadores, los hi- 
ciera profetas, que un siglo antes presagiaban 
con certidumbre la existencia y virtudes de los 
fundadores de la Compañía; y ni aun en tal 
caso podían llamar San Javier á un pueblo á 
cuyo titular le faltaban sesenta años para ser 
canonizado. No menor trabajo le costaría á 
Azara el hacernos ver con qué formalidades se 
hizo la entrega de los trece pueblos á los je- 
suítas, poniéndolos, por ejemplo, en posesión 
de ellos, llevándolos á la casa parroquial, en- 
tregándoles las llaves, etc.; cuando se trataba 
de indios bravos, donde se precavían bien los 
españoles antes de penetrar aunque fuese ar- 
mados. 

Porque todo eso es preciso, si hemos de es- 
tar á los informes de Azara, quien dice: 1 De 
los treinta y tres citados pueblos (De misiones 
guaraníes), solo fundaron tos padres los veinte 
y ocho de la citada tabla; por que los cinco res- 



i Descr. cap. XIII. n. i. 
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¿antes ( Loreto, San Ignacio mirí, Santa María 
de Fe, Santiago y San Ignacio guazú ), son los 
que hoy existen de los que les encargaron d su 
arribo, ya formalizados mucho antes y aun re- 
partidos en encomiendas \ según se dijo en el pre- 
cedente capitulo núm. n,y consta de los papeles 
del archivo de la Asunción. Y en los Voyages 
(chap. XIII, §. Les jésuites enlrérent): lis formé- 
rent unemultitude de pettplades qui existent en- 
coré , et que ion peut voir dans la table placee d la 
Jinde ce Chapitre; maiscomme ellene comprend 
que les peuplades fondees par les jésuites , on ny 
voit pas ce lies de Loreto, de San-Ygnacio -Mirí, 
de Santa -Maria- de- Fé et de Santiago ', parce 
qtielles avaient été établies par les conquéranls 
¿diques, avant T arrivée des jésuites, ce qui me les 
a fait placer dans la table précédente. II est 
vrai que les jésuites croient en etre les fonda- 
teurs, mais ils se trompen t; car il est démontré 
par des piéces déposées aux archives de r Assomp- 
tion, que ees peuplades sont les mémes que ce lies 
quon leur remit toutes formées, comme je l' ai 
dit au chapitre X. 

Dejaremos aparte las contradicciones en que 
se enreda Azara, excluyendo ora cuatro, ora 
cinco pueblos de la lista de los fundados por los 
jesuítas, unas veces afirmando que San Ignacio 
Guazú es fundación de los PP. de la Compañía, 
otras diciendo que les fué entregado ya com- 
pleto: ahora asegurándonos que los jesuítas 
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llegaron en 1 6 1 1 y aun no habían llegado en 
1609, y luego que Les jésuites entrerent au 
Paraguay a la fin du ió e siecle. Y ñor, fijare- 
mos solamente en su aserción de que Los je- 
suítas creen ser los fundadores de estos pueblos \ 
pero S£ engañan; con las cuales modestamen- 
te enmienda la plana al P. Montoya, á todos 
los misioneros fundadores y á todos los jesuí- 
tas, como antes la enmendaba al P. Lozano. 

Todas las afirmaciones sobre los trece pue- 
blos, entre los cuales se cuentan Loreto y San 
Ignacio mirí, se fundan en la sola palabra de 
Azara,, quien por suprema demostración recur- 
re á la frase genérica de que consta de los pa- 
peles DEL ARCHIVO DE LA ASUNCIÓN. Pero S¡ aun 

viniendo su aserto acompañado de referencia á 
documento en que detalla por lo menos el día, 
el año y el contenido, hemos visto en el párra- 
fo anterior que Azara, al tratarse de orígenes, 
estaba tan infeliz que, ó resultaba torpemente 
engañado, ó voluntario engañador; no seria 
prudencia fiarnos ahora de citas tan vagas de 
papeles anónimos, que no sabemos qué dicen 
ni en nombre de quién. 

No nos sentimos inclinados, ni creemos se 
incline nadie que pondere bien la fuerza de las 
razones, á atribuir tanta autoridad al vago di- 
cho de Azara, que en virtud de él tengamos 
por falsa y mentirosa la relación de un testigo 
presencial de la calidad del P. Montoya en su 
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Conquista espiritual, donde se narran con todas 
sus circunstancias las fundaciones de esos trece 
pueblos del Guayrá desde 1610 hasta 163 1, 
especificando tiempos, lugares, personas y su- 
cesos, y habiendo sido el mismo autor, no mero 
espectador pasivo, sino fundador y blanco de 
persecuciones por la fundación ; por falsos sus 
Memoriales presentados al Rey donde aunque 
brevemente se refiere lo mismo ; por falsas las 
cartas de los otros misioneros, y las cartas ánuas 
de la Provincia, escritas durante todo ese tiem- 
po; por falsas las Historias de la Compañía 
escritas también casi contemporáneamente; y 
hasta por falsas la certificación del insigne Go- 
bernador Hernandarias de Saavedra, en 1 6 1 4, 1 
y el informe que dieron al Rey los Oficiales 
Reales de Hacienda, 2 para que ordenase las 
limosnas y asistencia que se había de dar á los 
misioneros jesuítas fundadores de aquellas po- 
blaciones que Azara supone habérseles entre- 
gado fundadas y ya formalizadas mucho antes, 

TOUTES FORMÉES. 

Preciso se hace, pues, reconocer que seme- 
jantes poblaciones fundadas en 1 555, subsisten- 
tes todavía en 16 10, enteramente formadas, y 
que los conquistadores seglares entregaron a 
los jesuítas, no han existido nunca en el mun- 



* Lozano, Historia, Apendix pág. 817. 
2 Lozano, lib. VI. cap. VFT, n. 3. 
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do real ; sino sólo en la imaginación de D. Fé- 
lix de Azara. Son otras tantas ilusiones enga- 
ñosas, cuantas son las poblaciones; ó digamos 
que son una sola ilusión equivalente á trece 
tan grandes como fueron los trabajos que cada 
uno de aquellos pueblos costó á los jesuítas de 
fundar, y el tiempo que en ello se empleó. 

Debemos á este respecto agradecer la dili- 
gencia de los editores que en 1873 publicaron 
los Viajes inéditos de Azara, cuyo manuscrito 
original, de puño y letra del mismo autor, se 
conserva en la Biblioteca Nacional de Buenos 
Aires. Con ellos en la mano podemos redar- 
güir á D. Félix, y hacerle ver cuán diferente- 
mente juzgaba cuando todavía procedía con 
alguna imparcialidad en la investigación, y con- 
servaba aún algún respeto á los historiadores 
antiguos. Hablando en sus Viajes inéditos de 
los diversos pueblos de misiones, dice: 1 

124. San Ignacio Guazú, pueblo de indios. — 
Tuvo por fundador al P. jesuíta Marcelo Lo- 
remana el año de 1610 en el parage llamado 
Itaqui. 

161. Loreto, pueblo de indios. — Los PP. je- 
suítas José Cataldino y Simón Mazeta funda- 
ron este pueblo sobre el río Paraná - pané en la 
provincia del Guayrá el año 16 10. 

Donde se ve que cuando los jesuítas llega- 



1 Pág. 127 y 154. 
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ron al Paraná y al Guayrá, no había pueblo de 
San Ignacio Guazú ni de Loreto (pues eso es 
lo que envuelve la fundación, establecer, eri- 
gir ó instituir lo que no había) y los jesuítas 
los fundaron. Ya no eran trece, pues, las po 
blaciones del Guayrá formalizadas; y si á Azara 
le hubiesen preguntado entonces, qué otras 
poblaciones fundadas por españoles había en 
el Guayrá fuera de Ciudad Real, Villarica y Je- 
rez, seguramenie hubiera dicho que ninguna 
Más sabía, pues, cuando en 1784 escribía sus 
notas de viaje, que supo en 1806 cuando auto- 
rizaba la impresión de sus Voy ages, y prepara- 
ba su Descripción para darla á luz; porque en 
1784 sabía la verdad, y en 1806 enseñaba el 
«rror. 

De semejante calidad á la de los trece pueblos 
de 1755 son otros tres de Tarei,Bomboi yCa- 
aguazú, fundados, según Azara, en 1592 por 
Juan Caballero de Bazán con sus españoles, etc., 
historia que se encuentra ya consignada en 
los Viajes inéditos y se reproduce en los Voya- 
ges y en la Descripción. De Azara la recibió 
como verídica el Brigadier Alvear, 1 y de Aza 
ra también la copiaron Gay 2 y Zinny 3 . No que- 
remos discutir la fundación de tres pueblos de 



* Relación de Afufones^ en Angelis, tom IV. pág. 76. 
3 ¡\cpublica jesuítica do Paraguay, cap. XX. 
3 Gobernantes del Paraguay XX, pág. 50. 
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indios cercanos á Jerez en 1592; aunque no 
tienen más apoyo que la autoridad de Azara, 
que ya hemos visto cuán dudosa es; y ninguno 
de los cronistas antiguos, tan diligentes y pun- 
tuales, hace mención del hecho ni alude á él. Pe- 
ro sea ó no sea verdad la primitiva fundación, es 
evidente falsedad que tales pueblos fuesen 

ENCARGADOS INTERINAMENTE á los jesuítas eil 

1632, como lo dice Azara (Descripc. cap. XVI. 
n. 19), porque no existían. Por testimonios 
contemporáneos sabemos que en 1 6 1 2 y 1 6 1 3 
no formaban pueblo los indios de aquellas tri- 
bus, llamados itatines, y trabajaban los jesuí- 
tas de Guarambaré por formarles reducción; 
que en 1632 á costa de grandes trabajos los 
sacaron de los montes los PP. Mansilla y Ran- 
£onier, y formaron cuatro pueblos, que destrui- 
dos primero por los mamelucos, reducidos 
más tarde á otros dos nuevos, pasaron á los 
parajes denominados Caaguazú y Aguaranam- 
bí, é indiferentemente fueron conocidos por 
estos dos nombres ó por los primeros, que eran 
Santa María de Fe y San Ignacio de Pirapó : . 
Si, pues, resultase verdad lo que apoyado en la 
sola autoridad de Azara es muy incierto, que 
Juan Caballero de Bazán había fundado en 1592 



» Lozano, fíist. lib. VII. cap. XXIV. n. 15; lib. VIII. cap. XVII. 
nn. 3.7.; Techo, lib. IX. cap. XLVIII. lib. X. ce. XVII. sqq. y 
cap. XXXVIII. 
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tres pueblos en la región de los indios itatines; 
habríamos de decir que muy luego esas reduc- 
ciones quedaron despobladas, cosa nada rara, 
cuando la misma ciudad inmediata de Jerez en 
pocos años hubo de ser abandonada dos veces, 
y la última para no ser restaurada; y que cier- 
tamente cuando los jesuítas establecieron sus 
reducciones de Santa María de Fe y San Igna 
ció, que después se llamó Santiago, no había 
pueblo alguno, sino sólo indios del monte; 
constando además de Cédulas P.eales que aque- 
llos dos pueblos fueron reducidos no por fuer- 
za de armas, sino por la predicación de los mi- 
sioneros. 

Estas poblaciones imaginarias, y su perma- 
nencia en 1610 y 1632. con su entrega formal 
en manos de los jesuítas ha abrazado también 
Garay; y todo lo ha introducido en el período 
que va examinado en los §§. Vy VI; para que 
en todo su hecho histórico compbobado no 
hubiese palabra de verdad. 

Así se fabricaba la historia á fines del siglo 
XVIII; y así se está fabricando á nuestra vista 
á fines del siglo XIX 1 . 



4 Mientras estábamos corrigiendo las pruebas de este escrito, he- 
mos leído en on;i carta reproducida por El Bl », diario católico de 
Montevideo, con la firma de Ignacio A. Pjhc, las siguientes líneas: E< 
doctor Caray ha muerto per desgracia de la patrii y en mengua de 
nuestras letra; y con él las crónicas de antaño. {E¡ Bien, núm. 6425 
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LOS JESUÍTAS DEL PARAGUAY SEGÚN LA VERDAD 



voto, constituyen el estado religioso: obedien 



correspondiente al sábado 27 de Enero de 1900). Sospechando que 
se tratase del mismo Blas Garay, autor del Prólogo, hemos procurado 
informarnos mejor, y las personas á quienes hemos acudido nos han 
confirmado en nuestra sospecha, refiriéndonos la muerte de Garay 
con circunstancias que nos producen justa tristeza. Blas Garay era 
un joven abogado de unos veintiocho años, graduado de doctor 
en el Paraguay. Dios le había favorecido con aventajadas do- 
tes de ingenio, que ciertamente él no ha sabido agradecer ni apro- 
vechar como convenía; pues no hace mucho que ha tenido que ser 
condenado con censuras por la Autoridad diocesana por sus malas 
doctrinas en materia de religión. Sintiéndose ofendido el hijo de un 
respetable magistrado á quien Garay había combatido duramente en 
el diario paraguayo La Prensa, y habiéndose encontrado con Ga- 
ray hace unos dos meses en Villa Hayes; se trabó entre los dos 
una contienda, que de las palabras pasó á las armas, y en ella 
quedó infelizmente muerto Garay. El suceso es lamentable, porque 
es lastimoso ver morir á una persona bautizada en circunstancias en 
que tan pocos medios y probabilidades puede tener de asegurar su 
salvación; por desvanecerle la remota esperanza de que más tarde 
entrando en la edad de la madurez, hubiese reconocido sus yerros 
y procurado remediarlos; é igualmente por el grave desorden de 
que los particulares recurran á la violencia armada para ventilar sus 
causas. En cuanto á lo que teníamos escrito en esta Jntroducción, no 
ha sido menester alterar ó rectificar ni un solo concepto, porque 
nuestro trabajo no iba dirigido contra el hombre, sino contraía obra r 
cuyos errores era necesario señalar para que no sirviesen de tropie- 
zo á los incautos. 
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cia, castidad y pobreza: y en su cumplimiento, 
y en la perfección de las tres virtudes que el 
voto robustece, se esmeraron los jesuítas esta- 
blecidos en la demarcación que hoy comprende 
la República Argentina, la Oriental, la del Pa- 
raguay, parte del Brasil, y parte también de Bo- 
livia, que era despacio á donde llegábala pro- 
vincia de la Compañía de Jesús llamada del Pa- 
raguay. Y entre ellos no tuvieron el último 
lugar los misioneros de los indios guaraníes. 

Ni fué esto sólo durante la primera de las 
dos épocas que parodiando á otros escritores 
enemigos de la religión pretende establecer 
Garay, y da á entender que duró hasta 1634; 
sino que fué igualmente en la primera, y en la 
segunda, y hasta el fin; antes bien, los testimo- 
nios y hechos, y los recuerdos aún vivos de sus 
virtudes y beneficios, en mayor número se con- 
servan de la última. 

Los jesuítas del Paraguay, por la misericor- 
dia de Dios, en nada degeneraron; y el decreto 
de expulsión los encontró en el estado y obras 
de misioneros que tenían al penetrar en estas 
regiones. No fué su separación de América 
una muerte por enfermedad y descaecimiento 
de fuerzas ó vicio de la humores; sino una vio- 
lencia exterior con que se arrancaba el árbol 
frondoso y robusto á cuya sombra florecían en 
virtud millares de almas; un ímpetu de exter- 
minio que arrebataba al país una corporación 
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cuyo influjo bienhechor se extendía á todos 
los confines del Estado, y que en las poblacio- 
nes de españoles, y en las doctrinas de indios 
convertidos, y en las tribus de los infieles, tra- 
bajaba con incansable actividad; no sólo ade- 
lantando el bien espiritual de las almas, sino 
aun asegurando la paz y el bienestar temporal. 

La obediencia religiosa se mantuvo en su 
integridad: pronta á sufrir con gusto las ma- 
yores privaciones, y tolerar las calumnias, ene- 
mistades y persecuciones, como á acometer las 
más difíciles empresas, aunque fuese menester 
dar en ellas la vida; y todo con la resolución 
y ánimo generoso que infunde la certidumbre 
de que lo que se hace ó se padece por misión 
del superior legítimo, es voluntad y servicio de 
Dios. De esta verdad no sería tan fácil certifi- 
carse como de otras: pero de ella quedan to- 
davía pruebas bastantes en la correspondencia 
inédita de los Padres esparcida por los archi- 
vos oficiales y privados; y por otra parte, ni 
aun los adversarios de la Compañía la niegan; 
antes forman de ella un cargo bien insustancial 
por cierto contra los jesuítas, ignorando ó ter- 
giversando la significación de la obediencia 
ciega. 

Fruto de esta obediencia doméstica era la 
obediencia a los legítimos superiores en el or- 
den social: el Rey y sus Gobernadores en lo 
civil, y los Obispos en lo eclesiástico; y la que 
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infundían en los indios que estaban á su cuida- 
do. Visitaron Obispos y Gobernadores las re- 
ducciones cuantas veces lo tuvieron por bien; 
y aun hallándose prevenidos contra los Misio- 
neros, y entrando en las reducciones de repen- 
te, y cual si fueran á ejecutar una sorpresa, 
como sucedió en tiempo de Láriz; hallaron los 
indios en todo tan ajustados á las leyes, que 
á pesar de su prevención, dieron informes en 
sumo grado honoríficos para las misiones gua- 
raníes: y en varias ocasiones instaron los Padres 
para ser visitados sin lograrlo, como consta de 
instrumentos auténticos; sin que se pueda pro- 
bar ni de una sola vez, que se resistiesen á la 
visita. Con lo que resulta patente que si algu- 
nas veces no fueron frecuentes las visitas, esto 
se debió á los motivos generales, y en especial 
ála brevedad del gobierno de muchos Obispos, 
á la necesidad continua de la defensa, que obli- 
gaba á los Gobernadores á no salir del puerto 
de Buenos Aires, y á la excesiva distancia uni- 
da con la dificultad de comunicaciones; pero 
nunca á repugnancia de los jesuítas. Bajaban 
los indios á Buenos Aires á recibir y dar la 
bienvenida y á reconocer su vasallaje cada vez 
que llegaba nuevo Gobernador; bajaban todos 
los años á conducir los efectos con que habían 
de satisfacer el tributo; y acudieron cuantas ve 
ees fueron llamados por la obediencia del Go- 
bernador, que no fueron pocas, sino repetidas 
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y frecuentes, como puede verse en el interesan- 
te trabajo del Sr. Monner Sans, Pinceladas his- 
tóricas 1 . Y se presentaron, no ya en compañías 
ó regimientos, sino en verdaderos ejércitos de 
tres, cuatro y seis mil hombres, mostrándose 
como único ejemplo en el mundo de un cuerpo 
numeroso de tropas que acudía á la defensa con- 
tra los extranjeros, ó al asalto de las plazas, y 
prodigaba su trabajo y sudor en construir forti- 
ficaciones y su sangre en la batalla, sin recibir 



1 Misiones guaraniticas 1 607 - 1 800 — Pinceladas históricas por 
R. Monner Sans, Buenos Aires, 1892, pág. 105 y sig. 1 " En el cur- 
so de su escrito el autor esclarece con gran tino y conocimiento de 
causa los principales puntos que es necesario tener presentes para 
formar acertado juicio sobre las misiones guaraníes. — He aquí lo 
que por su parte dice concisamente D. Andrés Lamas acerca de los 
servicios de los indios guaraníes: Encontramos á las Milicias Gua- 
raní* encaminándose á Castillos para hacer reembarcar á los france- 
ses que habían desembarcado en aquella ensenada: al puerto de Mon- 
tevideo para expulsar á los portugueses, que allí principiaban á esta- 
blecerse; á la Colonia del Sacramento, cuyas fortificaciones salpicaron 
con su sangre; á Villa Rica para castigar á ios Portugueses que la 
saquearon; á la Asunción y á otros puntos para restablecer ó mante- 
ner el pendón real. 

Vemos á los Guara nís trabajando en los edificios públicos de la 
Asunción, de Corrientes y d: Santa Pe: levantando los muros de la 
fortaleza principal de Buenos Aires y los fortines del Riachuelo y de 
Lujan l rodeando de murallas y de fuertes el recinto de la ciudad de 
Montevideo^ en cuya fundación fueron tan útiles; y conc uniendo á la 
edificación de templos en las principa U s ciudades del litoral y en al- 
guna del interior, como Córdoba. Introducción á la Historia del P. 
(¡uevara, §. VII. 
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por ello paga ni estipendio alguno, ni siquiera 
el alimento, que ellos mismos se costeaban de 
sus pueblos. Vez hubo que, sin ser ellos llama- 
dos, con solo tener noticia del duro aprieto en 
que un pueblo de indios rebeldes había pues- 
to al Gobernador con los españoles de su comi- 
tiva, á quienes tenía sitiados sin esperanza de 
remedio, y mientras los alzados estaban de- 
seando beberles la sangre y á voces se lo de- 
cían; acudió un cuerpo de tropas guaraníes de 
los pueblos de itatines, y salvó á los sitiados 
de su cierta ruina, como con gran ponderación 
lo dejó atestiguado el mismo Gobernador. 

Por estos relevantes servicios continuamente 
hechos al Estado, (pues según las expresiones 
de Felipe V en la Cédula Real de Buen Retiro 
28 de Diciembre de 1 743, por ser los indios de 
las misiones de la Compañía barrera de esta 
Provincia, hacen d mi Corona mayores servicios 
que todos los demás; — son vasallos que me 
ahorran las Tropas que me vería obligado d 
enviar d ese pais } donde no podría encontrar 
otras ; y constituyen para las plazas del Para- 
guay y Buenos Aires una defensa que las ha 
hecho inexpugnables de muchos años atrás J, de- 
terminó el Rey que nada se innovase en el tri- 
buto de un peso de plata anual que se les había 
impuesto antiguamente, subsanando con tan 
justas razones cualquiera falta que se supusiera 
haber acaecido antes en la cobranza del im- 
puesto: 
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artículo primero. . . . He resuelto no alimen- 
tar el tributo de un peso por cabeza , mandando 
que se continúe en cobrarlo del modo que actual- 
mente se hace, hasta que se haya hecho nuevo 

censo ; y si resulta que han pagado algo más 

ó algo menos de lo que correspondía á ¿a nume- 
ración de los años anteriores, mi intención es 
condonarles, como por la presente les condono, 
cualquier cosa que hoyan quedado á deber 1 . 

Y en la misma Cédula se contiene que el 
tributo de un peso se había pagado exactamente 
desde que fué impuesto; — y que la lectura de 
los documentos auténticos presentados había he- 
cho concluir que tan insignes servicios de estos 
indios merecían, 710 sólo que no fueran tasados 
con la tasa de los deinás, sino que fueran eximi- 
dos de todo tributo 1 . 

Después de lo cual es bien singular ver á 
Garay afanarse en recoger documentos tras- 
nochados, que sólo pueden servir para deslum- 
hrar á los ignorantes, y que tienen tanta fuerza 
como las palabras que cita del consejero Abreu 
cuando dice: Con que t ¡teología se podrá sobte- 
ner el que haviendo aumentadose los tributarios 
desde el año de 167J en que se regularon en 
10.440 hasta 24 o jo. 000 en que al presente se 
computan, no hayan los Padres puesto en las 



1 Cédula citada de 28 Dic. 1743. 
8 La misma Cédula. 
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cajas, un Real mas que guando eran ij sola- 
mente ios Pueblos y 10.440 los tributarios. — 
Corta debía de ser la teología del consejero 
Abreu cuando no alcanzaba lo que sabe cual- 
quiera sin haber cursado la escolástica ni la 
moral, con sólo la luz de la razón: que en ma- 
teria de tributos, ningún subdito está obligado 
á pagar sino aquellos que le ha impuesto el 
gobernante. El Rey tenía mandado que cada 
uno de los indios comprendidos en el censo 
pagase un peso de tributo: los gobernadores 
no habían hecho censo alguno después del de 
1677: y así solo los 10.440 que constaban en 
aquel censo eran los tributarios. Y no se ve 
con que theo logia hubiera podido so b tener Abreu 
que podía exigir tributo á los demás, no estan- 
do comprendidos en la orden Real, ni siendo 
Abreu el Rey; de manera, que si lo hubiese 
exigido, hubiera sido una verdadera injusticia 
con cargo de restitución. Lo que añade de 
percibir y retener los indios ó los PP. los tribu- 
tos en lugar del monarca, no tiene sentido algu- 
no; pues el que usa de su derecho no se dice 
que se subroga en lugar de nadie, ni que per- 
cibe ó retiene lo ageno, sino simplemente que 
no paga porque no tiene obligación de pagar. 

Si ahora desea saber Garay por qué no se 
hizo censo en todos aquellos años, cosa que 
anda rebuscando y derramando con esta oca- 
sión especies odiosas contra los jesuítas, puede 
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preguntarlo á los Gobernadores que tenían 
obligación de hacer la numeración, y á los 
oficiales de las Cajas reales, que hemos de su- 
poner que tendrían más celo que Garay por 
la Real Hacienda, y le sabrían bien responder. 
Porque no parece razonable que de todo hayan 
de dar la causa los jesuítas, aun de lo que no 
han hecho ellos ni les estaba encargado. — Y 
si le atormenta demasiado la curiosidad, no en- 
contrará probado en ninguna parte que estor- 
basen tal censo los jesuítas, ni siquiera que sus 
enemigos los acusasen de eso formalmente ante 
el Consejo de Indias. Y por el contrario, hallará 
en la Cédula Real de Buen -Retiro, 28 de Di- 
ciembre de 1 743, que el censo de estos Indios se 
debía hacer y que la Compañía proponía y faci- 
litaba el medio de hacerlo; 

Siendo cierto que según las diligencias que 
había hecho para conformarse con lo prescrito 
por la Cédula Real del año 1718, si no se ha 
tenido exacta ?wticia del número de los que de- 
ben pagar el tributo eso ha sucedido únicamente 
por la negligencia del Gobernador. 

Tan cierto estaba el Rey después de aquel 
grave y maduro exámen de los documentos de 
todo el tiempo de las misiones que ocupó dos 
años, de la lealtad, sumisión y grandes servi- 
cios de los guaraníes, que dió de ellos este 
significativo testimonio: Finalmente y resultan- 
do manifestó, así de cuanto se ha dicho en los 
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plintos arriba expresados , como de todos los de- 
más documentos, antiguos y modernos examina- 
dos en mi Consejo, y ponderados con la mas 
madura rejlexión } cual requería un asunto de 
tatito peso por sus circuns tandas , que queda jus- 
tificado con los hechos más verídicos no haber 
en ninguna otra parte de las Indias mayor re- 
conocimiento y subordinación á mi Dominio, 
que en esas poblaciones ; ni hallarse en otra 
parte mejor establecidos, asi el Real Patronaz- 
go, como la jurisdicción Eclesiástica y Real ; lo 
que consta de las continuas visitas de los Prela- 
dos Eclesiásticos y de los Gobernadores como 
¿ambién la obediencia ciega á sus órdenes, espe- 
cialmente en los casos en que son llamados para 
la defensa del País, ó para cualquier otra em- 
presa; hallándose siempre cuatro ó seis mil in- 
dios armados prontos á acudir adonde son en- 
viados; he resuelto que se expida una Cédula en 
que se notifique al Provincial mi gratitud, etc. 

Y á la verdad, los pueblos dirigidos por los 
PP. de la Compañía, con ser de índole guerre- 
ra, de suerte que por armas nunca los habían 
podido sujetar los españoles; no obstante, des- 
de que fueron reducidos de su gentilidad por 
la predicación de los jesuítas, perpétuamente 
se habían mantenido sumisos y fieles vasallos 
del rey de España, y obedientes á los Gober- 
nadores; y nunca hubo que lamentar entre ellos 
alzamiento ó rebelión, cosa tan frecuente en 
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otros indios de estas regiones. Fué necesario 
para moverles al último extremo de la desespe- 
ración, obligarles por un tratado incalificable, 
cuyos autores no ha juzgado todavía la histo- 
ria con el severo fallo que se merecen, á des- 
terrarse para siempre de su amada patria, y 
abandonar sus pueblos edificados con tanto 
trabajo: sus iglesias que podían entrar en com- 
petencia con las mejores de las ciudades espa- 
ñolas; sus yerbales de donde sacaban el susten- 
to y el medio de pagar el tributo; sus estancias 
apoyo no sólo de ellos sino también de los 
otros pueblos hermanos; y todo para entregar- 
lo á sus perpetuos y mortales enemigos los 
portugueses, que primero les habían arrebata- 
do las personas y las vidas; y ahora, no pudien- 
do ya tanto porque valerosamente se las defen- 
dían con ventaja, se valían de tratados y mo- 
vían el brazo del Rey de España para despo- 
jarlos de sus haciendas y de cuanto poseían. 
Y aun entonces, después de pasado aquel arre- 
bato y frenesí, y aquella locura, como ellos 
llamaban, de su mala cabeza^ no inculpable, pe- 
ro sí presumible y explicable para quien sere- 
namente lo considere, volvieron á ser lo que 
antes eran, obedientes y rendidos á los Gober- 
nadores, fieles al Rey hasta consumir sus fuer- 
zas y derramar su sangre por él en las empre- 
sas militares; y muro firme de la dominación 
española contra Portugal mientras con ellos sub- 
sistieron los jesuítas. 
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Qué parte hayan tenido los jesuítas en los 
sucesos desde 1750 á 1757, no es de este lu- 
gar el discutirlo, porque sería alargar demasia- 
do esta introducción. Bastará por ahora bre- 
vemente decir que en toda esa amarga tribu- 
lación (la mayor por ventura que habían sufrido 
las misiones guaraníes), procedieron con la rec- 
titud que convenía á fieles vasallos de la coro- 
na de España; y cuando otros á quienes por 
oficio tocaba hablar permanecían mudos, teme- 
rosos de acarrearse la indignación de quienes 
tenían el poder en la Corte, ellos, aun á riesgo 
de incurrir en desgracia, representaron con efi- 
caces razones, no sólo los daños espirituales y 
temporales de los indios, sino también la rui- 
na de la Monarquía en América que se seguía 
del tratado. Esto hicieron en Charcas, esto en 
Lima, esto en Madrid y en Buenos Aires. Y no 
fueron solos en exponer tales inconvenientes, 
pues, aunque algunos de los que estaban obli- 
gados á manifestarlos, dejándose llevar del te 
mor sobredicho, callaron; otros expresaron lo 
que sentían, que no podía ser otra cosa en 
quien veía todo de cerca, sino lo mismo que los 
Padres representaban. Esta fué toda la parti- 
cipación de los jesuítas en la guerra. Declara- 
da apesar de todo, la voluntad de la Corte de 
que se efectuase Ja trasmigración á todo tran- 
ce, cooperaron á ella del modo que era posi- 
ble. Pero no era posible sosegarlos ánimos de 

8 
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los indios: no era posible arrancarles el amor de 
su patria: y mucho menos, viendo como iban á 
tomar posesión de ella sus encarnizados ene- 
migos los portugueses. Sucedió lo que los Pa- 
dres habían previsto y anunciado. Hubo una 
desastrosa carnicería de los guaraníes en Cayba- 
té: los indios sintieron que no podían resistir al 
empuje del ejército combinado de españoles y 
portugueses; doblaron la cerviz, y gimiendo 
abandonaron el patrio suelo; y el ejército espa- 
ñol puso en manos de los portugueses un territo- 
rio que por ciento veinte años habían defendi- 
do los guaraníes contra los portugueses para el 
español. Es verdad que los Padres quedaron 
por breve tiempo bajo el estigma de complica- 
dos en la rebeldía, y que se pronunció contra 
ellos la palabra de traidores; pero esta es la 
hora que se esperan las pruebas; y parece que 
bien se podían exigir, cuando todos los papeles 
de los jesuítas y hasta la más secreta corres- 
pondencia de los Superiores que se hallaba en 
el Archivo de Córdoba, cayeron en mano de 
los enemigos de la Compañía. Como acerca de 
otras muchas acusaciones, la calumnia quedó 
sin tener en qué sustentarse, repitiendo las 
mismas sospechas sin exhibir un solo funda- 
mento plausible. En cambio, se supo el indigno 
artificio de Gomes Freiré para enviar sus enve- 
nenados informes á las cortes de España y Por- 
tugal, estorbando que llegasen allá los de la 
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parte ofendida. Por lo demás, aquella nube 
pasajera pronto se deshizo; y se muestra har- 
to atrasado de noticias ó malévolo en encubrir 
la verdad Blas Garay cuando en las páginas 
CLXX, CLXXIy CLXXIV da la guerra guara- 
nítica como una de las principales causas de la 
expulsión, y se esfuerza en repetir que siempre 
creyó la corte de Madrid culpables á los jesuí- 
tas y que no pudieron reparar su crédito per- 
dido: eso pudo ser mientras impusieron sus 
falsos informes el francmasón Valdelirios y el 
ministro Wall, de quien lo menos que se puede 
decir es que, para desdicha de España, era fau- 
tor y aliado del francmasón Mr. Keene, pleni- 
potenciario de Inglaterra. Pero apenas habían 
pasado dos años, cuando se manifestó también 
en Madrid la verdad, después del juicio en que 
fueron declarados inocentes en 1758 en el Río 
de la Plata por el Gobernador Cevallos; y los 
jesuítas cobraron de nuevo el crédito perdido 
antes en la corte por una calumnia de que ha- 
bían sido víctimas precisamente por su lealtad. 
Si la corte, como pretende hacer creer Garay, 
hubiese perseverado en su siniestro juicio de 
la rebeldía, nunca hubiera permitido que que- 
dasen los jesuítas sin castigo, ni que continua- 
sen en administrar las reducciones, ni mucho 
menos que armasen y organizasen de nuevo 
los guaraníes, como todo esto se hizo; no se 
hubiera quemado en Madrid, como se quemó 
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en 5 de Abril de 1759, por mano del verdugo, 
el libelo infamatorio de la Breve declaragao, 
que explicaba torcidamente la guerra de los 
guaraníes calumniando ála Compañía de Jesús, 
como lo hace Garay; ni se hubiera dado la ra- 
zón á los jesuítas, rescindiendo, como se res- 
cindió, el funesto tratado de 1750; ni final- 
mente, hubiera añadido Carlos III á la licencia 
para que pasasen en 1762 sesenta misioneros 
al Paraguay con el P. Juan de Escandón, la ex- 
presiva cláusula siguiente : para que dicha Pro- 
viñeta del Paraguay atienda con el esmero y 
celo que hasta aquí á las conversiones de que 
está encargada. 

En cuanto al influjo de la guerra guaraní en 
la expulsión, óigase al autor del Juicio impar- 
da l: Tienen muchos esta expulsiÓ7i como resul- 
ta de las turbaciones de España y de las Indias 
en este rey nado ; y así se c?'ee sobre la fe de los 
papeles públicos ; pero se engañan , pues los je- 
suítas habrían sido expulsos aunque hubiera 
rebosado en los pueblos la quietud. Antes si 
alguna causa hubiera podido detener á Carlos 
III, resuelto á ejecutar la inicua obra, hubie- 
ra sido el haberse representado contra el tra- 
tado de 1750, cuyos daños él más que nadie 
reconoció, y contra el cual protestó oficialmen- 
te, siendo todavía rey de Nápoles. Las causas 
que Carlos III llamó reservadas en nuestro 
real PECiio eran otras muy distintas, ya en 
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«1 siglo pasado conocidas de algunos, y hoy 
públicas y notorias; y las puede ver quien qui- 
siere, señaladas y probadas en el profundo es 
tudio histórico del P. Nonell, acerca del V. P. 
Pignatelli 1 cuya lectura no puede omitir quien 
desee conocer por dentro muchos de los gra- 
ves sucesos de la sociedad, de la Iglesia y de 
la Compañía de Jesús en el siglo pasado y al- 
gunos en el presente. 

En materia de castidad fueron siempre cui- 
dadosos los jesuítas en el Paraguay, como lo 
fueron en todas partes; y apenas si se hallará 
alguna calumnia que les notase en este punto, 
entre las innumerables falsedades de otras cla- 
ses que se esparcieron contra ellos. Tan poco 
apoyo, aun aparente, veían sus enemigos que 
se podía encontrar para la calumnia, dado el 
recato y la pureza de los Padres. Ha sido ne- 
cesaria la malignidad del dos veces expulso de 
la Compañía, Ibáñez de Echavarri, y el encono 
cauteloso de Blas Garay; del uno, para arrojar 
sobre los jesuítas injuriosas sospechas, que 
más que al calumniado mancillan al escritor que 
no tuvo reparo en suscitarlas, sin más funda- 
mento que el precepto con que los Superiores 
urgen las reglas de la modestia de la Compa- 



4 El V. P. José Pignatelli y la Compañía de Jesús en su extinción 
y restablecimiento, por el P. Jaime Nonell, de la misma Compañía, 
Manresa, 1893, tres tomos en 4 0 de algo más de 400 pag.* cada uno. 
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nía; del otro, para entretenerse con complacen- 
cia, sin más apoyo que esos mismos textos 
que copia, en revolver tan abyectas especies, 
y en presentarlas una y otra vez con insidiosas 
frases, como de quien quiere persuadir que no 
pueden menos de ser realidades. 

Hé aquí el testimonio que daban de la vida 
de los jesuítas del Paraguay los que los trata- 
ban ya desde los primeros tiempos, expresa- 
do en las palabras de un religioso grave de 
otra religión 1 : ¿Por qué piensan, Señores, tie- 
nen tanta fuerza las palabras de los de la Com- 
pañía, para hacer tanto fruto en las almas, 
como vemos en este Padre extranjero, que ha 
venido, y con hablar mal nuestra lengtia, ha 
trastornado esta Ciudad? Yo pienso que no es 
sino por su grande amor á la castidad, y por 
la pureza de su vida: esto es lo que da peso á 
sus palabras y fuerza á sus razones. 

Y al mediar el siglo XVII, en plena época 
segunda ó de relajación, según Blas Garay, 
escribía de ellos el Illmo. Sr. Obispo de Tucu- 
mán, D. Melchor de Maldonado, rebatiendo 
las calumnias levantadas contra el catecismo 
que usaban en las Misiones: 2 Yo no sé que 
la Compañía de Jesús haya dicho ni sentido 
tales hediondeces de cosa tan pura: argumenta 



1 Lozano, Htst. lib. VI. cap. XXI. n. 14. 

2 Carta fecha en Santiago del Estero á 22 de Enero de 1648. 
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es la pureza de su vida; que quienes en la carne 
tratan como si fueran ángeles, cómo tratarán, 
pensarán, creerán y discurrirán de Dios, de 
donde á ellos les viene el amor á la pureza, el 
tenerla y el poderla tener? 

Cien años más tarde escribían D. Jorge 
Juan y D. Antonio de Ulloa en su informe re- 
servado al Rey Fernando VI que se ha publi- 
cado en 1826 con el título de Noticias secretas 
de América, los siguientes conceptos en que 
muestran el estado de integridad de los jesuí- 
tas en estas tierras y sus dos fortísimas causas, 
que reducen á la incesante comunicación con 
Roma, y á la expulsión de los miembros que 
amonestados y castigados resultaban incorre- 
gibles: Hállase esta religión (de la Compañía) 
fuera de los desórdenes de que hasta aquí he- 
mos hablado; porque su gobierno .... no lo con- 
siente en sus individuos : así no se ve en ellos la 
poca religión, los escándalos, y el extravío de 
conducta que es tan común . . . . y aunque quiera 
empezar alguna especie de abuso, lo purga y 
extingue enteramente el zelo de 7in gobierno sa- 
bio con el qual se reparan Í7imediatamente las 
flaquezas de la fragilidad. Aquí brilla siempre 
la pureza en la religión, la honestidad se hace 
carácter de sus individuos, y el fervor cristiano, 
hecho prcg07iero de la justicia y de la integri- 
dad, está publicando el honor con que se man- 
tiene igual en todas partes;. ... un colegio ó 
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una provincia de ella parece que á cada instante 
del dia se ti'ansporta de Europa á aquellos 
payses,y que acaba de llegar á ellos, según con 
servan en todo la formalidad del gobierno y la 
precisio?i de las buenas costumbres, como preciso 
instituto de la religión. 

La inmediación al mucho vicio que hay en 
aquel pays es preciso pervierta la conducta de 
alguno de sus individuos ', pero inmediatamente 
que se percibe la falta, se pone reparo al daño, 
y por medio de la expulsión se mantiene siem- 
en un ser el estado de la religión .... quando 
la repetición de las amonestaciones y consejos no 
puedan conseguir la total enmienda. Este es el 
único medio de lograr la integridad y el buen 
orden: y este el de ma?itenerse sin que la corrup- 
ción entre, haciendo destrozos en ¿as buenas eos- 
lumbres 1 . 

Esto fué lo que siempre se vió en la Com- 
pañía y se juzgó de ella; y á fe que las culpas 
de esta naturaleza salen pronto al público y hu- 
bieran sido divulgadas si las hubiese habido, 
mucho más siendo tantos los émulos que ace- 
chaban hasta la más pequeña acción de los je- 
suítas para acusarlos si era posible, siquiera 
exagerándola ó desfigurándola. Este común 
sentir expresaba en 1882 D. Andrés Lamas, 
con las siguientes palabras: Nada más respe- 



1 Parte II, cap. VIII. 



Digitized by 



LOS JESUÍTAS DEL PARAGUAY 



121 



table tampoco que la conducta personal de los 
Jesuítas en contacto con las costumbres depra- 
vadas de los conquistadores: ninguna liviandad \ 
ninguna lujuria los manchó: y la casta seve- 
ridad de su vida, fué una de las bases más vi- 
sibles de la autoridad qtie ejercieron sobre los 
neófitos de sus reducciones 1 . 

Esta pureza, como era consecuente, procu- 
raron en los indios por ellos convertidos; y no 
son prueba contra ello las acusaciones malévo- 
las del autor del Prólogo, que en odio de los 
jesuítas pinta á todo el pueblo de los guaraníes 
como un inmundo falansterio, sin más funda- 
mento que su capricho, cuando los textos que 
trae en ninguna manera son generales, y las 
construcciones que conocemos de los edificios 
desmienten esas aserciones ignominiosas y au- 
daces. Recientemente en 1898 medía el señor 
ingeniero Queirel los aposentos y examinaba 
la distribución de las casas de los guaraníes en 
San Ignacio miní; y hé aquí lo que atestigua: 
Mucho se hablado de las construcciones de los 
jesuítas, pero muy pocos son los que saben con 
seguridad á qué atenerse respecto de la magni- 
tud y calidad de esas construcciones . . . El pue- 
blo se componía de casas, ó mejor, cuartos, de 
cinco metros por seis, dispuestos en hilera, y 



l Introducción á ta Historia de la Conquista del P. Guevara, pág. 
XXVI. 
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formando rectángulos de sesenta metros, más ó 
menos, de largo. Las casas estaban dispuestas 
en hileras de 10 cuartos, los críales no se comu- 
nicaban entre sí, lo que quiere decir, que cada 
uno servía para una familia^ era u?ia casa 
completa 1 . 

Este es el retrato déla verdad, conforme con 
la descripción y medidas que nos dejó el Bri- 
gadier Alvear 2 que como testigo presencial vió 
esas casas en pie; la misma que nos explica 
desde el principio de las Reducciones el V. 
mártir P. Roque González de Santa Cruz 3 . 

Hé aquí ahora la ficción de Garay, quien 
movido del espíritu de la calumnia, no ha va- 
cilado en infamar torpemente á los guaraníes, 
pretendiendo persuadir con textos que no lo 
dicen que Las casas habitadas por los indios 
eran grandes y bajos galpones de 50 á 60 varas 
de largo y 10 de ancho, incluyendo los corredo- 
res que tenían alrededor: inmundos falanste- 
rios en que vivían aglomeradas numerosas ex- 
¿rañas familias en vergonzosa promiscuidad, 
semillero fecundo de adulterios, y de incestos, y 



1 Caria sobre ¡as ruinas de San Ignacio Mirí publicada por el in- 
geniero D. Juan Queirel, fecha en Diciembre de 1898. 

2 Relación geográfica é histórica de Misiones, en Ángelis, tomo IV 
pág. 86. 

3 Carta anua de la reducción de San Ignacio Guazú en /6ij, 
de la Biblioteca Nacional de Rio Janeiro. 
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de concubinatos y de inmoralidades de todo gé- 
nero, contra las cuales nada podían las mal 
obedecidas órdenes de los Provinciales, acaso 
porque viniera el vicio de más alto (pág. XLV). 

Véase si de semejante escritor y semejante 
escrito es demasiado lo dicho en el §. X, ó 
más bien es demasiado poco. 

XIV 

i 

LOS JESUÍTAS DEL PARAGUAY SEGUN LA VERDAD 

(continuación) 

Llegando á tratar de la pobreza, la resumire- 
mos en una sola afirmación: los jesuítas del 
Paraguay pobres vivieron al principio, y po- 
bres se mantuvieron hasta el fin. Esto en cuan- 
to á los individuos, es una verdad incuestiona- 
ble: sus mismos enemigos enconados, como lo 
es el á nuestro juicio anónimo libelista que 
usurpó el nombre de D. Matías Anglés y 
Gortari, dan testimonio de ello: El vestuario 
de los Padres es de lienzo de algodón, teñido 
de negro, hilado y fabricado por las mismas 
Indias de los Pueblos; y si tal qual Padre tiene 
un capote ó manteo de paño de Castilla, se suce- 
de de unos á ottos^y dura un siglo entero^. Me 



i N. 18. 
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co?ista que en el Refectorio no se pone vino ni 
aguardiente, aunque los viejos lo necesiten y se 
deshagan en sudor con los grandes calores ', etc. 1 
Lo demás de la comida y vestuario corre con la 
misma rígida y memida escasez. 

En lo cual, aunque lo envuelve en falsedades, 
pues procura presentarlo grotesco y lo atribu- 
ye á tacañería, á lo menos en lo fundamental 
de la moderación y pobreza, dice verdad, pues 
las Costumbres de la Provincia del Paraguay 
aprobadas en iyu 2 en el §.15, ordenan poner 
vino en la mesa á sujetos determinados, lo cual 
prueba que no se ponía para todos en general: 
Pones se vino en la mesa a todos los PP. } y H. n * 
Coadj* ya de edad, y si alguno otro lo necesita- 
re, se le poiidra también á juicio del Sup. or 

Pero aún sin acudir á esos testimonios, se 
puede ver fácilmente la verdad en las cartas 
que se conservan de los jesnítas en su última 
época, precisamente en el último decenio de 
su mansión en Sud América. Pondera Blas Ga- 
ray las grandes comodidades y regalos de que 
disfrutaban los jesuítas que cuidaban de los 
pueblos guaraníes, y añade, citando no sé qué 
texto, que era cosa notoria que los PP. más 
graves de la Provincia deseaban como gran pre- 
mio de sus trabajos ir á pasar el resto de la vi- 



4 N. 62. 

2 MS. original, Col partic. 
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da en aquella jubilación y delicias. Tan luego 
como Garay presente una prueba verdadera 
de ese hecho notorio , le prometemos una veinte- 
na de cartas auténticas originales, conservadas 
hoy en el Archivo Nacional de Buenos Aires 
que prueban lo contrario. Allí se ve que los Cu- 
ras no podían usar de un poco de chocolate sin 
especial licencia del Superior de Misiones y 
prescripción del enfermero 1 . Lo mismo suce- 
día en cuanto al uso de un poco de vino en 
la comida, pues de ley ordinaria no había otro 
vino más que el depositado en la enfermería 
para los enfermos de todo el pueblo 2 . No po- 
dían derribar un tabique de un aposento sin 
licencia del Provincial por escrito 3 . Vivían á 
veces en aposentos harto incómodos, así para 
invierno como para verano 4 . En ocasiones era 
extrema la carestía de objetos necesarios para 
los PP. ó para los indios : quedo luchando con 
una continua miseria, que no puedo lograr si- 
quiera un cuchillo 5 . Y esto era en los pueblos 
guaraníes ya del todo organizados; por no decir 



1 Carta del P. Juan Antonio Rivera, Cura del Jesús, á 6 de Abril 
de 1764. 

2 Ibid. 

3 Carta del P. Cardiel, Cura de Concepción, á 2i de Setiembre 
de 1763. 

* Ibid. 

5 Carta del P. José Fleischauer, Cura de San Joaquín, á 28 de 
Julio de 1765. 
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nada de los Chiquitos y de las nuevas reduc 
ciones que se iban entablando en diversos pun- 
tos del Chaco y de las Pampas, donde, como 
es claro, las privaciones é incomodidades eran 
mayores, y de que también quedan testimo- 
nios J . 

En cuanto á la comunidad y la Provincia, 
tiene que afirmarse igualmente que se observó 
la pobreza religiosa, por más que esta verdad 
parezca á algunos una paradoja, y que cuantas 
razones se expongan para probarla, aunque 
sean palmarias y demostrativas, no han de lo- 
grar arrancar de los ánimos de algunos la vul- 
gar ilusión de que los jesuítas eran ricos, in- 
mensamente ricos, de que ocultaban tesoros, de 
que los enviaban á Europa, etc., etc. Preciso 
es, no obstante, que se advierta, que si la 
pobreza del individuo religioso según los sa- 
grados cánones consiste en no tener cosa 
propia, en cuanto no está en su mano la libre 
disposición de ninguno de los objetos de que 
usa, no sucede lo mismo con la comunidad, que 
á veces puede poseer rentas, y aún en el caso 
de no poseerlas, puede tener propiedad de las 
cosas necesarias para la vida que le han sido 
dadas de limosna. En la Compañía de Jesús 
los colegios pueden poseer según el derecho 



»• Papeles de los jesuítas. Archivo General en Buenos Aires. 
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canónico, propiedades y rentas, porque habien- 
do de tener sugetos que deben ocuparse en los 
estudios, no habría en ellos bastante sosiego 
para aplicarse ásus tareas si no tuviesen algu- 
na seguridad en la subsistencia, y se viesen 
obligados á procurarla de limosna. Los curas 
de los pueblos guaraníes formaban una especie 
de colegio, cuyo rector era el Padre que con 
nombre de Superior, residía en Candelaria. Y 
él era quien como Superior de aquella comuni- 
dad proveía lo necesario á la manutención de 
los sugetos, contando para ello únicamente con 
el sínodo ó dotación que el Rey tenía señalada 
para aquellas doctriuas. En lo cual se proce- 
día procurando atender al decente sustento y 
vestido de los sugetos, sin las ridiculas escase- 
ces que pinta el pseudo -Anglés, ni los faustos 
que pretende hacer creer Garay, y que inven- 
taron los que nunca habían puesto el pié en las 
reducciones; pero alguna vez también por la es- 
casez de los recursos hubo necesidad de cerce- 
nar algo de lo conveniente, aunque no de lo 
necesario 1 . 

Tenían los demás colegios posesiones y es- 
tancias, que cultivaban y aprovechaban del mo- 
do que entonces era costumbre entre los de- 



1 Carta del P. Visitador Nicolás Contucci, á 4 de Diciembre de 
1764. Arch. General en Buenos Aires, leg. Compañía de Jesi4S % 
1728-1806 
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más propietarios, valiéndose para ello del tra- 
bajo de los esclavos, vendiendo los animales 6 
los productos de la tierra para procurarse las 
cosas que necesitaban; y esto porque no tenían 
otras rentas ni otro modo de sustentarse. Y en 
esto consistió el decantado comercio de los je- 
suítas en las Indias, y nunca hubo otro. Co- 
mercio que no forma comerciantes, pues nadie 
llama comerciante al que vende los frutos que 
con su trabajo logra hacer producir á la tierra, 
y del dinero que saca compra lo que necesita 
para su mantenimiento, habitación ó vestido, ó 
para los usos de su casa; y venta que en nin- 
guna manera estaba prohibida, ni lo estuvo 
jamás por los cánones. 

Todo cuanto se ha dicho de comercio es pu- 
ra ficción ideada para atraer odiosidad contra 
los jesuítas y desacreditar su ministerio. Fic- 
ción es lo que cuenta Garay de la flota de los 
jesuítas 1 ; ficción lo que dice de las tiendas y 
almacenes 2 , ficción la suma déla pág. CX que 
no ha tenido reparo de formar con sumandos 
heterogéneos y falsos; ficción los envíos colo- 
sales de plata con los procuradores 3 ficción la 
exportación de géneros y ganado 4 , y la mayor 



« Pág. CII. 
2 Pág. CVI. 
a Pág. CIX. 
* Pág. XCVII. 
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parte de estas ficciones dan por probado el su- 
puesto falso que también sustenta el Sr. D. 
Francisco Javier Brabo en su Colección y en sus 
Inventarios, á saber, que los jesuítas se habían 
apropiado, usurpándolo, cuanto había en los 
pueblos guaraníes. No nos queremos cansar 
inútilmente en desmentir una por una esas in- 
verecundas calumnias: la acusación ó se prueba 
ó es calumniosa, y de todas esas acusaciones 
se ha pedido la prueba y jamás se ha dado, ni 
hay tribunal eclesiástico ni civil que haya con- 
denado á los jesuítas como reos en esta mate 
ria: por consiguiente los que por ódio. suges- 
tión ó cálculo repiten esas acusaciones, son ca- 
lumniadores; llámense Valdelirios ó Garay ó 
con cualquier otro nombre. Los que con auto- 
ridad verdadera examinaron personalmente el 
estado de las reducciones, daban testimonios 
como el del Ilustrísimo Sr. Obispo de Buenos 
Aires D. José de Peralta 1 : No hacen tráfico al- 
guno, ni se saca grano alguno para otras Pro- 
vincias, ni tampoco de los ganados; y este otro 
del Illmo. Sr. D. Pedro Fajardo, Obispo tam- 
bién de Buenos Aires poco antes del Sr. Pe- 
ralta 2 : que así como minea había visto cosa más 
bien ordenada que las Doctrinas de los guara- 
níes (donde acababa de pasar Visita), tampoco 



1 Charlruoix, Histoirc du Paraguay, tom. VI. l'iéces justificatives. 
* Charlev., Ibid. 
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había visto desinterés semejante al de los Padres 
jesuítas, pues nada absolutamente sacan de los 
indios , ni para su manutención, ni para s?i 
vestido. Y añade el rey Felipe V, después de ci- 
tar este último testimonio 1 que otro tanto dicen 
otros muchos informes ciertos de diversas pro- 
cedencias; repitiendo al fin la expresión de la 
verdad, de que los jesuítas, jamás han tratado 
las Doctrinas como cosas propias, pues cuanto 
en ellas hay ha sido siempre propiedad de los 
indios, quienes llevan cuenta exacta de la admi- 
nistración y tienen apuntado en sus libros cuan- 
to entra y cuanto sale en los gastos del pue- 
blo, no siendo en rigor los Curas Misioneros 
sino los Directores , que por su sabia economía 
los han preservado de la mala distribución y 
malversaciones que se notan en casi todos los 
Pueblos de Indios de uno y otro Reino y por 
lo mismo con autoridad suprema decreta: Q?ie 
mi voluntad Real es que nada se innove en esta 
admÍ7iistr ación . 

Si las casas ó colegios del Paraguay redu- 
cían algunos de sus efectos á moneda, la cual 
era trasportada á Europa en los viajes de sus 
procuradores; hay que hacerse cargo que de 
allí habían de proveerse los colegios y misiones 
de muchos objetos que en América no se en- 



1 Cédula de 28 de Diciembre de 1743, artículo cuarto. 
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contraban; de allí también habían de venir li- 
bros y ornamentos para las iglesias y el culto: 
y todo esto no se podía procurar con especies, 
comercio frecuente en algunas regiones ameri- 
canas, sino que era necesaria plata. Que las 
cantidades de dinero que llevasen los procura- 
dores no habían de ser pequeñas, lo compren- 
derá quien reflexione que habían de proveer 
de varios objetos, á veces costosos, á toda una 
provincia, que pasaba bien de trescientos suge- 
tos; y también á los pueblos de misiones, don- 
de había al pié de cien mil indios, que por me- 
dio de los procuradores hacían traer de Euro- 
pa utensilios, instrumentos, armas, etc. Que 
tales cantidades, sin considerar el número de 
necesidades que había que remediar, ni la mu- 
chedumbre de ahorros individuales que repre- 
sentaban, deslumhrasen los ojos codiciosos de 
quien sólo mirase lo que aparentan treinta ó 
cuarenta mil pesos reunidos, sin fijarse en que 
eran recursos allegados por treinta pueblos nu- 
merosos y muchos colegios en seis años, y 
habían de servir para los gastos de otros seis; 
es también indudable. Pero que se trasporta- 
sen las sumas que afirma el anónimo Anglés de 
cuatrocientos mil pesos, ó se enviasen los cien- 
to sesenta mil pesos en doblones, 1 que se per- 
cibiese cada año el famoso millón de pesos que 
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seriamente nos quiere hacer creer Garay; 1 todo 
eso son ridiculas patrañas y fábulas desprecia- 
bles, que no cree quien conserva un poco de 
buen sentido, ni se apoyan en otra cosa sino 
en la palabra del libelista. En lugar de acopiar 
informes engañosos, ó de aprobar cálculos des- 
baratados como los del expulso Ibáñez, debiera 
haber ido Garay á revisar las cuentas minucio- 
sas de entradas y salidas de los colegios, y las 
de las expediciones de procuradores á Madrid 
y á Roma, que se conservan hoy día en el Ar- 
chivo General en Buenos Aires; y quizá no fal- 
ten tampoco en el Archivo de Indias en Espa- 
ña; y con ellas en la mano debiera habernos 
demostrado la realidad de sus estupendas no- 
ticias. Ése era el único camino racional y 
digno, y no el recurrir á hipótesis y ficciones. 
Pero entonces hubiera hallado el gran desen 
canto que hallaron los enemigos de los jesuítas 
cuando en 1768 sorprendieron todos los pape- 
les más importantes, depositados en los gran 
des colegios de Buenos Aires y Córdoba, resi- 
dencia este último del Provincial; y que así co- 
mo entre sus documentos más íntimos no ha- 
llaron prueba, ni rastro, ni indicio de las imagi 
narias conjuraciones, así en sus cuentas más 
reservadas no pudieron dar con el paradero de 
los soñados tesoros. Y eso que el ejecutor de 



1 Pról. pág. CVIII. 
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Córdoba, Fabro, llegó con inmenso regocijo á 
descubrir la misteriosa llavecita que en el car- 
tón que tenía suspendido ostentaba el significa- 
tivo rótulo de clavis secreti 1 . Hubiera encon 
trado que el producto de todas las estancias del 
gran colegio de Córdoba era con escasa dife- 
rencia igual á los gastos que se hacían en sus- 
tentar á tantos sacerdotes y tantos jóvenes de 
la Compañía que allí proseguían sus estudios, 
como consta délas cuentas detalladas y juradas, 
con revisión de la Curia eclesiástica de fines del 
siglo XVII 2 ; y el año mismo de la expulsión, 
ni siquiera habían producido lo suficiente para 
el gasto. Hubiera hallado la cuenta de la casa 
de Montevideo, que aparece hacia 1750 grava- 
da por no sabemos qué ocasión con una deuda 
de treinta y dos mil pesos, apesar de la pru- 
dente diligencia que ponían los jesuítas en cer- 
cenar sus gastos de modo que no excedieran á 
los ingresos para evitar deudas; y que sintién- 
dose impotente para redimirla por sí, había sido 
necesario que todas las otras casas de la pro- 
vincia le ayudasen, dándole de limosna quién 
más, quién menos, y eso por dos provincialatos 
seguidos, el del P. Barreda y el del P. Fernán- 
dez, que suponen unos diez años, sin que apa- 

4 Peramas De vita et moribus sex sacerdotum Paraguaycorum : 
Fetius Ioancs Andreu, LXXXIV, I.XXXV. 

2 Archivo General en Buenos Aires legajo Compañía de Je: tí . 
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rezca todavía si se había cancelado la deuda: 
prueba patente de la exigüidad de recursos que 
tenían, cuando entre todos los colegios no al- 
canzaban en tanto tiempo á cubrir deuda de esta 
especie. Lo que no hubiera parecido, son los 
millones. Y eso que si, según los cálculos del 
pseudo-Anglés, había sido una exorbitancia lie 
var un procurador á España 400.000 pesos de 
un sexenio, debían quedar hartos millones en 
América; pues para agotar el millón anual de 
Garay, hubiese sido preciso que llevaran no 
cuatrocientos mil, sino cuatro millones, y toda- 
vía no hubiera bastado. Y si Garay no hubie- 
se querido tomarse el trabajo de registrar tan- 
tas cuentas, podía haber echado mano en vez 
de cálculos malévolos y fundados en superche 
rías, de testimonios auténticos como el de la 
Cédula Real de 28 de Diciembre de 1743, que 
dice: 

artículo segundo. . . . En fin ) teniendo de- 
lante de los ojos las pruebas de que el producía 
de la Yerba, de los demás frutos de la tierra y 
de la Industria de estos Indios es de cien mil 
pesos, lo cual concuerda con lo qtie dicen los Pa- 
dres^ quienes certifican que no queda sobrante 
de esta suma, si se han de mantener treinta 
pueblos de mil vecinos cada uno, que, a razón 
de cinco personas por vecino, hacen el numera 
de ciento cincuenta mil, los cuales de esos cien 
mil pesos no tienen caita uno mas que siete rea- 
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les para compi ar sus herramientas y sustentar 
sus Iglesias con la decencia que lo hacen, etc. 

Á la verdad, caso negado de que los Misio 
ñeros hubiesen usurpado los bienes de los in- 
dios, no había en ellos materia para enrique- 
cerse. Los pueblos guaraníes tenían lo que 
bastaba para su sustento, pero no lo que los 
constituyese ricos y sobreabundantes. Se han 
pintado las Misiones como una región del Edén, 
como un país que manaba leche y miel, donde 
los Padres, por influencia mágica, sin ningún 
trabajo suyo ni de los indios, hacían reinar la 
abundancia, y de donde los frutos y los tesoros 
en gran copia se derramaban á lo exterior; 
pero los que las han pintado, han sido los que 
no habían pasado por la fatiga, dificultades y 
disgustos que llevaba consigo su administra- 
ción. Repetiremos aquí la juiciosa reflexión del 
Sr. Monner Sans 1 . Un país rico no se empobrece 
en un solo dia,y pobre se presentó (el de las Mi- 
siones) siempre bajo la administración seglar. 

Las exorbitantes cifras del pseudo - Anglés y 
de Garay tratando de venta de yerba, extrac- 
ción de vacas, etc., son castillos en el aire. Los 
guaraníes tenían licencia del Rey, de bajar á 
vender en Santa Fé doce mil arrobas de yerba, 
cuyo valor venía á ser de veinticuatro á treinta 
mil pesos, para pagar su tributo y procurarse 



1 Pinceladas Histórtias^ cap. V., § Pero lo cierto es. 
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las alhajas del culto, y el hierro, instrumentos, 
efectos y armas necesarias; y lo ordinario era no 
llegar más que á unas seis mil, y cuando más 
á nueve mil, como consta de la información de 
testigos conservada aun hoy 1 . Para proveerse 
de sustento los pueblos, no Ies bastaba el gana- 
do que tenían, y casi todos los años tenían que 
comprar de fuera, y así se introducían vacas de 
la provincia de Corrientes 2 . Con la guerra de 
la transmigración y la permanencia de la tropa 
en aquel territorio, se hizo tan difícil la subsis- 
tencia, que la mayor parte de los pueblos se 
veían en apuros para vivir, como se ve de va- 
rias cartas y documentos 3 . Todo lo cual, y 
otros hechos más que se pudieran expresar, 
prueba que aquellos pueblos no eran el país 
redundante en riqueza que muchos tienen pin- 
tado en la fantasía; sino solamente una región 
donde trabajando con método y gastando or- 
denadamente, había lo suficiente para susten- 
tarse sus moradores, y en los tiempos favora 
bles con desahogo: y en donde los indios vivían 
contentos, porque trabajaban para sí, y se cer- 
tificaban de que disfrutaban de su trabajo; 
mientras que sirviendo á los españoles, traba- 
jaban para sus amos. 



* Archivo General en Buenos Aires, legajo Co>>,pcñta de Je:ih. 
Paraguay. 

u Ib. legajo Compartía de Jesús. 
a Ib legajo Misiones 1737. 
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XV 

LOS JESUÍTAS DEL PARAGUAY SEGÚN LA VERDAD 

(FIN) 

Hasta aquí hemos recorrido las virtudes 
esenciales en todo instituto religioso. Pero la 
Compañía de Jesús tenía y tiene como caracte- 
rístico en su Instituto, el celo de la salvación de 
las almas, celo que adaptándose á todas las 
circunstancias en que se encuentran los religio- 
sos de la Compañía y las almas á quienes ha 
de ayudar, puede revestirse de las más variadas 
formas y ejercitarse en toda clase de ministe- 
rios, siendo todos ellos propios del Instituto, así 
sean de predicador, como de maestro, de con- 
fesor, de misionero entre infieles ó de auxiliar 
en un hospital ó en un cuerpo de ejército. El 
campo donde había de trabajar en el Paraguay, 
exigía de un modo particular el ministerio de 
las misiones entre infieles: y la Provincia jesuí- 
tica del Paraguay fué reconocida por sus obras 
en todo el mundo como Provincia esencialmen- 
te misionera y apostólica. Y porque la índole 
de las conversiones en estos países llevaba con- 
sigo la necesidad de fundar pueblos, los jesuítas 
se hicieron fundadores de pueblos, desde el mo- 
mento en que las autoridades civiles, á quienes 
esto competía, se reconocieron impotentes ya 
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para fundar, por tener á los indios alejados y 
esquivos, y advertir que no podían sujetarlos 
con las armas. Los jesuítas fundaron hasta tre- 
ce pueblos desde 16 10 á 1628 en el Guayrá,y 
casi otros tantos en el Paraná; y cuando por 
la incuria y mala voluntad de los colonos, las 
reducciones del Guayrá fueron asoladas por los 
paulistas, añadieron ocho pueblos más en el 
Tape hasta 1634. Destruidos también estos, 
lograron organizar establemente los veintidós 
pueblos de guaraníes entre el Paraná y Uru- 
guay, é hicieron otras cuatro reducciones en 
Itatí. De los pueblos ya fundados y florecien- 
tes se desprendieron hasta seis colonias, que 
con los veintidós ya existentes, el Jesús de nue- 
vo formado en 1685, y San Luís, fundado en 
1687, compusieron el número de treinta; mien- 
tras los que iban estableciendo en la época in- 
termedia entre los calchaquíes y en varios pa- 
rajes del Chaco, así como entre los chirigua- 
nos, tenían diversa suerte, ya próspera, ya ad- 
versa. Hácia 1690 empezaron la conversión de 
los Chiquitos, donde entre fines del siglo XVII 
y principios del XVIII quedaron establecidos 
otros diez pueblos más, que aun hoy duran. Y 
antes de llegar á la mitad del siglo XVIII, mien- 
tras se estaban estableciendo las tres reduccio- 
nes de N a . S a . de la Concepción de Pampas, 
N H . S a . del Pilar de Serranos y N a . S a . de los 
Desamparados de Patagones ; y se entablaban 
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otras tres de San Joaquín, San Estanislao y Be- 
lén en los bosques de Tarumá; tenían ya em- 
prendida la tarea de fundar las reducciones del 
Chaco, que en el año de la expulsión eran tre- 
ce, y habían constituido la bien fundada espe- 
ranza de que al finalizar el siglo XVIII y em- 
pezar el XIX todo el Chaco probablemente 
hubiera estado reducido formando un país aná- 
logo al de las misiones guaraníes, asegurada la 
paz y prosperidad de las ciudades españolas, y 
sobre todo salvadas y rescatadas de las tinie- 
blas de la infidelidad las almas de tantos gen- 
tiles, que era el blanco á donde tendían todos 
los esfuerzos de la Compañía. 

Gloriosa empresa por cierto, pero sembrada 
de punzantes cuidados. Porque este trabajo 
apostólico continuado sin cesar, por más que 
hayan mentido sus enemigos que les faltaba el 
celo, es el que atrajo á los jesuítas enemistades 
de todas partes. 

Sentíase el influjo legítimo que tantos traba- 
jos, tanta asiduidad en el cultivo espiritual de 
las almas, y tantas fuerzas intelectuales y mora- 
les ofrecidas al servicio de todos los ciudada- 
nos, no podían menos de ejercer en las ciuda- 
des de españoles; y esto á su vez no podía 
menos de crearles envidiosos, que unían sus 
dichos y manejos á los de otra clase de enemi- 
gos. Tachábanlos sus émulos de soberbios; 
mas en este particular, aunque no sería extraño 
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que en alguno de los individuos de la Compa- 
ñía se notase á veces un sentimiento humano 
reprensible de vanidad y jactancia; cierto es 
que nunca fué tal modo de hablar y obrar ni 
propio del cuerpo, ni difundido entre muchos, 
cuanto menos en la generalidad de los jesuítas; 
y la mejor prueba de ello es que esas acusacio- 
nes no se hallan sino sólo en boca de sus de- 
clarados enemigos; y por el contrario, los ejem- 
plos bien conocidos de humildad y modestia 
cristiana son frecuentes y bien averiguados en 
la historia. 

Ni fueron estas las causas principales de las 
enemistades y persecuciones á que se vieron 
sujetos. Establecidas las reducciones, había 
muchas manos que se extendían deseosas de 
tomarla administración de aquellos pueblos: 
unos porque se sentían deslumhrados con la 
soñada riqueza y exagerada prosperidad de los 
guaraníes; otros, porque á fuerza de oirías, ha- 
bían llegado á persuadirse de las absurdas pa- 
trañas de minas de oro; los eclesiásticos porque 
esperaban allí couseguir pingües rentas, que al 
tocarlas luego se desvanecieron como el humo; 
los seglares porque ansiaban tener á su alcance 
tanto número de indios como allí crecía de con- 
tinuo, y sujetarlos al servicio personal; y aque- 
llas manos movían otras tantas lenguas ; y no 
hubo cosa que no se hiciese ó dijese contra los 
jesuítas; recrudeciéndose de tiempo en tiempo 
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los odios y formándose terribles tempestades 
cuyas olas subían á los cielos y bajaban á los 
abismos, amenazando sumergir en sus impe- 
tuosos torbellinos á los Padres y sus guaraníes. 
Los jesuítas, blandos y suaves en todo, com- 
placientes y deseosos de servir á todos aun 
á costa de graves trabajos, en un punto no po- 
dían transigir, y no transigieron nunca; en el 
de permitir la opresión de los indios. De la 
exención de los indios, de su libertad del ser- 
vicio personal, estaba colgada la perseverancia 
en la féde los ya reducidos, la esperanza única 
de nuevas conversiones. Intervenía además una 
obligación de justicia: á los indios se les había 
empeñado la palabra del Rey, que no serían su- 
jetos á servicio personal. Y sólo con esa con- 
dición se habían reducido á pueblos, converti- 
do y declarado vasallos de Castilla. Firmes los 
jesuítas en su puesto, dedicando los recursos de 
su entendimiento y las energías todas de su 
voluntad á la empresa de defender á sus con- 
vertidos, resistieron impertérritos á todos los 
empujes; y manejando sólo las armas de la ver- 
dad y de la justicia, ganaron siempre en la Cor- 
te la causa de la libertad de los indios. Y hu- 
bieran continuado defendiéndola, y venciendo 
siempre; si la impiedad y las sociedades secre- 
tas que sentían cuanto retardaba sus malvadas 
empresas el tesón de la Compañía de Jesús, 
cuyos hijos hallaban resistiendo en todas par- 
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tes, no hubiesen tramado la conjuración hoy de 
todos conocida, y empleado las cautelosas y 
abominables calumnias de que se sirvieron para 
mover el ánimo de Carlos III á la expulsión y 
confirmarle para siempre en su terquedad. No 
fué la América la que lanzó á los jesuítas de 
sus reducciones, antes bien América deploró 
con amargas lágrimas su partida; porque si es 
verdad que tenían aquí fuertes enemigos movi- 
dos de la codicia y cegados con la falsa apren- 
sión y esperanza de grandes riquezas que la ex- 
periencia mostró ilusorias; estaba en cambio 
en su favor y les mostraba sus simpatías la par- 
te mayor y más sana de la población; y ni per- 
pétuamente se les hacíala guerra, ni aun cuan- 
do se Ies hacia les faltaban valientes defensores 
entre los americanos. 

Este es el retrato de los jesuítas del Para- 
guay; pálido reflejo en verdad para representar 
dignamente el papel sublime, abnegado, heroi- 
co, que por divina Providencia le tocó desem- 
peñar en estas regiones de América, y que 
acompañado de profundo respeto y asombro 
ha quedado grabado en los recuerdos de todas 
las naciones del Antiguo y Nuevo Continente, 
como una gloriosa epopeya del Cristianismo. 
Aunque muy inferior á la realidad, no es dis- 
conforme de ella, como formado de rasgos ve- 
rídicos, recogidos uno á uno de los testimonios 
que nos quedan de su historia, y arrancados de 



Digitized by 



LOS JESUÍTAS DEL PARAGUAY 



143 



entre las manos de los eternos enemigos de la 
religión católica y de la Compañía de Jesús, 
que han hecho y hacen hoy desesperados es- 
fuerzos por oscurecer, negar, ocultar y cubrir 
de lodo aquellas purísimas glorias. 

Quien quiera penetrar en los detalles verda- 
deros del cuadro que en estos últimos artículos 
hemos procurado trazar, los hallará en la obra 
que á continuación publicamos, escrita por un 
testigo presencial. 
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El Padre José Cardiel fué castellano, natural 
de La Guardia en la Rioja alavesa. Nació el 
1 8 de Marzo de 1 704 , y entró en la Compañía 
de Jesús el 8 de Abril de 1720. Hácia 1730 
fué enviado á la Provincia del Paraguay, y des- 
de entonces con incansable actividad se ocupó 
en todos los ministerios de la Compañía, así en 
las ciudades de españoles, como en los pueblos 
de indios, y en establecer nuevas reducciones 
de los infieles. Fué por espacio de muchos 
años Cura en las Doctrinas de los guaraníes, y 
desempeñó allí otros varios oficios. En 1745 
hizo, en compañía del P. Quiroga, un viaje á las 
costas de Magallanes para examinar sise podía 
establecer una población en la bahía de San 
Julián. En 1746 unido al P. Falkner fundó la 
reducción de Nuestra Señora del Pilar en el 
Sur de la provincia de Buenos Aires, reuniendo 
para empezar á los caciques serranos Marike 
y Tschuan Tuya, con veinticuatro familias de 
sus súbditos. Estaba la reducción hacia la Sie- 

10 
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rra del Vulcari y no lejos de lo que hoy es Mar 
del Plata, y de la presencia de los jesuítas en 
aquel paraje han quedado en la geografía los 
nombres de Sierra de los Padres, Laguna de 
los Padres, y algún otro. En tiempo del alza- 
miento de los guaraníes, el P. Cardiel fué lla- 
mado á la parte del Uruguay para ver de apa- 
ciguar los ánimos en uno de los pueblos, por 
su gran práctica en manejar los indios. Halló- 
se hacia 1750 en el Paraguay, y como atento 
observador, sacó de su viaje gran conocimien- 
to de los caracteres, no sólo de los habitantes 
españoles, sino muy en especial de los indios. 
Al llegar el último período de la guerra guara- 
ní, pasó al ejército español, y por dos años 
continuó al lado de los soldados prestando sus 
servicios y ayudando á los indios á transmigrar. 
Allí fué donde sorprendido por el diluvio de pa- 
peles contra los jesuítas, con que desde su cam- 
pamento de Río Pardo los inundó Gomes Frei- 
ré, escribió el presente opúsculo, tomando pié 
de la primera refutación publicada por los mi- 
litares, que únicamente por las citas del P. Car- 
diel conocemos, y en la que, según se vé, calla- 
ron el nombre del autor para poder tener 
libertad en hablar de los portugueses, que tan 
malas obras hacían a España, y con quienes, 
por otra parte, tenían los jefes estrechas órde- 
nes y eficaces recomendaciones de mantener la 
concordia. En la campaña de 1762 fué de ca- 
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pellán de los guaraníes que, como auxiliares del 
ejército español, invadieron la provincia de Río 
Grande. El P. Cardiel fué comprendido en la 
expulsión de Carlos III, y en 1772 se hallaba 
en Bolonia de Italia, sin que sepamos á punto 
fijo el año de su muerte. 

Además del opúsculo Declaración de la ver- 
dad, son conocidos de él una Carta al Goberna- 
dor de Buenos Aires fecha 1 1 de Agosto de 
1 746 sobre el descubrimiento de la ciudad de 
los Césares, impresa en la Colección de Ángelis 
tomo un Diario de su viaje al Vulcán y 
arroyo de la Ascensión, cuyo resumen publicó 
Angelis en su tomo 5 0 ; una Carta geográfica de 
las costas de Magallanes, resultado del viaje de 
1 745, cuya copia existe en el British Museum; 
y un tratado De moribus guaraniorum inserto 
en la edición latina del P. Charlevoix hecha por 
el P. Muriel. Hemos alcanzado también noticia 
de otros tres escritos suyos con los siguientes 
títulos: Dificultades q. e ay en la Conversión de 
los Yndios en esta Prov. n del Paraguay, y Me- 
dios p« vencerlas, — Diario, — y Algunos su- 
cessos de los Yndios (los dos últimos se refie- 
ren á la campaña de 1762); mas hasta ahora 
ignoramos su paradero. 

De todos estos trabajos, el más importante, 
en cuanto podemos juzgar, es el que ahora 
damos á luz por primera vez, intitulado Decla- 
ración de la verdad, obra interesantísima para 
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la historia de América en los países del Río de 
la Plata. 

Nadie hay que al estudiar el período colonial 
en estas regiones deje de experimentar la sor- 
presa que causa el hecho de las poblaciones 
establecidas y sustentadas por los Misioneros 
de la Compañía de Jesús: hecho que reviste 
, grandes proporciones, ejercita sensible influjo 
en la vida de la colonia, y despierta las más 
profundas simpatías por haber sido realizado 
en beneficio del indio, á quien elevó á una en- 
vidiable prosperidad. 

Diversos son los juicios que se han emitido 
para explicar y apreciar este hecho histórico. Y 
como sucede por ley providencial en las obras 
que han dimanado de la fecunda y bienhechora 
actividad de la Iglesia, apenas habrá ninguna 
otra contra la cual se haya desencadenado más 
el espíritu de persecución y maledicencia. Háse 
realizado en el Paraguay una vez más el orácu- 
lo del Espíritu Santo (II Tim. III, 12); Todos 
los que quieren obrar conforme d ¿as reglas de 
piedad que Jesucristo dictó, serán el blanco de 
la persecución. 

El imparcial escudriñador de la historia desea 
averiguar la verdad entre tantas narraciones 
vagas unas, exageradas otras, y no concor- 
dantes entre sí, acerca de las misiones guara- 
níticas; el sociólogo busca datos individuales 
para pronunciar su fallo acerca de la especial 
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civilización que brotó y se mantuvo lozana por 
espacio de 1 50 años, en virtud de los esfuerzos 
del jesuíta; el alma fiel y cristiana anhela ver 
vindicada la religión católica de las innumera- 
bles calumnias que en persona de los misione- 
ros de la Compañía de Jesús se han dirigido 
contra la Iglesia. 

A todos esos intentos responde la presente 
obra. Escrita sin pretensiones, sin otro fin que 
el de refutar las groseras calumnias, y las des- 
vergonzadas y cínicas mentiras del libelo de la 
Breve declaragdo , que formaba parte del plan de 
difamación emprendido por Carvalho contra la 
Compañía de Jesús; pero escrita con el corazón 
en la mano, y por un hombre conocedor de la 
antigua historia y del estado presente de las 
misiones, como que por casi treinta años ha 
presenciado los sucesos que refiere, nos intro- 
duce de repente en un terreno aún á los erudi- 
tos desconocido. Porque abriendo á todos aquel 
país encantado de los pueblos de Misiones, 
manifiesta punto por punto, y en sus íntimos 
detalles, toda la vida y ocupaciones, asi de los 
Misioneros como de los guaraníes; y esto con 
una descripción precisa, tomada inmediatamen- 
te del modelo, exenta de vaguedades y exage- 
raciones, de la cual no puede menos de decir 
quien conozca bien la historia americana: esta 
es la realidad y no hay otra. Yese allí un pue- 
blo entero moverse, rebullirse, vivir vida social 
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y sobre todo cristiana ; y vese presidir la vida y 
el movimiento una falange de misioneros cuya 
conducta es de intachable pureza é incorruptible 
desinterés; en quienes toda la existencia es sa- 
crificio escondido, desde la renuncia á su pro- 
pio país y familia, y la vida perpétua en me- 
dio de un pueblo de voluntariosos niños, hasta 
las persecuciones sustentadas por intereses bas- 
tardos y potentes enemigos, y las más ruines 
calumnias, de las que en muchas ocasiones no 
les queda más recurso que el silencio ante los 
hombres, y ante Dios la oración resignada con 
el testimonio de su buena conciencia. 

Ninguno como el P. Cardíel ha hecho perci- 
bir, sin que él lo pretenda, cuál es la verdadera 
clave de la civilización guaranítica. Los jesuí- 
tas comprendieron bien que sin reducción á pue- 
blos primero, y á vida en algún modo civil, era 
imposible hacer de los indios buenos cristianos; 
y por hacerlos buenos cristianos, no perdona- 
ron á trabajo, ni á sudor, ni á sangre, hasta re- 
ducirlos á pueblos. Conocieron por la experien- 
cia, que es segura maestra de la vida, que en 
la condición aniñada de los indios era imposi- 
ble la vida social sin parte de comunidad; y la 
establecieron en cuanto era necesaria. 

Al leer las páginas de este opúsculo, escritas 
con la mayor naturalidad y candidez, se vé, se 
siente, que cuanto los jesuítas emprendieron 
en las misiones obedeció á un motivo alto, gran- 
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de, sublime. No fué como lo estiman algunos, 
el ansia de las riquezas, que ningunas sacaban ; 
no el deseo de mando y poderío ó la ambición 
de soñados reinos; no el fomento y aumento 
de un comercio que no tuvieron ; sino la volun- 
tad de hacer de los indios cristianos fervorosos 
y fieles subditos, el ansia de la salvación de sus 
almas, lo que les movió. Cuanto entendieron 
que para lograr este fin era necesario, todo lo 
ejecutaron, sin detenerse en tiempo, ni en tra- 
bajos, ni en sacrificios ; sin temer siquiera á la 
maledicencia de sus tiempos ó de los venideros, 
que tanto más desesperadamente parece en 
ocasiones cebarse, cuanto las obras son más 
puras y más beneficiosas para los prójimos. 

Sientan otros lo que quisieren acerca de 
esta obra civilizadora, de la cual muchas veces 
se ha escrito por hombres que eran los menos 
competentes para juzgar; nosotros únicamente 
diremos, y quizá en alguna ocasión probemos 
á demostrarlo más detenidamente, que los je- 
suítas no fueron soñadores ó utopistas que se 
entretienen en el juego de jugar á fabricar cons- 
tituciones para aplicarlas después á los pueblos; 
sino que como hombres prácticos, trabajaron 
en aplicar á la dirección de sus misiones lo que 
atentas las circunstancias de tiempos, lugares, 
índole, costumbres y personas juzgaron ser lo 
mejor que dictaba la luz natural gobernada por 
los principios de la religión, y en su juicio no 
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se equivocaron. Su obra en lo temporal fué 
aprobada y sancionada por la autoridad civil, 
como en lo espiritual era aprobada y aplaudi- 
da y bendecida por la autoridad eclesiástica, y 
lo será por quien quiera que mire las cosas sin 
pasión. El tiempo se encargó de ponerle el se- 
llo del éxito : mientras las misiones fueron go- 
bernadas de aquella manera por los jesuítas, 
crecieron en población y prosperaron en lo 
moral y en lo material: el día que esto faltó, 
perecieron. 

En la parte histórica, el trabajo del P. Car- 
diel pone nuevamente á la vista datos ya públi- 
cos y notorios, pero siempre vueltos á borrar 
por el olvido, que muestran que las calumnias 
en tiempo del escritor suscitadas contra la Com- 
pañía, no revelaban en sus autores ni siquiera 
el talento de la inventiva; pues hasta las estú- 
pidas fábulas de los tesoros y del Rey Nicolás 
(que sin embargo de su tosca urdimbre fueron 
creídas en Europa), habían tenido ya sus pre- 
cursoras, y con mayores proporciones todavía 
en otros tesoros y minas, otro Rey con su ejér- 
cito de ochenta mil indios, y otro poderío falso 
inventado para lograr los fines de una perse- 
cución verdadera. Increíble parece que seme- 
jantes necedades todavía se reproduzcan en el 
tiempo presente, como si no fueran una ridicula 
y despreciable antigualla. 

En la parte polémica, que fué su intento prin- 
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cipal, todas las inculpaciones de alguna impor- 
tancia que se han hecho contra la Compañía 
de Jesús en estos países, son traídas á juicio por 
un entendimiento claro y sólido y un ánimo so- 
segado; comparadas con la verdad, y conven- 
cidas de falsas con razones y testimonios con- 
cluyentes. 

En esta árdua tarea, descúbrese la tenacidad 
con que los enemigos de la Compañía suscitan 
de tiempo en tiempo unas mismas calumnias; 
por más que después de séria averiguación en 
los Tribunales hayan sido convencidos de false- 
dad y calumnia y condenados por ello, paten- 
tizándose en ocasiones que habían presentado 
uno y muchos testigos falsos. 

Es el mismo proceder que usan en el tiempo 
presente: el mismo que se observa en el falso 
Anglés: el mismo que hemos visto en Garay, 
cuyos asertos deja de antemano refutados el 
P. Cardiel. Y no solamente hace manifiestos el 
P. Cardiel el arte y porfía de los adversarios, 
sino que poniendo el dedo en la llaga, y dirigi- 
do por la sabiduría práctica y elocuente razona- 
miento del P. Vieyra, descubre la verdadera 
causa del ódio que los mueve, disfrazada siem- 
pre bajo pretextos más ó menos plausibles. 

Cuál haya sido la causa de no haberse dado 
á luz la Declaración del P. Cardiel, no es fácil 
determinarlo con certidumbre. Con fundamen- 
to se puede creer que fué parte la dificultad de 
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la impresión, parte la prudencia y circunstan- 
cias de la época. No era fácil, como ahora, el 
imprimir un libro por exiguo que fuese su vo- 
lumen: y en general, así como los portugueses 
desde el Brasil los enviaban á imprimir á Lis- 
boa, así los españoles desde acá habían de 
enviarlos á Madrid ó Barcelona. Verdad es que 
había en los pueblos de las Doctrinas guara- 
níes imprenta de donde salían ediciones de li- 
bros, muy apreciadas hoy de los bibliógrafos 
por lo escasas: pero ya se deja entender que 
no tenian la perfección y medios que requería 
un escrito que hubiera convenido cundiese por 
todas partes. Además, en aquel y en los si- 
guientes años la Compañía se vió muy perse- 
guida en los dominios españoles hasta ser to- 
talmente expulsada: el aspecto de las cosas no 
animaba para hacer imprimir nuevos libros: y 
el opúsculo del P. Cardiel debió quedar reduci 
do á divulgarse por medio de copias sacadas 
con algún trabajo. 

Debemos la fortuna de poder rescatar del 
olvido esta interesante obra, á la benevolencia 
del Sr. General D. Bartolomé Mitre, á quien 
expresivamente agradecemos el habernos dado 
á conocer por sí mismo joya tan preciosa para 
la historia de las Misiones, que él hizo copiar 
bajo su inspección hallándose en Río Janeiro, 
del autógrafo del P. Cardiel allí existente entre 
los demás papeles vendidos al Brasil por Don 
Pedro de Ángelis. 
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En la presente edición se publica el escrito tal 
como salió de la mano de su autor, sin más cor- 
rección que la que podía traer consigo el breve 
tiempo de que disponía en medio de la bulli- 
ciosa vida de un campamento; porque de este 
modo, si algo se puede echar menos en el es- 
tilo, otro tanto gana en fidelidad la historia; y 
en obras como la presente, no tanto se atiende 
al modo como dice, cuanto á las cosas que di- 
ce el testigo. Nada se ha añadido sino un ín- 
dice de que carecía el original. En cuanto á la 
ortografía propia del escrito, no ha sido posi- 
ble conservarla, como lo hubiéramos deseado, 
por no disponer del autógrafo. Con esta publi- 
cación juzgamos que hacemos un servicio á la 
causa de la justicia y la verdad, y un obsequio 
que ha de ser grato á cuantos se interesan en 
ver esclarecida la historia de las regiones del 
Río de la Plata. 
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DECLARACIÓN DE LA VERDAD 

CONTRA UN LIBELO INFAMATORIO 
IMPRESO EN PORTUGUÉS CONTRA LOS PP. JESUÍTAS 
MISIONEROS DEL PARAGUAY Y MARAÑÓN 



INTRODUCCIÓN 
§• 1 

i. Este año de 1758 á mediados de él, lle- 
gó al Ejército español de la línea divisoria 
acuartelado en el pueblo de S. Borja con su 
General el Excmo. Sr. D. Pedro Cevallos, un 
libelo infamatorio enviado de los Portugueses 
acuartelados con su General el Excmo. Sr. D. 
Gómez Freiré de Andrade en el Río Pardo, im- 
preso en su idioma sin nombre de autor, sin 
fecha, sin licencia, ni aprobación, cuyo título, 
traducido de su idioma al nuestro es: Relación 
abreviada de la República que los Religiosos 
Jesuitas de las Provincias de Portugal y Espa- 



Digitized by Google 



CARDIEL, §. I 



ña establecieron en los dominios ultramarinos 
de las dos Monarquías, y de la guerra que ellos 
tienen movida y sustentada contra los ejércitos 
español y portugués, formada por los registros 
de los Secretarios de los dos respectivos princi- 
pales Comisarios y Plenipotenciarios, y por 
otros documentos auténticos, 

2. Contiene esta relación tantas imposturas 
contra los religiosos misioneros; refiere tantas 
falsedades en lo que todos han hecho, visto y 
experimentado durante la campaña; dice tantas 
cosas contrarias á lo que los Reyes de España 
antiguos y modernos tienen muchas veces exa- 
minado y condenado, ordenado y mandado; 
que no pudiendo sufrirlo la generosidad espa- 
ñola, sacaron luego los militares del ejército 
con nombre supuesto por las circunstancias 
presentes un papel cuyo título es: Impugnación 
d la relación hecha en lengua portuguesa contra 
la república de los PP. Jesuítas en las misiones 
de la América, y contra la guerra que dice ha- 
ber movido dichos PP. por el tratado de la línea 
divisoria, sacados los sucesos de los registros de 
las Secretarías de los respectivos Comisarios y 
de otros documentos auténticos, compuesta por 
D. Antonio Veraz, Cadete del Ejército espa- 
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ñol, que presenció los casos que dice el relacio- 
nista. 

3. El estilo es como de soldados, acre, fuer- 
te y con desahogo marcial. Puede ser que al 
libelista y sus secuaces les éntremás en prove- 
cho el buen término, la moderación y la suavi- 
dad para que el Padre de las lumbres les influ- 
ya la luz necesaria para llegar á la razón y la 
verdad. Por eso he determinado declarar esta 
verdad con estilo más templado. Empiezo. 

DELACIONES ANTIGUAS SOBRE EL PODER DE LOS 
MISIONEROS EXAMINADAS Y CONDENADAS 

§■ 2 

4. Comienza el libelista su relación con es- 
tas palabras : En el tiempo en que se negociaba 
sobre la ejecucióft del tratado de los límites de 
las conquistas celebrado d 16 de Enero de 1750, 
se divulgaron en la Corte de Lisboa (de la cual 
pasar 071 luego á la de Madrid ) las informado- 
nes de que los Religiosos Jesuítas se habían he- 
cho de muchos años á esta parte de tal suerte 
poderosos en la América española y portuguesa, 
que seria necesario romper con ellos una guerra 

11 
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difícil para que la referida ejecución tuviera 
lugar y efecto. 

5. Estas mismas informaciones y delaciones 
se hicieron ya, señor libelista, cien años antes, y 
con más pruebas y más experiencias que las de 
ahora sobre el mucho poder y las riquezas que 
los jesuítas de esas Doctrinas tenían ; las cuales 
las podréis ver en castellano en el tomo é histo- 
ria intitulado Insignes misioneros de la Compa- 
ñía de Jesús del Paraguay, compuesto y dado 
á la imprenta por el Dr. D. Francisco Xarque, 
Dean de la Catedral de Santa María de Al- 
barracín, Capellán de honor de S. M. R., Co- 
misario del Santo Oficio, Cura Rector que fué 
de la Villa Imperial de Potosí, y Juez Metropo- 
litano del Arzobispado de Chuquisaca en el 
Perú, en el lib. 2 0 . cap. 47 y 48; el cual D. 
Francisco anduvo por estos Obispados que son 
sufragáneos de su judicatura, y con esta ocasión 
averiguó esos puntos. Y en latín (si lo enten- 
déis) en la Historia de la Provincia del Paraguay 
compuesta por el P. Nicolás del Techo, dedi- 
cada al Consejo de Indias, en el lib. 14, cap. 
1 , 2, 3, 4 y 5 desde la pág. 374, en donde en 
suma se dice lo siguiente: 

6. Que fueron acusados los misioneros de 
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que se habían levantado con el mando y poder 
de estas doctrinas de los rios Paraná y Uru- 
guay, comunmente llamadas doctrinas del Pa- 
raguay, Que sacaban de ellas muchos tesoros 
por las minas de oro y plata que para su inte- 
rés cultivaban de contrabando, defraudando al 
Rey sus quintos. Que daban por pruebas el 
escribirlo así á Buenos Aires el Sr. Obispo del 
Paraguay, más inmediato á aquellas partes. Que 
confirmaban su escrito otras más evidentes 
pruebas, como son el que un indio de las mis- 
mas Doctrinas llamado Ventura no sólo afirma- 
ba que había dichas minas, sino que él era tes- 
tigo de vista, que había trabajado en ellas, y 
presentaba un plano de las tales minas, forti- 
ficadas por los PP. con dos castillos guarneci- 
dos con mucha artillería para su defensa. Que 
además de esto, otro indio asimismo jornalero 
en las mismas minas, presentó una piedra ve- 
teada de plata, afirmando que la había sacado 
de dichas minas; y era tan cierto, que un buen 
eclesiástico llevó la piedra al pulpito en un ser- 
món de gran concurso, y la mostró al numero- 
so auditorio, para que los que dudaban de los 
horrendos crímenes de los jesuítas se certifica- 
sen de ellos. Y lo que más es que otro eclesiás- 
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tico de la ciudad de Santa Fé, certificaba al 
público y afirmó á un Oidor que iba para visi- 
tador al Paraguay, que él había visto por sus 
ojos dos zurrones de cuero de toro llenos de 
oro que los indios de las misiones de los jesuí- 
tas trajeron á aquel puerto en una balsa, que 
eran presente que hacían los Misioneros al Pro- 
vincial, y que éste dio e! uno al Colegio de Cór- 
doba y el otro al de la Asunción del Paraguay. 
Estos y otros testimonios se decían por las de- 
laciones. 

7. Estas y otras pruebas le parecieron evi- 
dentes no á D. Esteban de Ávila, Gobernador 
de Buenos Aires, sujeto de años, prudencia y 
experiencia; no al Oidor que iba por Visitador, 
juez muy sagaz y experimentado en los fraudes 
de este Nuevo Mundo; sino á D. Jacinto Láriz, 
nuevo Gobernador de Buenos Aires, recién ve- 
nido de España, ageno de semejantes malda- 
des. Este caballero, teniendo por ciertos los 
testimonios, vino acompañado de muchos sol- 
dados á averiguar por sus ojos este poder, este 
mando, este imperio, estas riquezas, estas minas, 
estos contrabandos, estos fraudes y estas trai- 
ciones. Tomó por su compañero al indio Ven- 
tura, que se ofreció á ser su guía. Tomó tam- 
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bién consigo á muchos intérpretes de la lengua 
guaraní, y mineros del Perú, inteligentes y dies- 
tros en conocer las tierras que son propias 
para minas. Prometió al que le entregase 
muestras del oro 200 pesos, un vestido precio- 
so y hacerlo capitán. Después de un largo y 
exacto examen de todo, y harto penoso por tan- 
tos caminos; él, sus soldados, sus intérpretes 
y sus mineros, hallaron ser todo falso. El in- 
dio se retractó, diciendo que si había dicho 
aquellas cosas, había sido tomado del vino sin 
saber lo que decía. Después se averiguó que 
ciertos españoles enemigos de los jesuítas por 
su mala vida, habían hecho aquel plano, y con 
dádivas indujeron al pobre indio á que dijese 
aquellos desvarios. El buen Gobernador que- 
dó tan avergonzado y colérico que en venganza 
quiso ahorcar al indio, lo que no ejecutó por 
intervención de los PP. que le pusieron delante 
el genio pueril y aniñado de los indios, á quienes 
se les debe castigar como á muchachos, y se 
contentó con darle 200 azotes. Ouedótan cor- 
rido de su credulidad, que con mucha sumi- 
sión pidió perdón á los PP. de las molestias 
que les había causado, y tan edificado y trocado 
del trato, comunicación y buen ejemplo de 
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aquellos misioneros, que él con los suyos pro- 
rumpían en todas partes en alabanzas, no aca- 
bando de ponderar la cortesía, la piedad, la 
devoción, el desinterés, y sobre todo el ardien- 
te zelo de la salvación de las almas de aquellos 
Ministros del Evangelio. 

8. Inquiriendo sobre la piedra del indio, se 
halló que la había hurtado de la peana de una 
devota estatua de María Santísima colocada y 
venerada en una iglesia de N.; la cual, con 
otras de aquella especie, que la hacían compa- 
ñía, había sido traída de las minas del Perú, y 
se colocó en su lugar, donde vino muy ajusta- 
da. Al mismo indio habían inducido á este falso 
testimonio semejantes émulos de la Compañía 
como los antecedentes. Averiguóse también no 
ser aquel indio de las Doctrinas de la Compa- 
ñía, sino de otras muy distantes y no haber 
estado jamás en ellas. 

9. Lo de los zurrones de oro se halló ser 
del todo falso, ó porque el alucinado eclesiásti- 
co se equivocó con algunos zurrones de areni- 
lla negra para polvos de cartas que enviaban los 
Misioneros, de que hay abundancia en estas 
Doctrinas, como poco hace se equivocaron 
otros españoles con un saco de la misma areni- 
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Ha, que había recogido de las orillas del mar un 
misionero que venía de las partes de Magalla- 
nes; y no se desengañaron hasta que abrieron 
el saco y lo vieron ; ó serian algunos sacos de 
la tierra colorada, llamada de los pintores bol, 
que se usa por asiento de los dorados de que 
también abundan estas tierras. O fué meramen- 
te malicia y prurito de calumniar, que en estas 
partes más que en otras se ve en todos estados. 
Finalmente salió del todo falso. 

10. Quién pensara que estas evidencias no 
habían de tapar la boca á la emulación, á la 
envidia, á la calumnia. No fué asi. Acudieron 
los émulos á la Corte con estas calumnias, ale- 
gando no estar bien probadas, ocultando las 
pruebas de su evidencia, fiando en que la larga 
distancia y largas del tiempo las confundiría. Y 
como en la Corte no pueden estar siempre en 
todo, y menos en las cosas de estotro Mundo, 
se ordenó que D. Juan Blázquez de Valverde, 
Doctor en ambos Derechos, Oidor de las Char- 
cas ó Chuquisaca, fuese con el cargo de Inspec- 
tor Real y Gobernador del Paraguay á averiguar 
dichos puntos. Vino á estos pueblos, que en 
tonces eran 22 y ahora son 30, muy acompaña- 
do de soldados. Trajo en su compañía los déla- 
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tores émulos de los jesuítas, así los de los años 
antecedentes del tiempo de D. Jacinto Láriz, 
como los presentes. Esparciéronse por todas 
partes soldados, mineros y delatores; y habien- 
do visto que todo era calumnia, envidia, sueños 
y delirios ; y habiendo confesado los delatores 
ante el Juez y testigos que habían depuesto por 
oídas y por inducción de otros, que lo ha- 
bían hecho por solo odio y envidia, estando el 
Juez para ordenar cortarles narices y orejas, 
intercediendo los PP. por ellos, se contentó 
con condenarlos en grandes multas. Y pro- 
nunció pro tribunali sentencia contra ellos, que 
se imprimió luego en Lima, y se divulgó y es- 
parció por uno y otro mundo. Lo cual sabido 
por el Rey, aunque alabó el que la Compañía 
rogase por sus enemigos, no aprobó la suave 
sentencia del Juez, diciendo que debía ser más 
rígido, porque la demasiada piedad no fuese 
dañosa al bien público. Con esto pararon los 
émulos y delatores antiguos; pero aun con es- 
ta segunda evidencia no callaron todos, cegán- 
dose con la misma luz, porque aquel Sr. Obis- 
po prosiguió con las delaciones del poder y 
riquezas jesuítas, y no paró hasta que fué des- 
terrado y condenado en ese y otros pleitos por 
la Audiencia, por el Rey y por el Papa. 
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1 1 . Y para que hagáis algún concepto de él 
y de sus secuaces y podáis (si buscáis la verdad) 
caer en la cuenta de lo que son los delatores é 
informantes de ahora en el punto presente, 
quiero poner aquí las cartas é informes al Rey, 
de uno de los sujetos más píos, celosos del ser- 
vicio del Rey y elocuentes que entonces había 
en estas cercanías, el Illmo. Sr. D. Fr. Melchor 
Maldonado, Obispo de Córdoba del Tucumán, 
y algunos otros del Secretario de dicho Sr. Obis- 
po delatante. El Illmo. Maldonado en carta escri- 
ta á la Majestad de Felipe IV en 22 de Enero 
de 1648, dice así: Leyendo las injurias, los libe- 
los, las culpas que del Paraguay habían venido 
contra la sagrada Religión de la Compañía de 
yesús e?i memoriales de resmas de papel (no 
serán ahora menos las resmas) quedé atónito 
conociendo la ptireza de esta religión. En otra 
de 1 7 de Febrero de 1653, refiriendo al Real 
Consejo las calumnias que malévolos atribuían 
á la Compañía, añade: El Reverendo Obispo 
N. del Paraguay (cállase aquí su nombre por 
su alto carácter) ha procurado hundir esta 
Religión. Los medios de que se ha valido son 
el derramar por confidentes suyos libelos por 
estas provincias y reinos. 
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12. E informando á S. M. de uno de dichos 
libelistas en carta de 9 de Junio de 1659, dice: 
Las cosas de Fr. N. (cállase también su nom- 
bre por su estado, aunque el del Sr. Obispo y 
el de este Religioso son bien sabidos en estas 
partes) han causado grandes escándalos en este 
reino del Perú, é inmediatamente en estas mise- 
rables provincias de su extremo. Yo he luchado 
con stis Prelados todos, Virreyes é Inquisidores 
sin poder coger fruto y dado cuenta á V, M. 
Este Religioso. Señor, en su espíritu, que no sa- 
bemos quién lo mueve, no puede ser buen espí- 
ritu, porque las obras y los medios de su ejecución 
son diabólicos, con una demostración de odio 
mortal á la Religión de la Compañía de yesús, 
enviando sus escritos hasta Angola (y en una 
información que yo hice dice un testigo que á 
Holanda para que allá se imprimiesen) (lo mis- 
mo sucede ahora) y corriesen por el mundo. 
Sueña, y eso escribe y afirma sin teparar en la 
gravedad de ¿as cosas con que tizna á esta sa- 
grada Religión. Yo, no contentátidome con las 
noticias generales y particulares de lo que he 
visto en 25 años de estas provincias, he hecho 
particularísima inquisición secreta. He leído 
edictos con particulares censuras para que en 
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secreto se me dé cuenta, para ver si se verifica 
todo ó parte y ponerle remedio en lo que me to- 
case ó dar cuenta á quien lo debía poner. No he 
hallado más que mayor malicia en dicho N. y 
más averiguada la inocencia de la Religión de 
la Compañía de Jesús. A esto añado el conven- 
cimiento experime?ttal de que esta Religión en 
este Obispado desde el año jp que estoy en él, 
es la que más descarga la conciencia de V. M., 
más asiste en los ministerios apostóticos y evan- 
gélicos de día y de noche y con peligros y gastos 
grandísimos y con ejemplo y buen olor, y su- 
friendo contradicciones, emulaciojies, descréditos 
y muchas infamias callando. Y no he visto res- 
ponder sino confor?ne á derecho ante V. M., 
ante los tribunales competentes ó privativos .... 
Lo que parece al Obispo son dos cosas: la i" 
que las calumnias tan fuertes y siniestras en 
materia tan grave contra parte tan noble, no se 
deben dejar sin ejemplo, compeliendo á su autor 
á qzie las pruebe; y si probare que se remedie y 
y si no probare, que le castiguen con pena con- 
digna pública y satisfactoria: porque ni V. M. 
tendrá ministros, ?ii Dios los tendrá si no se 
enfrena licencia tan grande; ni unos ni otros 
podrán obrar sino con brazo flaco y desacredita- 
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do. Parécete al Obispo lo 2 o . . . . Y aquí pide 
que aquel libelista del Obispo lo lleven á Es 
paña, etc. Ved todo esto en el citado Xarque 
al fol. 257 y 258. 

13. Semejantes fautores y libelistas de di- 
cho Prelado, publicaron en el Perú, que el P. 
Juan Antonio Manquiano que había sido Procu- 
rador ad lites en los pleitos de este personaje 
en el Paraguay se había coronado por Rey, 
manteniéndole la corona 80.000 indios armados 
(mirad señor libelista qué parejas corréis con 
estos señores. Y este delirio que tanto hicisteis 
correr por Holanda con las soñadas monedas 
de oro ¿cómo lo calláis en vuestro libelo?) Que 
se había casado sacrilegamente con la hija de 
un Cacique principal reconocida también por 
Reina. Que cansado de ella, la había repudia- 
do y tomado por mujer cual otro Lutero á una 
monja. Y llegó á tanto su ceguedad, que hubo 
uno que se atrevió á publicar sus infames sue- 
ños en la misma ciudad de la Plata ó Chuqui- 
saca (tiene estos dos nombres), en donde exis- 
te la Audiencia Real, al cual como los Sres. 
Oidores estaban ya informados, condenaron 
luego á 200 azotes, de que con gran dificultad 
se libró, mostrando un libelo en que se refería. 
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todo aquello, y probando habérselo dado cier- 
tos eclesiásticos que tenían por cierto su conte- 
nido, á que él por ser de menos obligaciones 
asintió. Registrad, señor libelista, el libro de las 
Siete estrellas de la mano de Jesús, su autor el 
P. Antonio Machoni, y hallaréis esta insulsa 
novela en el capítulo 53 pág. [58. 

14. Y sino os bastan los testimonios del 
Illmo. Sr. Maldonado, contemporáneo y muy 
conocido de vista del Prelado del Paraguay á 
quien contradice, por llevar el mismo tema y 
los mismos pasos que vos; oíd un poco el tes- 
timonio que da de sus informaciones y delacio- 
nes su mismo Secretario en la retractación ju- 
rídica que hizo de sus desaciertos, movido del 
remordimiento de su conciencia. Es larga: diré 
las partes más principales de ella. Podéis ver- 
la toda en el citado Xarque al fol. 230, y con 
ella la suma de los pleitos de dicho Sr. Prelado 
que allí hallareis: los autores que hasta ahora 
he citado se hallan en manos de muchos, pero 
especialmente en las librerías de los Colegios 
de los PP. de la Compañía. 

15. Retractación y satisfacción. Sepan los que 
esta declaración vieren, que yo el Capitán Don 
Gabriel de Cuéllar y Mosquera, vecino y Teso- 
vi 
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rero de la Santa Cruzada de la Ciudad de la 
Asunción, cabeza de las Provincias y Goberna- 
ción del Paraguay y Río de la Plata, hago de 
la verdad y descargo de mi conciencia y satisfac- 
ción de la sagrada Religión de la Compañía y 
muy Reverendos Padres de la dicha sagrada 
Religión que han asistido y estado y están en 
dicha Provincia del Paraguay digo: Que yo 
los he tratado y conocido toda mi vida en España 
y en dicha Provincia, y confesádome con ellos, 
por los conocer por hombres de santa doctrina 
y santo zelo de las almas, y virtuosos y ejem- 
plares. Y aunque en el Paraguay conocí algu- 
nos por Extranjeros, los otros eran Españoles 
y hijos de la tierra, y unos y otros dedicados en 
servicio de Dios y de su Majestad \ doctrinando 
y convirtiendo muchas gentes é indios para au- 
mentar la Fe y la Monarquía de su Majestad 
con mucho zelo y jidelidad. Y asimismo digo en 
particular y general de todos estos siervos de 
Dios que con su recogimiento, recato y modestia, 
enfrenan y edifican todos los vecinos y morado- 
res de aquella Provincia ¡pacificando á todos en 
sus disensiones y pleitos, atajando los escánda- 
los y pecados públicos, visitando los enfermos y 
acudiendo á lo temporal y espiritual con mucha 
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caridad; y son amigos y favorecedores de buenos 
hombres . . . : y todo lo contrario de esto es ca- 
lumnia é invención de hombres apasionados. Y 
digo que yo experimenté la ira y rigurosa pasión 
del Señor Obispo Don N. , descomulgándome y 
multándome con mucho daño é inquietud mía. 
Y lo mismo vi padecer por su mano á otros ve- 
cinos poderosos ', con que concebí grandísimo te- 
mor de sus rigores i y así ocupándome con graves 
penas y otros modos para el oficio de Secretario, 
y siendo Procurador General contra los Padres 
de la Compañía de Jesús, me amilané, y escribí 
todo cuanto él quiso que yo dijese y escribiese y 
procurase que otros personas escribiesen y dije- 
sen y firmasen co?itra los dichos Padres y á 
ojos cerrados en la ciudad de la Asunción, sin 
examinar yo si era verdad ó mentira; siendo 
así que hallo en mi conciencia que todo nacía de 
su ciega pasión, calumniando á los dichos PP. 
de cosas que no hay en ellos. Porque cuanto se 
dijo y escribió acerca de la poca fidelidad de los 
dichos PP. contra su Majestad; que le usurpa- 
ban oro y lo enviaban á Reinos extraños; que 
pretendían quitar aquella ProvÍ7icia al Rey 
nuestro Señor; y que eran cismáticos, y herejes 
¿ inquietadores, y escandalosos , perjudiciales á 
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la República, todo es falso, falsísimo ; y quisiera 
tener una voz de trompeta para publicarlo d 
todo el mundo y deshacer las calumnias de los 
dichos papeles que por mí han pasado, y nego- 
ciado firmas que hice firmar en la ciudad de la 
Asunción. Y cosa de treinta y cinco firmas que 
firmaron unos vecinos por otros, y la firma de 
mi hijo Don José de Cuéllar y Mosquera, qíie 
tenia siete años, la firmé yo por él; y todo la 
hice y lo demás que se me imputa, por man- 
dato de dicho Sr. Obispo, que me lo mandó 
como Gobernador y Capitán General de la di- 
cha Provincia del Paraguay en nombre de su 
Majestad con pena de la vida y de traidor. Y 
asi, el dicho Señor Obispo tiene la culpa de todo, 
no yo, porque le obedecí como vasallo leal que 
soy del Rey nuestro Señor. Y ahora digo que 
tomara haber perdido la vida y hacienda por 
no haber hecho lo referido, por conocer que es 
contra Dios y contra su sagrada religió?i. Y así 
lo juro á Dios y á la Cruz; y pido humilde- 
mente perdón al muy Reverendo Padre Pro- 
vincial .... 

Y por descargo de mi conciencia pido se sa- 
quen muchos traslados de esta mi declaración, 
y se envíen á todas las partes y Tribunales que 
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al derecho de la Compañía conviniere. Y por 
darle toda firmeza y atdoridad, lo firmé ante 
el Escribano y testigos infrascritos, siéndolo 
Tomás de Mena y Valentín Escobar Bezerra, 
y Antonio Amorín, Clérigos de menores órde- 
nes. En Córdoba, á ocho días del mes de No- 
viembre de mil seiscientos y cincuenta y un años. 
Y esta declaración toda ella es de mi mano y 
letra, y lo firmé de mi nombre. — D. Gabriel 

DE CuÉLLAR Y MOSQUERA. 

16. Hasta aquí (sigue Xarque) la retracta- 
ción del Secretario del Sr. Obispo, con la cual 
convienen tantas de otros muchos parciales suyos, 
que ocupan grande lugar en los autos de este plei- 
to, donde están todas en debida forma comproba- 
das. Y yo añado que todas estas persecuciones, 
calumnias y falsos testimonios se formaron para 
quitar el gran poder que decían tenían los je- 
suítas en sus Doctrinas y Misiones, como cons- 
ta del contexto de todos estos pleitos. Porque 
aunque el dicho Prelado tuvo otro con los PP. 
de la Universidad de Córdoba, porque habien- 
do pedido su parecer, fueron de dictámen de 
que no se podía consagrar Obispo lícitamente 
hasta tener las Bulas presentes, del cual pleito 
salió condenado por el Papa; pero este encono 
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ya lo tenía minorado ú olvidado á poco tiempo 
que estuvo en el Paraguay, 300 leguas distante 
de Córdoba. Toda la enemiga de él y de los 
suyos fué contra el poder y riquezas que decían 
tener los misioneros contra todo derecho, y las 
cuales querían tener ellos. Y estas calumnias 
fueron con tanta multitud de testigos y tan pa- 
liadas, que por medio de un personaje de la 
Corte que mostrándose en lo exterior amigo 
de los jesuítas les hacía en secreto cruda gue- 
rra, lograron impresionar mal á la Majestad de 
Felipe IV, como se dice en el citado tomo de 
las Siete estrellas pág. 157, de manera que 
mandó llevar á Madrid al fervoroso P. Antonio 
Manquiano I er rey del Paraguay (os engañasteis 
por la ignorancia de historias en poner primero 
á Nicolao). Mas como el orden pasó por la Au- 
diencia, y ésta estaba ya bien informada y sa- 
bía que el P. Antonio siempre se había porta- 
do apostólicamente, dió cuenta de todoá S. M.; 
y no tuvo efecto el mandato; antes bien como 
la luz disipa las tinieblas y el prudente Rey era 
tan amante de ella; luego que la alcanzó proce- 
dió rigurosamente contra la ceguedad y pasión, 
y con mucho afecto y muchos favores para coa 
los jesuítas. 
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17. Siguióse después de esto la sentencia 
de los jueces que en dos ocasiones vinieron á 
la averiguación de estos puntos. Condenaron, 
multaron, castigaron y desterraron á todos los 
informantes que pudieron haber á las manos. 
Uno de los dos, que fué el Oidor D. Andrés de 
León Garabito, que vino con cargo de Gober- 
nador del Paraguay, en una de sus sentencias, 
dice: Mando que todos los dichos Cabildos, po- 
deres, instrucciones é informes se quiten de los 
libros y en mi presencia con intervención de los 
dos Alcaldes y Regidor de I er voto, se rompan y 
echen al fuego, poniendo un tanto de esta senten- 
cia y fe del presente Escribano de haber hecho la 
diligencia en su lugar, porque sirva de padrón 
perpetuo de sus desvanecidos desaaierdos, y satis- 
facción ajustada en lo que se ha podido por la 
injuria con que pretendieron notar á los dichos 
religiosos en su colegio y 7'educciones (que son 
estas Doctrinas y pueblos). Y el dicho exhor- 
tatorio se recoja para llevarlo al Archivo del 
Real Acuerdo. Demás de lo cual condeno á los 
dichos, etc., y prosigue contra los falsos dela- 
tores. 
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DELACIONES NUEVAS ACERCA DE DICHO PODER, 
SIENDO ASIMISMO EXAMINADAS Y CONDENADAS 

§• 3 

18. Con las demostraciones de justicia que 
se hicieron, que fueron muy sonadas por haber 
entrado en el punto un Prelado de tanta auto- 
ridad, cesaron por mucho tiempo las falsas in- 
formaciones y delaciones del poder, mando y 
riquezas de los Misioneros. Pasados muchos 
tiempos, un Juez de Residencia del Paraguay, 
apadrinando los intentos de aquellos inquietos 
vecinos, se alzó con el mando (callo su nombre 
aquí, aunque es muy sabido). Y con el anhelo 
de tener el poder y riquezas que sonaban tenían 
los Misioneros, y á los miserables indios por 
cebo de su codicia é intereses, hicieron mil in- 
formes falsos, renovando los antiguos. Para 
apaciguar los alborotos y el atentado del Juez 
nuevo Gobernador intruso y castigar sus des- 
manes, fué menester que el Virey enviase ejér- 
cito, á quien comandó el Teniente Rey de Bue 
nos Aires D. Baltasar Ros. Resistieron rebel- 
des y pertinaces, de manera que fué necesario 
enviar al castigo al Excmo. Sr. General y Go- 
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bemador de Buenos Aires D. Bruno Zabala. 
Este caballero con su grande experiencia y pru- 
dencia, puso las cosas en algún sosiego. Hu- 
yósele la cabeza del motín, el cual después de 
algunos años que fué menester emplear en ave- 
riguar y liquidar con sumo acuerdo y examen 
sus desafueros, fué degollado en público cadal- 
so en la plaza de Lima. Y en la sentencia se 
explicaba con particularidad el haber sido per- 
seguidor de los religiosos de la Compañía de 
Jesús de aquellas partes. La Compañía cedió 
antes de su derecho; perdonó todas las injurias; 
no hizo más que defender la verdad y la ino- 
cencia. 

19. Quien más guerra le hizo fué el Illmo. 
Sr. D. Josef de Palos, Obispo en su tiempo del 
Paraguay, de la misma Religión que el antiguo 
Obispo perseguidor; pero tan distinto en las 
costumbres como el cielo de la tierra, porque 
este Señor Illmo. era la misma piedad, religión, 
devoción, modestia; espejo de virtud á todo el 
Paraguay, y por tal tenido de todos, buenos y 
malos, que no podían negar lo que veían. Fué 
el que adornó de todas las joyas á su Catedral, 
porque no pensaba en otra Esposa, hermoseán- 
dola con costosos ornamentos. Visitaba con 
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frecuencia estos pueblos, hasta los que perte- 
necen al Obispado de Buenos Aires con la li- 
cencia de su Obispo (porque aunque estos 30 
desde los últimos alborotos del Paraguay per- 
tenecen en lo político al Gobernador de Bue- 
nos Aires, en lo eclesiástico 1 7 pertenecen á 
éste y sólo 13 á aquél): y por eso sabía muy 
bien cuanto pasaba en ellas en indios y misio- 
neros. Venía á su visita sin fausto, con uno 6 
dos sacerdotes solamente, canónigos á veces, 
así como si fuera un mero misionero. Tenía- 
mos mucho que imitar en su Sría. por ser muy 
dado á la oración, recogimiento y penitencias. 
Era tan sumamente limosnero, que cuanto alle- 
gaba, al punto lo daba á los pobres, de que 
hay muchos en el Paraguay. Y fué esto de ma- 
nera, que ni la camilla en que murió era suya, 
pues antes la había dado de limosna, y fué ne- 
cesario que sus familiares la buscasen prestada. 
Este santo prelado fué el que, como fidelísimo 
á Dios y al Rey, escribió mucho contra aquel 
Juez, no por venganza, sino en defensa de la 
verdad, del Rey, de la patria y de la Religión y 
Misioneros Jesuítas, aunque su Illma. era fran- 
ciscano. Lo mismo había hecho en su tiempo 
el Illmo. Señor D. Gabriel de Guillestegui, asi- 
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mismo franciscano, que sucedió inmediatamen- 
te en el Obispado á aquel Señor Obispo perse- 
guidor de los jesuítas, escribiendo mucho en 
favor de los Jesuítas Misioneros contra aquel 
Prelado como testigo de vista, dos veces y en 
dos tiempos, la una en tiempo de los pleitos de 
dicho Señor Obispo con ocasión de ser enton- 
ces Visitador de su Religión en el Paraguay, la 
otra siendo ya Obispo, visitando de oficio. 

20. Pasados algunos años, dos Gobernado- 
res, no ya con alborotos del pueblo y rebeldía al 
Rey como los primeros, sino como quien infor- 
ma por celo del servicio del Rey y bien común, 
delataron a los misioneros en varios puntos de 
los ya condenados, no en todos, y menos en los 
más crasos; pero tocaban en el poder y mando 
y en el gobierno, opuesto á las regalías de 
S. M., pretendiendo mudar todo el sistema en 
que estaban fundados los pueblos. Uno y otro 
decían en sus informes varias cosas falsas: que 
este es el trabajo de estas tierras, informar á 
todo un Rey y tal Rey fiados en la larga distan- 
cia, sin averiguar ni examinar con cuidado lo 
que hacen, como si el Rey fuera algún particu- 
lar de ninguna entidad. El uno no llegó al Pa- 
raguay ni tomó posesión de su oficio. Desde el 
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camino se huyó por sus escándalos. Qué in- 
formes haría semejante hombre? y antes de 
ver ni experimentar cosa alguna, pues de par- 
ticular no las vió? El otro gobernó algunos 
años el Paraguay, pero no visitó los pueblos. 
Ambos informaron desde el año de 1726 hasta 
el de 1730. 

21. Pocos años después vino á varias pes- 
quisas el Alcalde de Corte D. Juan Vázquez de 
Agüero. Una de ellas era el averiguar las dela- 
ciones de los Gobernadores contra los Jesuítas 
Misioneros. Vióse muchas veces en Buenos 
Aires con uno de los dos, acabado su gobierno. 
Trató con él los puntos de que había informa 
do. Convencióle de falsedad. Prosiguió la pes- 
quisa con mucha sagacidad y reserva, y llevó la 
resulta á la Corte. De ella y de otros antece- 
dentes resultó una Cédula de S. M., dada en 
Buen Retiro á 28 de Diciembre de 1743, en 
que sobre este punto hay esta cláusula: He 
resuelto se expida cédula manifestando al Pro 
vi ricial la gratitud con que quedo de haberse 
desvanecido con tantas justificaciones las falsas 
calumnias é imposturas de Aldunate y Barúa 
(eran les dos Gobernadores)^ tan aplicada la 
Religión á cuanto conduce al servicio de Dios 
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y mío y de aquellos miserables indios; y que 
espero continúen en adelante con el mismo celo 
y fervor en las reducciones y cuidado de los in- 
dios. Queréis más, señor libelista? 

22. Hasta ahora he hecho con vos lo que se 
hace con quien padece mal de ojos ó quien ha 
estado mucho tiempo en oscuridad y tinieblas: 
no se le da ni muestra la luz, sino por partes 
para que la claridad no le dañe. Ahora que os 
considero algo convalecido con la que se os ha 
dado, os la mostraré toda de un golpe, y tan 
clara como la del sol. Oíd, pues, la Cédula 
siguiente: 

Cédula del Rey dando gracias á los PP. de 
la Compañía de Jesús á cuyo cargo corren 
las Misiones del Paraguay y Buenos Ai- 
res POR SU DISTINGUIDO Ct£LO Y ASISTENCIA 

EN ellas. 

* El Rey. Venerable y devoto P, Provincial 
de la Compañía de Jesús, á cuyo cargo están 
las Misiones de la jurisdicción del Paraguay y 
Buenos Aires en mis dominios del Perú. En 
mi Consejo de Indias se han visto y examina- 
do todos los autos y demás documentos que 
desde un siglo á esta parte se habían causado 
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{esto es, todos los de aquel Sr. Obispo y sus fau- 
tores, todos los de aquel Juez de pesquisa y sus 
cómplices, todos los de los Gobernadores con 
cualesquiera otros pertenecientes al estado y 
progresos de estas Misiones y manejo de los 
pueblos que existen). «Y reflexionando sobre 
todas las circunstancias de este expediente con 
la más prolija y seria especulación », (Reparad 
en el cuidado, examen, empeño y esmero con 
que se tomó el punto ) c me hizo presente en 
consulta de 22 de Mayo de este año, las pro- 
videncias que consideraba más convenientes al 
servicio de Dios y mío y al bien de estos indios, 
que, como vasallos tan fieles y útiles á mi corona 
Real, han merecido mi benignidad la atención y 
alivios que experimentan; enterado de lo cual 
y de las especies que contenía este asunto, y 
con consideración asimismo de las Reales órde- 
nes expedidas sobre todos los puntos de él, he 
tomado la resolución que entenderéis por mi 
Real cédula de la fecha de este día que por mi 
infrascrito Secretario se dirige á esos dominios 
para su puntual cumplimiento y os la remitirá 
también para que en la parte que os corres- 
ponda observéis y fomentéis cuanto en ella or- 
deno. Y reconociéndose de cuanto en la citada 
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Cédula se menciona que con hechos verídicos 
se justifica» (atención) «que esos pueblos tie- 
nen el mayor reconocimiento á mi dominio y 
vasallaje, que las leyes del Real patronato y ju- 
risdicción eclesiástica y Real están en la debida 
observancia y práctica, como se certifica de los 
informes» (atención 2 a vez) «que los Reverendos 
Obispos han hecho de resulta de sus visitas, y 
los Gobernadores lo han manifestado haciendo 
presente la ciega obediencia con que están á 
mis órdenes esos vasallos para la defensa de la 
tierra ú otra cualquiera empresa, aprontando con 
sólo el aviso del Gobernador el número de indios 
armados que se necesitan para acudir adonde 
la urgencia lo pide: En esta atención he queri- 
do manifestaros, como lo hago por esta Cédula, 
la gratitud con que quedo de vuestro celo y el 
de los demás Prelados é individuos de esas Mi- 
siones á cuanto conduce á educar y mantener 
esos indios en el santo temor de Dios con la 
debida sumisión á mi real servicio, y en su bie- 
nestar y regular vida civil, habiéndose desvane 
cido con tantas justificaciones y verídicas noti- 
cias las calumnias é imposturas esparcidas en 
el público» (atención 3 a vez) «y denunciadas á 
mí por varias vías con capa de celo y realidad 
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de malicia. Y espero asimismo de vos y de 
vuestros sucesores en esa Prelacia y demás re- 
ligiosos que se emplean en su sagrado instituto 
en esos dominios, continuarán con igual celo y 
fervor en las reducciones y cuidado de los indios 
y que de cuanto hallareis digno de remedio me 
deis puntual aviso para tomar las providencias 
correspondientes. De Buen Retiro á 28 de Di- 
ciembre de 1743. — Yo el rey — Por mandato 
del Rey N. Sr. — D. Manuel de Villanueva. » 
23. Otra Cédula Real dando gracias por 

EL CULTO DIVINO. 

« El rey. Venerable y devoto P. Provincial 
de la Compañía de Jesús y demás Prelados é 
individuos de la misma Religión á cuyo cargo 
corren las Misiones que están en la jurisdicción 
del Paraguay y Buenos Aires en mis dominios 
del Perú. Habiéndose visto en mi Consejo de las 
Indias el grave expediente que han causado los 
documentos y antecedentes de más de un siglo 
á esta parte sobre los progresos de esas Mi- 
siones y demás incidencias que comprenden, 
me hizo presente (entre otros puntos) en con- 
sulta de 22 de Mayo de este año lo que cons- 
taba y resulta de todos los informes por lo que 
mira á la asistencia y adornos de las iglesias 
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que hay en los pueblos de esas Misiones, tenién- 
dolas con decentes ornamentos y servicio de 
plata para el culto divino, el cual no puede ser 
más puntual, lucido y devoto, como lo califican 
las noticias de los Reverendos Obispos que han 
visitado esos pueblos, y últimamente el actual 
Obispo de Buenos Aires en su carta de 8 de 
Enero de este año ; conformando estas noticias 
aun con las que han dado los mismos émulos 
de la Religión de la Compañía; en inteligencia 
de lo cual y ser esta circunstancia tan de mi 
Real agrado, por ceder en servicio de Dios, de 
cuyo poder y auxilio espero la extensión de la 
fe católica en esos dominios y vasallos para mi 
Real Corona: He resuelto manifestaros, como 
lo hago por esta Cédula, mi Real gratitud con 
expresión de gracias, que ha merecido á mi be- 
nignidad vuestro celo y aplicación á este asunto; 
y espero que lo continuaréis muy eficazmente, 
fomentando igualmente en la parte que os co- 
rresponda la observancia de todo lo que ordeno 
y mando en Cédula de la fecha de hoy sobre 
todos los puntos que han resultado del citado 
expediente, que para vuestra puntual noticia 
os la remitirá mi infrascripto Secretario. Y 
de su recibo y demás que se ofrezca en los 

13 
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asuntos que se mencionan espero me deis aviso 
en todas las ocasiones posibles ; que así con- 
viene á mi Real servicio. De Buen Retiro á 28 
de Diciembre de 1743. — Yo el rey — Por man- 
dato del Rey N. S. — D. Miguel de Villanueva.» 

Cierto que si los jesuítas son tan fieles á 
Dios, tan cumplidos y obsequiosos en el culto 
divino, como confiesan los mismos émulos, es 
incompatible esto con ser tan perjudiciales al 
Rey y al público como en varias partes dice el 
libelista. Ved si allá en vuestro reino podéis 
concordar de que uno sea fiel á Dios y traidor 
á su legítimo Rey. 

24. Oíd más lo que en varias partes de la 
Cédula que S. M. insinuó se dice. Es del mis- 
mo año, mes y día que las dos antecedentes. 
Habla S. M. en ella de 1 2 puntos en que se 
comprende todo lo que el libelista toca, á excep- 
ción del punto de la rebeldía presente de que 
hablaremos en su lugar. En el folio 16 dice 
así: 

25. « El 4 o punto se reduce á si los indios 
en sus bienes tienen particular dominio, ó si 
este ó la administración de ellos corre á cargo 
de los PP., sobre cuyo asunto consta por los in- 
formes, conferencias y demás documentos de 



Digitized by Google 



CÉDULAS RECIENTES 



191 



este expediente, que por la incapacidad y de- 
sidia de los indios para la administración y ma- 
nejo de las haciendas, se señala á cada uno 
una porción de tierra para labrar á fin de que 
de su cosecha pueda mantener su familia; y 
que el resto de sementeras de comunidad, de 
granos, raíces, comestibles y algodón se admi- 
nistra y maneja por los indios dirigidos por los 
Curas de cada pueblo, como también la yerba 
y ganados, y que de todo su importe se hacen 
tres partes : la una para pagar el tributo á mi 
Real erario, de que sale el sínodo de los Curas; 
la otra para el adorno y manutención de las 
iglesias ; y la 3 a para el sustento y vestido de 
]as viudas, huérfanos, enfermos é impedidos, y 
finalmente para socorrer á todo necesitado: 
pues de la porción de tierra aplicada á cada 
uno para su sementera, apenas hay quien tenga 
bastante para el año. Que de esta administra- 
ción llevan una puntual cuenta y razón en cada 
pueblo los indios, mayordomos, contadores, 
fiscales y almaceneros, por lo cual vienen en 
conocimiento por sus libros de las entradas y 
salidas délos productos de cada pueblo con tal 
formalidad, que aun para cumplir con el pre- 
cepto que bajo de graves penas hay del General 
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para que no se puedan valer los Curas de cosa 
alguna perteneciente á los indios de una doctri- 
na para otra, ni por vía de limosna, préstamos 
úotro motivo, dan la cuenta al Provincial; y así 
asegura el Reverendo Obispo que fué de Bue- 
nos Aires Fr. Pedro Fajardo» (era Mercenario) 
«que vió dichas Doctrinas, no haber visto en 
su vida cosa más bien ordenada que aquellos 
pueblos» (atención aquí más que á todo, Señor 
Libelista) «ni desinterés semejante al de los PP. 
Jesuítas, pues para su sustento ni para vestirse, 
de cosa alguna de los indios se aprovechaban ; 
y conviniendo con este informe otras noticias 
no de menor fidelidad, y especialmente las da- 
das últimamente por el Reverendo Obispo de 
Buenos Aires Fr. José Peralta, del Orden de 
Santo Domingo, en carta de 8 de Enero de este 
presente año de 1743, dando cuenta de la vi- 
sita que acababa de hacer en los pueblos de 
estas doctrinas, así de su jurisdicción como en 
muchos del Obispado del Paraguay , con permiso 
del Cabildo Sede Vacante, ponderando la edu- 
cación y crianza de los indios tan instruidos en 
la religión, y en cuanto conduce á mi Real ser- 
vicio y buen gobierno temporal, que dice le 
causó pena apartarse de dichos pueblos. Por 
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•cuyo motivo es mi Real ánimo no se haga no- 
vedad alguna en el expresado manejo de bienes; 
sino antes bien que se continúe lo practicado 
hasta ahora desde la I a reducción de estos in- 
dios, con cuyo consentimiento y con tanto be- 
neficio de ellos se han manejado los bienes 
de comunidad, sirviendo sólo los Curas doctri- 
neros de directores, mediante cuya dirección se 
embaraza la mala distribución y malversación 
que se experimenta en casi todos los pueblos 
de indios de uno y otro Reino. Y aunque por 
Cédula del año de 66 1 se mandó que los PP. 
no ejerciesen el cargo de protectores de indios, 
como quiera que esta providencia resultó de 
haberlos sindicado á los PP. haberse introducido 
en la jurisdicción eclesiástica y secular, y que 
impedían con el título de protectores la co- 
branza de los tributos, lo que resulta ser incier- 
to, y justificándose lo contrario por tantos me- 
dios, y que sólo la protección y amparo es pa- 
ra dirigirlos y gobernarlos en cuanto conviene 
á sus conveniencias espirituales y temporales; 
he tenido por conveniente el declararlo así y 
mandar (como lo hago) no se altere en cosa 
alguna el método con que se gobiernan estos 
pueblos en particular.» 
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26. Ved ahora á que se reduce el mando, 
el poder, etc., de los misioneros. Y reparad 
bien que no sólo habla S. M. en fuerza de los 
informes de los dos Señores Obispos que nom- 
bra, sino en fuerza de otros personajes; pues 
dice:^ conviniendo con este informe otras noticias 
de no menor fidelidad. Y para que acabéis de 
enteraros, si queréis dar entrada á la razón y 
la luz, oid lo que S. M. dice en el 1 2 0 punto al 
fin de esta larga Cédula : «Y finalmente, reco- 
nociéndose de lo que queda referido en los 
puntos expresados, y de los demás papeles 
antiguos y modernos, vistos en mi Consejo con 
la reflexión que pedía negocio de circunstan- 
cias tan graves, que con hechos verídicos se 
justifica no haber en parte alguna de las Indias 
mayor reconocimiento á mi dominio y vasallaje 
que el de estos pueblos; ni el Real patronato 
y jurisdicción eclesiástica y Real tan radicadas, 
como se verifica por las continuas visitas de 
los Prelados eclesiásticos y Gobernadores, y la 
ciega obediencia con que están á sus órdenes, 
y en especial cuando son llamados para la de- 
fensa de la tierra, ú otra cualquiera empresa, 
aprontándose 4000 ó 6000 indios armados para 
acudir adonde se les manda: he resuelto seex- 
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pida Cédula» (no os hará daño el que oigáis 
segunda vez este fragmento) «manifestando al 
Provincial la gratitud con que quedo de ha- 
berse desvanecido con tantas justificaciones las 
falsas calumnias é imposturas de Aldunate y 
Barúa, y tan aplicada la Religión á cuanto con- 
duce al servicio de Dios y mío, y de aquellos mi- 
serables indios, y que espero continúen adelan- 
te con el mismo zelo y fervor en las reduccio- 
nes y cuidado de los indios. » 

27. Veis aquí tantaluz y tanta claridad, que 
si con ella no disipáis las tinieblas, la oscuridad, 
la ceguedad de que habéis estado poseído en 
orden al mando, imperio é interés de los Misio- 
neros, y de no tener los indios otro reconoci- 
miento que á ellos; os exponéis á que el mun- 
do haga de vos una anatomía tan ignominiosa 
que os haga huir de entre gentes. Y como lo 
que se ha alegado es tan universal, que desha- 
ce y aniquila también otros puntos de vuestro 
libelo, no tendremos tanto que hacer en refu- 
tarlos. 
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EXAMÍNANSE LOS INFORMES AL REY QUE HICIERON 

LOS MISIONEROS 

§• 4 

28. Antes de entrar en las máximas de la 
República de los Misioneros, dice nuestro Por- 
tugués al folio 2 o : c Sugirieron los jesuítas en 
ambas Cortes, por sí y por sus fautores, diferen- 
tes perjuicios é imposibitidades, que miraban á 
invalidar el tratado, para que su ejecución no 
descubriese sus vastísimos y perniciosísimos pro- 
yectos que ya en la mayor parte tenían puestos 
por obra. 

29. Lo que hicieron los jesuítas, como cons- 
ta de los mismos papeles, es representar á la 
Corte los inconvenientes que se seguían, no 
sólo al bien de los indios, sino también al pú- 
blico, como habéis visto que se han seguido; 
porque conociendo la piedad real y el amor 
que siempre ha mostrado á sus vasallos, y con 
especialidad á estos indios, se persuadieron 
que no era voluntad de S. M. ejecutar el trata- 
do con tantos daños, y que en conociéndolos, 
tomaría otros medios más suaves para el ajus- 
te con la corte de Portugal. Los jesuítas tienen 
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obligación de hacerlo así, por tener la dirección 
y tutela de estos indios mandada por el Rey ; 
y por tener varias Cédulas en que se les manda 
representen los inconvenientes y perjuicios que 
se hallaren cuando vienen Cédulas y mandatos 
de la Corte: y esta su voluntad la habéis visto 
también significada en las Cédulas que acaba- 
mos de copiar. Y esto lo hicieron por la fideli- 
dad que después de Dios deben al Rey. Y no 
son los jesuítas solos. 

20. Lo mismo hizo el Cabildo eclesiástico del 
Paraguay y su Deán en ausencia de su Obispo, 
quien le tenía dadas todas sus veces. Lo mis- 
mo hizo el Gobernador del Paraguay D. Jaime 
Sanjust. Lo mismo hizo el Cabildo secular de 
la Ciudad de Córdoba del Tucumán. Todos 
estos representaron, y el Deán como testigo de 
vista de estos pueblos, los inconvenientes y 
perjuicios que se seguían á estos indios y al 
público y á toda la Corona, y no con la sinies- 
tra y depravada intención que vos interpretáis 
de los jesuítas, para que la ejecución del mismo 
tratado no descubriese sus vastísimos y pernicio- 
sísimos proyectos que ya en la mayor parte te. 
nían puestos por oóra, como decís; sino por ser 
fieles vasallos de su Rey; pues ellos tienen tam- 
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bién Cédulas de su Rey en que se les manda lo 
mismo. 

31. Lo que los jesuítas informaron especial- 
mente, cuando vieron que la piedad Real seña- 
laba 4.000 pesos á cada uno de los siete pue- 
blos del Tratado para recompensar los daños 
y pérdidas que de la trasmigración á ageno 
país y de haber de dar sus edificios y demás 
bienes inmuebles se les podían seguir, juzgan- 
do S. M. que esta cantidad sería un competente 
equivalente á lo que vale un pueblo de indios, 
cuando á juicio de todos sólo las tejas valen 
más; lo que informaron, digo, cuando esto vie- 
ron, fué que lo que se les mandaba dejar á los 
indios era mucho más que lo que en la Corte 
se pensaba. Que sus templos y casas de las 
Misiones (á cuya fábrica todos acuden perso- 
nalmente, hasta los mismos Caciques y Alcal- 
des); sus casas propias con corredores y sopor- 
tales sostenidos en columnas de piedra cuadra- 
da y cubiertos de teja ; sus yerbales de la yer- 
ba del Paraguay, que son ciertos árboles pare- 
cidos á los naranjos, cuyas hojas tostadas y 
molidas son lo que impropiamente se llama 
yerba del Paraguay y planta muy delicada y de 
mucho trabajo en su cultivo, por lo cual no ha 
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habido hasta ahora español alguno que haya 
hecho plantel alguno de ellas, pues aunque tie- 
nen mucho comercio con ella, la van á coger á 
los montes muy distantes donde se cría silves- 
tre; estos yerbales, digo, plantados y hechos 
hortenses con mucho afán de los Misioneros 
para el alivio de los indios, que hay en cada 
pueblo en sus cercanías á modo de huertas de 
él, y son la finca principal de cuyo comercio 
se saca todo lo que necesita el pueblo; estos 
yerbales juntamente con los silvestres que 
también tiene cada pueblo, y los algodonales 
y otros bienes inmuebles: que todo esto junto 
montaba algunos millones de pesos, y en el 
informe se avaluaba todo, parte por parte, 
y tan escasamente, que después los del Ejér- 
cito inteligentes en esta materia lo avalua- 
ron en mucho más. De todo esto se informó 
luego al punto y se envió luego el papel á la 
Corte. Si se dió noticia de ello á S. M., no lo 
sabemos. 

32. Informó también nuestro Provincial á los 
Señores Comisarios que según lo que conocía- 
mos, teníamos por cosa cierta que habían de re- 
sistir hasta la muerte, por no dejar sus tierras. 
Porque efectivamente, habiéndolos acometido 
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en su país gruesas tropas de Portugueses, que 
contra los mandatos de su Rey y contra las 
excomuniones pontificales los invadían, mata- 
ban á los que se resistían, y á los que no po- 
dían más ó se rendían los llevaban al Brasil, y 
allí aun siendo cristianos los vendían por escla- 
vos, como en su lugar se dirá : tratando los PP. 
como buenos Pastores de trasmigrarlos á sitios 
distantes más seguros, y al lado de quienes les 
ayudasen, por no poder librarlos de otro modo 
de las garras de los lobos que venían cada año 
á esta carnicería y á estos hurtos de la libertad 
que Dios, la naturaleza y el Rey les dió, por 
más esfuerzo que se ponía en esta trasmigra- 
ción, eran muchos los que tercamente resistían, 
sólo por no dejar su nativo suelo, aunque en- 
tonces no tenían templos costosos ni casas de 
los Misioneros, (que por su fábrica ahora los 
del Ejército llaman Colegios y así los llamaré), 
ni casas cubiertas con teja, ni yerbales horten- 
ses, ni otra cosa inmueble de provecho que po- 
der perder, sino que templos, colegios y casas, 
todo era de barro y palos cubiertos con pajas; 
y varias veces estuvieron para matar los PP., 
porque les instaban en dejar su país, y eran 
muchos los que á vista de tantos peligros de la 
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vida y libertad se volvían del camino de su tras- 
migración y se escondían por los montes ; y 
otros tan tercos que ni aun podían hacer que 
comenzasen la trasmigración, y unos y otros, 
como simples ovejuelas perdidas y sin pastor, 
daban en mano de los lobos que volvían á la 
rebusca, y por el loco amor á su país perdían 
el país y la libertad, y si se resistían, la vida. 

33. «Que ahora era mucho lo que tenían que 
perder por lo que habían trabajado y sudado 
por la dirección y aun trabajo personal de sus 
Misioneros. Que se allegaba á eso el odio mor- 
tal que tenían á la nación portuguesa, así por 
los daños antiguos, que los tenían muy en la 
memoria de padres á hijos, y aun escritos en 
su idioma en sus particulares archivos; como 
por los muchos males que en lo moderno hasta 
el tiempo presente les han causado casi anual- 
mente varias tropas de portugueses desmanda 
dos, haciendo continuas irrupciones en las de- 
hesas ó estancias de sus ganados, hurtándoles 
frecuentemente gruesas cantidades con penden- 
cias, heridas y muertes de una y otra parte, de 
los indios pastores por defender su hacienda, 
de los ladrones por hurtar la agena. Que los 
indios por su rudeza y corta capacidad no sa- 
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bían distinguir los malos de los buenos ; los que 
vienen con orden de su Rey de los que vienen 
como ladrones; ni hacen refleja de que aunque 
haya algunos (y aun muchos) malos en una na- 
ción, no por eso toda la nación se debe tener 
por mala, como ni aun la ínfima plebe europea 
lo suele hacer; sino queá toda la nación cobran 
odio y aborrecimiento; que mucho menos capa- 
ces son para alcanzar las razones de Estado y 
cuándo el bien público prepondera al parti- 
cular. 

34. * Que no sólo habían mostrado la im- 
ponderable repugnancia que tienen de dejar 
su nativo suelo en las ocasiones insinuadas, sino 
también en las divisiones de pueblos y colonias 
de ellos que ha sido necesario hacer por au- 
mentarse mucho sus familias y no haber ya en 
las cercanías tierras de labranza para todos ; 
pues aunque la trasmigración era á pocas le- 
guas de distancia, y se llevaban consigo toda 
la parte de los haberes y hacienda común que 
según su número les tocaba, y de la inmueble 
el pueblo que se quedaba les pagaba justamen- 
te la parte que por ella les tocaba (que todo 
esto se hace siempre con toda cuenta y razón, 
justicia y legalidad); con todo esto, ha sido 
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necesario vencer montes de dificultades y gas- 
tar, no un año, sino muchos en conseguirlo, y 
de algunos, aunque ven la necesidad de divi- 
dirse, no se ha podido conseguir; y todo por 
el irracional y loco afecto que tienen al lugar 
de su nacimiento y crianza. 

35- «Que ahora que perdían tanto y se les 
mandaba dar sus haberes á los que ellos tenían 
por sus mayores enemigos, y no tenían pre- 
sentes los peligros de perder libertad y vida 
como entonces ( pues aunque se les diga que 
si no obedecen ha de venir un ejército formado 
á matarlos, al indio no le hace fuerza alguna, 
porque nada teme ni cree de lo venidero, sino 
lo que ve de presente), y ahora que era mayor 
el odio á los portugueses por los continuados y 
nuevos males, sería mayor la repugnancia y la 
resistencia. Que era grande equivocación el 
persuadirse que por cuanto los indios tenían 
mucho respeto á sus Ministros, lo habían de te- 
ner en eso ; pues la experiencia repetida en lo 
antiguo y en lo moderno mostrábalo contrario. 
Que de aquí se seguirían dos cosas: la I a que 
luego los émulos, al ver la resistencia de los in- 
dios, levantarían el grito, echando la culpa á los 
Jesuítas; la 2 a viendo esta resistencia y estan- 
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do en esta persuasión el público, vendría ejér- 
cito muy armado. Resistirían los indios, que no 
reflexionan en la desigualdad de las armas, del 
valor y de la pericia militar ; y como ellos, sin 
cabeza, son un puro desorden, y entre ellos so- 
los no hay quien la tenga, por lo cual siempre 
que van á funciones militares se procura que 
vayan con cabos españoles, serían vencidos, 
heridos y muertos, cosa de mucho sentimiento 
para la piedad de nuestro Rey, que en todas 
sus Cédulas demuestra gran compasión de estas 
pobres criaturas, á quienes bien sabe la pru- 
dencia Real que no se debe tratar con el rigor 
que á las demás gentes, por su entendimiento 
de niños incapaces de aprender delito lesae mu 
jestatis, sino como se trata á los niños. 

36. « De aquí se seguiría el que se huirían 
á los montes, porque en tanta multitud, y de 
tantos pueblos y sin unión, no todos, ni la mi- 
tad, ni la cuarta parte, serían muertos ó prisio- 
neros. Los huidos, unos se juntarían con los 
infieles, de que hay varios aduares ó rancherías 
que como alárabes ó gitanos alzados, infestan 
las estancias de ganado y habitaciones de los 
españoles ; y con ellos sería mucho mayor el 
daño, como tenemos ejemplos en otras partes, 
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donde por menores cosas se levantaron los in- 
dios ya cristianos de otras naciones, y unidos 
con los infieles, han infestado y aún infestan de 
manera los caminos reales y las habitaciones 
del campo, y aun las poblaciones de los es- 
pañoles, que todo lo han regado de sangre 
de españoles, con continuos robos y muertes. 
Otros habitarían por los huertos y bosques, 
sin iglesia, sin sacerdotes, sin sacramentos, co- 
mo infieles ó apostatando del todo, que es el 
mayor sentimiento para un corazón cristiano. 

37. «Que para librarnos de estas calumnias 
que los émulos nos habían de levantar con mu- 
cho perjuicio espiritual de las almas, pues mu- 
chos se apartarían de nuestros ministerios por 
estas voces aunque falsas de traición, como 
ya en otras ocasiones ha sucedido, que es lo 
que sentimos más que nuestros vituperios (lo 
cual dura mucho tiempo, porque el liquidar y 
aclarar la verdad cuesta algunos años por la 
distancia de las cabezas); que para librarnos de 
esto, lo mejor era poner otros Curas, clérigos ó 
religiosos en los 30 pueblos; pues, además de 
esto, pudiera ser que tuviesen más persuasiva 
para mover á los indios á que voluntariamente 
cedieran sus tierras y haberes á los portugue- 

14 
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ses ; y de parte nuestra no habría la menor re- 
pugnancia, pues nunca hemos estado adheridos 
á estos pueblos, sino siempre prontos á dejarlos 
cuando el Rey N. S., por cuyo orden estamos 
en ellos, lo mandase. Todo esto propuso nues- 
tro P. Provincial, como consta de sus cartas 
que se guardan y de que hay algunas copias. 

38. No asintieron á estas tan convenientes 
propuestas, ó porque no las creyeron, sospe- 
chando nacían de alguna raíz torcida ó dañada 
y no de pura fidelidad al Rey y amor al bien co 
mún; ó por otros motivos ocultos al público. 
Respondieron que hasta ahora los jesuítas ha- 
bían sido muy respetados de los indios y ve- 
nerados ; que á otros no tendrían ese respeto ; 
que por esto ellos y no otros habían de ser los 
que les habían de intimar el Real Tratado y 
los que le habían de hacer obedecer; y así, que 
si eran fieles al Rey, se lo intimasen luego. 

39. Obedeció el Provincial; obedecieron los 
Misioneros: intimóseles el Real Tratado. Al 
principio, por aquella costumbre que tenían 
de obedecer, bajaron la cabeza algunos pueblos, 
no todos los siete del tratado. Pero lo mismo 
fué quererles hacer poner por obra la trasmi- 
gración, que quebrar el freno de la obediencia 
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y respeto, dando en rostro á sus Curas y Mi- 
nistros con que eran sus mayores enemigos, 
pues los querían entregar con todas sus hacien- 
das á los de su nación, desterrándolos para 
siempre del país que Dios les había dado, tra- 
tándolos corno á caballos y bueyes, que en ma- 
nadas se llevan de unas tierras á otras, sacándo- 
los de su querencia. Gritaban por las calles, 
(que hay entre ellos grandes gritones y predica- 
dores): Qué Padres son estos los de es ios tiem- 
pos ? Los antiguos nos defendían de nuestros 
enemigos los Portugueses. Iba?i á la guerra con 
nosotros, nos animaban, forzaban (así se hacía 
entonces por orden del Rey), y aun daban la 
vida por nosotros como buenos PP. y Pastores 
(así fué, porque los Portugueses de que ha- 
blamos mataron algunos Padres), mas los de 
ahora nos quieren despedazar co?no tigres, pues 
nos mandan que demos nuestras tierras, maes- 
tras haciendas, nuestros trabajos, nuestros su- 
dores y sangre á nuestros enemigos, que siempre 
han andado robándonos, y aho7-a han andado 

* 

engañando al Rey para quitárnoslo todo de 
una vez, que salgamos desterrados á otros países 
á sudar y reventar de nuevo, haciendo nuevas 
iglesias, nuevos colegios, nuevos yerbales , y todo 
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de nuevo ; y á tierra en que no se hallan las 
conveniencias que en la nuestra para nuestro 
sustento. (Así es, que para su porte y genio, no 
se hallan mejores que las s f jyas). / Qué es lo 
que nos sucede ahora ? No nos dejemos engañar. 
Juntémonos todos. Acabemos con nuestros mor- 
tales enemigos, etc. 

40. Dábanles razones los PP. ; pero era ha- 
blar á sordos. El indio es cortísimo, como dicen 
todos los historiadores, y más los de estas par- 
tes. No se gobierna comunmente por razón, sino 
como por ímpetu de la voluntad; y cuando está 
alterado, es lo mismo darle razón que mittere 
margaritas in por eos. Estuvieron á grande peli- 
gro de la vida los PP., especialmente dos que 
se mostraron más fuertes en quererlos hacer 
trasmigrar por violencia. Pero ¿qué han de po- 
der dos contra millares? Hubo entre ellos algu- 
nas heridas y muertes contra los que se mostra- 
ban de parte de los PP. Y todo paró en un 
universal alboroto de todos en los siete pueblos; 
de los malos, por malos; de los buenos y de 
natural quieto, por no poder ó no atreverse 
contra los malos. Perdióse de una vez todo el 
respeto y obediencia. Acabóse todo el orden y 
concierto en lo espiritual y temporal, siendo 
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cada uno señor y capitán de sí mismo, destru- 
yendo desconcertadamente sin freno y sin cas- 
tigo los ganados y demás hacienda de la Co- 
munidad. 

41. Avisaron los PP. al Provincial lo que 
pasaba para que en nombre de todos diese 
cuenta á los Señores Comisarios. Hízolo así. 
Parece que estos Señores no lo creyeron. Ex- 
hortaron en todos los siete pueblos á los cabil- 
dantes y caciques á que ellos en su idioma es- 
cribiesen al Señor Gobernador y Señores Co- 
misarios lo que sentían y determinaban; por 
cuanto los españoles no creían lo que ellos les 
habían escrito ; antes bien decían que los indios 
por cortos y dejados nada sentían, y los PP. 
eran los que impedíán la trasmigración. Escri- 
bieron los indios de los siete pueblos con firmas 
de todos los principales, pues casi todos los 
indios de entidad saben escribir. Su estilo era 
como de tales. Unos escribían con humildad, 
otros con arrogancia, y todos concordaban en 
no trasmigrarse, diciendo que habían engañado 
al Rey, que el Rey no quería su ruina como los 
portugueses y otras cosas semejantes. Fué 
todo á los Sres. Gobernadores v Comisarios 
con el desaseo con que lo escribieron y sin tra- 
ducirlo en español. Tampoco lo creyeron. 
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42. Viendo esto el Provincial, hizo jurídica 
renuncia de los siete pueblos, diciendo que á lo 
menos de aquellos siete le habían de admitir 
la plena dejación, é instó mucho en ello, por- 
que no se componía bien la fidelidad que des- 
pués de Dios ha mostrado siempre la Compa- 
ñía á sus Reyes, con ser Curas de unos feligreses 
que resisten á sus Reales mandatos. Admitióse,, 
mas no se determinaron á enviar otros Curas ; 
antes bien mandó después el General Español 
que los PP. no saliesen de los pueblos para que 
los indios no lo acabasen de perder todo. Estos 
son, Señor Relacionista, los informes que hicie- 
ron los jesuítas. Estos los perjuicios é impo- 
sibilidades que propusieron, á quienes en parte 
ayudaron, como queda dicho, los principales 
Eclesiásticos y Seglares de estas partes, por el 
amor á su Rey y al bien público; y por compa- 
sión de estas miserables criaturas, que por su 
cuitadez é índole pueril, deben ser el blanco de 
la conmiseración de todo pecho cristiano. Mirad 
cuán lejos están las cosas de la depravada in- 
tención que vos mostráis: para que su ejecución 
no descubriese sus vastísimos y perniciosísimos 
proyectos que ya e?i la mayor parte tenían pues- 
tos por obra, que es la razón que vuestra mucha 
piedad sospecha. 
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43. Hablando yo de estos puntos con vues- 
tro General el Sr. D. Gomes, dije: «Señor, to- 
das las heridas, muertes, gastos excesivos de 
las dos coronas y casi total destrucción de estos 
pueblos que vemos, todo se ha originado de no 
haber querido creernos, de la errada persua- 
sión de que los indios eran tan obedientes á 
los PP., que á media palabra que les dijesen, al 
punto dejarían sus pueblos. De nuestra parte 
nada quedó por decir. Ya nuestro Provincial 
representó con toda energía y como profeta, 
que los indios, según lo que conocíamos de su 
ingenio, habían de resistir hasta la muerte; que 
los émulos luego habían de echarla culpa á los 
Jesuítas, que les harían fuerza con poderoso 
ejército por no conocer bien su índole y porte ; 
que habría muchas heridas y muerte de indios 
por la imprudentey bárbara temeridad de estos, 

- 

que los que quedasen se amontarían á vivir 
como infieles. Ya todas estas profecías las ve- 
mos cumplidas. Falta de cumplir la última, que 
los amontados se juntarían con los infieles, 
y harían sangrientos destrozos en las haciendas 
y habitaciones de los españoles, lo que Dios no 
permita.» Respondió á esto uno de sus Coro- 
neles que presente estaba: «Así es que se erró 
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en no haberse creído eso; pues si se hubiese 
creído, se hubieran tomado otros medios más 
proporcionados para el efecto.» Todas estas 
cosas las veréis presto comprobadas con todas 
las formalidades del derecho, si buscareis la ver 
dad. Prosigamos con la relación ó libelo. 

EXAMEN DE LAS MÁXIMAS DE LOS MISIONEROS: 
PRIMERO, PROHIMR LA ENTRADA Á TODO ESPAÑOL 

§• 5 

44. Por preámbulo á las perjudiciales má- 
ximas de los Jesuítas, dice el libelista que en los 
desiertos de los ríos Paraná y Uruguay tienen 
los Jesuítas 31 pueblos (no son sino 30). Que 
en ellos hay casi cien mil almas. (Al llegar este 
ejército, había ciento y cuatro mil cuatrocientas 
ochenta y tres ). Un escritor que da sus obras 
á la imprenta debe hacer más examen en loque 
claramente le han de coger. Después de estos 
yerros dice : Por tina parte prohibieron (y tu- 
vieron arte para que nunca se les embarazase) 
que en aquellos desiertos entrasen no sólo Obis- 
pos, Gobernadores ó cualesquiera otros Minis- 
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tros y Oficiales eclesiásticos ó seglares, mas ni 
aun los mismos particulares españoles. 

45. ¿Qué decís Señor Libelista, que decís? 
¿No veis que se ríen de vos todos los morado- 
res del Paraguay, de las Corrientes, de Santa 
Fe y Buenos Aires, que han visto á casi todos 
los Obispos de este siglo visitar varias veces 
estos 30 pueblos, pasando á la venida y á la 
vuelta por sus ciudades? Yo he conocido a 
cuatro. Al Sr. Fajardo, al Sr. Peralta, al Sr. Pa 
los y al Sr. Palavicino, que son los que ha 
habido de 40 años á esta parte ; y el 5 0 el se- 
ñor Arregui, que pasó algunas veces por los 
pueblos, aunque no de visita. Y el presente de 
Buenos Aires, aunque nuestro Provincial se lo 
ha rogado mucho, se ha excusado de la visita 
por sus muchos achaques. Y de todo esto es 
testigo ocular la más noble parte del ejército. 
¿Qué han de decir de vos? Ya se os han co 
piado las Cédulas Reales impresas que hablan 
de los informes que han dado á S. M. muchos 
Obispos y Gobernadores de resulta de sus vi- 
sitas. Será preciso refrescaros ahora un solo 
fragmento, para que os acordéis mejor: « Y fi- 
nalmente » dice S. M. Real en Cédula dada en 
Buen Retiro á 28 de Diciembre de 1 743, «reco- 
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nociéndose de lo que queda referido en los 
puntos expresados y de los demás papeles an- 
tiguos y modernos vistos en mi Consejo con 
la reflexión que pedía negocio de circunstan- 
cias tan graves, que con hechos verídicos se 
justifica no haber en parte alguna de las Indias 
mayor reconocimiento á mi dominio y vasallaje 
que el de estos pueblos, ni el Real Patronato 
y Jurisdicción Eclesiástica y Real tan radicadas, 
como se verifica por las continuas visitas de los 
Prelados Eclesiásticos y Gobernadores, etc.* Y 
esta Cédula por moderna y decisiva de muchas 
controversias, anda en manos de todos, impresa 
de letras aún más grandes que las otras. 

46. Decís que ni Oficial alguno Eclesiástico 
ni Seglar ha conseguido entrar acá. En el ejér- 
cito hay tres que, exasperados contra vos por 
esa y otras falsedades, os sacan por mendaz, 
y son el Intendente General D. Martín de Al- 
tolaguirre, y los Capitanes arreglados D. Ni- 
colás Elorduy y D. Francisco Zabala que años 
antes del Tratado Real de la Línea divisoria, 
estuvieron y habitaron en estos pueblos por 
muchos días. Y aun el Capellán de nuestro 
General, D. Juan de Dios y Villena, estuvo asi- 
mismo en varias ocasiones por muchos días en 
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9 ó 10 pueblos. Tenéis así bien en Buenos 
Aires al capitán de Dragones Don Francisco 
Cous que con 4 soldados estuvo más de un 
año en todos los 30 pueblos, visitando las Ar 
merías que en todos hay, y enseñando á los 
indios el manejo de las armas de fuego y fierro 
por orden de su Gobernador. 

47. Decís que ni aun lo ha conseguido 
Español alguno particular. Saldrán luego con- 
tra vos muchos Españoles que en varios pue- 
blos hay, cuidando como Mayordomos de las 
haciendas y haberes de la Comunidad, á los 
cuales se les paga su salario del común del 
Pueblo. Yo he tenido hasta cinco de estos cui- 
dando de los pueblos sucesivamente, cuyos 
apellidos son Rogado, Aguilar, Moreira, Rome- 
ro y Jiménez. Estos están 4, 6, 8 ó más años 
cumpliendo con sus oficios en compañía de su 
mujer é hijos, y después se mudan; y se les 
permite domicilio de asiento, aunque hay una 
Cédula Rea! para toda la América, que manda 
no vivan de asiento españoles con los indios en 
sus pueblos; y otra que los que comercian no 
se detengan en ellos más que tres días. Aquí 
en el ejército hay algunos que han vivido y 
habitado de este modo y con muchos oficios 
en los pueblos. 
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48. Saldrán contra vos armados de indigna- 
ción porque así contradecís una cosa tan pú- 
blica al mundo, todos los vecinos de la Gober- 
nación del Paraguay, de sus villas Curuguatí y 
Villarica, y de todas sus habitaciones, que no 
hay mes del año (y aun casi semana) que no 
vengan á comerciar á los pueblos de N\ S a . de 
Fe ó Sta. María, de S. Ignacio Guazú, de San- 
ta Rosa, de Santiago, de S. Cosme y de la En- 
carnación ó Itapúa, que entre los 30 son los 
más cercanos á su jurisdicción. Saldrán mu- 
chos mercaderes, no sólo de las Corrientes, 
Sta. Fé y Buenos Aires, sinó también de Chile 
y Perú, 500 y más leguas distantes, que han 
venido muchas veces y vienen á comerciar á 
estos pueblos de vuelta del comercio del Pa- 
raguay, y todos juntos darán contra vos, por- 
que les venís á negar lo que ellos mismos han 
visto y experimentado, y osáis enviarlo acá en 
un impreso. 

49. Lo peor es que digáis que cuanto po- 
néis en vuestro libelo lo habéis sacado de los 
Secretarios de los dos respectivos principales 
Comisarios y Plenipotenciarios y de otros docu- 
mentos auténticos. ¿Son por ventura ó por des- 
gracia estos señores, tan versados, según todos 



Digitized by Google 



ACCESO Á LAS DOCTRINAS 



217 



vemos, en todo género de literatura ó de his- 
toria (ya ha más de un año que trato, comunico 
y habito con ellos); son, digo, la quinta esen- 
cia de la ignorancia, que no saben lo que á 
todo este Nuevo Mundo es patente por testi- 
gos oculares, y al Viejo por los informes de los 
Sres. Obispos y Gobernadores y por los Au 
tores históricos? Ó si lo saben, ¿han de poner 
por escrito, siendo tan honrados, tan fieles y 
tan advertidos, una cosa de que el mundo se- 
ría testigo contra ellos? ¿Cómo así desacredi- 
táis, y en el libro impreso, á unos señores como 
estos, trayéndolos por testigos de unas patra- 
ñas tan patentes? ¿Por qué no nos alegáis en 
vuestro impreso sus formales palabras? ¿Cómo 
aguantarán estos caballeros esta deshonra? ¿Y 
dejarán de descubriros de siete estados debajo 
de tierra, por más que ocultéis vuestro nom- 
bre, para que les volváis su crédito' ¿Y qué au- 
ténticos documentos son esos otros de que sa- 
cáis tantas falsedades? ¿Son, por desgracia, los 
que los herejes alegan? ¿Y no sabéis que esos 
ya están condenados por la Iglesia y aun por 
el Rey en muchos escritos por falsos y escan- 
dalosos, por haber tomado el tema que vos to- 
máis del descrédito de los Jesuítas, vuestros 
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Maestros y PI\ espirituales? ¿Son, por vuestra 
desventura, los que los malos católicos en di- 
versos tiempos han publicado, dando armas á 
los herejes en descrédito de los ministros de 
nuestra santa fe católica y de la misma fe? ¿Ig- 
noráis también que de esos, unos están conde- 
nados por la Sta. Inquisición, y todos están ya 
muchas veces examinados, condenados y en 
parte castigados por nuestros Reyes? Recorred 
otra vez las Cédulas que os he citado. 

50. Luego sólo resta decir que esos docu- 
mentos auténticos no son otros sinó los que os 
hicieron creer á vos y á vuestros cómplices, pa- 
sando de vos á los herejes de Holanda, que un 
jesuíta, con ayuda de sus hermanos, se había 
levantado por Rey del Paraguay con todas las 
grandes riquezas que los Misioneros tenían en 
aquellas partes; que este Rey se llamaba Nico- 
lás I; que después de empuñado el cetro arrojó 
de sí á todos sus hermanos y se quedó sólo 
con el mando; que grababa monedas de oro y 
que de ellas habían llegado ya algunas á la 
Haya. Todo esto vi en el pueblo de S. Juan 
en el Mercurio en francés del año 1756, pienso 
que en el mes de Junio, en presencia del Ex- 
celentísimo Sr. D. Pedro Cevallos, nuestro Ge- 



Digitized by Google 



ACCESO Á LAS DOCTRINAS 



219 



neral, y pocos días después en el pueblo de 
S. Miguel, acompañando á S. E. con Mr. Wall, 
Teniente Coronel, sobrino del Sr. Ministro, y 
con Mr. de Ris y Bonneval, Capitán de Drago- 
nes y el Comandante de la tropa de aquel pue- 
blo D. Nicolás Elorduy, enseñándole las ofici- 
nas del patio 2. 0 de la casa de los PP., llegando 
á la Platería, en donde la gente ínfima de la 
tropa había hallado, al entrar !a i. a vez en 
aquel pueblo, algunos fierros para grabar mol- 
duras, que decían antes que se desengaña- 
sen, ser, sin duda, los cuños de los doblones, 
les dije por fiesta: esta, sin duda, es la Oficina 
y Casa de las monedas de oro del Rey y Jesuí- 
ta Nicolás I, y referí las palabras del Mercu- 
rio; de que uno de los presentes quedó algo 
avergonzado, porque hubo de ser alguno de 
los alucinados, y se levantó una disputa entre 
M. Wall y M. de Ris, defendiendo M. Wall que 
aquella fábula y Mercurio eran de París, y 
M. Bonneval , como francés , afirmando que 
eran de Holanda. YS.E., que acababa de leer 
el Mercurio, afirmó ser el de Holanda. 

5 1 . Estos autores tan calificados, estos tan 
diestros inventores de fábulas y patrañas, ha- 
brán sido, sin duda, los documentos auténticos 
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de donde habéis sacado cuanto hasta aquí ha- 
béis dicho. ¿Cómo no volvéis á decir en vues- 
tro impreso lo de las minas, lo del Rey y sus 
monedas? Y si lo calláis por haber visto vues- 
tros paisanos ser todo sueños y fantasmas sin 
rastro de verdad y haberlo escrito así á vuestra 
Corte, ¿cómo no escarmentáis? ¿Cómo creéis 
con toda facilidad las cosas que aquí nos decís? 

52. En esos documentos auténticos habrán 
entrado á la parte los que en el ejército venían 
persuadidos á que debajo de la Iglesia de San 
Miguel había una riquísima mina de oro, y por 
eso (según nos cuentan sus mismos compañe- 
ros) al entrar en ella daban fuertes patadas por 
ver si sonaba á hueco; los que decían que los 
pilares de la nave de en medio de la Iglesia de 
S. Juan eran de oro macizo; los que en S. Mi- 
guel y S. Lorenzo, luego que vieron el sótano 
(que hay en todos los pueblos junto al Refec- 
torio) iban desalados á él, persuadidos de que 
allí estaban los tesoros, y cuando entraban y 
se hallaban burlados, luego decían que estaban 
encantados. Esta gente tan idiota, tan vulgar, 
en cuya cuenta entraban también (¡quién lo 
creyera!) muchos de peluca, galones de oro y 
plata y bastón; tan inadvertidos, tan fáciles en 
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creer boberías como los muchachos que creen 
que en cada castillo viejo hay un tesoro encan- 
tado que al tocarlo luego se convierte en car- 
bón: que la Reina mora la Mañazas ha este mo- 
do: esta gente tan docta, tan erudita, tan auto- 
rizada, son, sin duda, los documentos auténticos 
que alegáis; que lo demás de los Principales 
Comisarios no os lo hemos de creer hasta que 
nos pongáis ante los ojos sus cláusulas forma- 
les bien autorizadas y el sentido en que las di- 
jeron; pues no es tan corta la estimación en 
que los tenemos los que los tratamos, que haya 
de menoscabar nuestro concepto lo que solo 
sobre vuestra palabra decís. Vamos adelante. 



SEGUNDA MÁXIMA DE LOS MISIONEROS: PROHIBICIÓN 
DE LA LENGUA CASTELLANA 

§• 6 

53. En la pág. 4 dice: Por otra parle, pro- 
hibieron también con fraude aún más extraño 
que en la misma República y en los límites de 
ella para dentro se tisase el idioma español, 
permitiendo solamente el ?iso de la le?igua que 
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ellos llaman Guaraní, para así imposibilitar 
toda comunicación entre indios y españoles. 

54. ¡Oh, qué engañado vivís, Sr. Libelista! 
Atended á lo que dice la citada Cédula del 
año 1743. «En el 3 er punto se trata de la cir- 
cunstancia de si aquellos indios están instruí- 
dos en el idioma castellano, ó son mantenidos 
en el propio suyo. Y teniendo presente que por 
lo que mira á este punto, resulta de los infor- 
mes que sólo hablan estos indios su idioma 
natural, pero que esto no es prohibición de 
los PP. Jesuítas* (reparad que esto lo dice 
S. M. por los repetidos informes de Sres. Obis- 
pos y Gobernadores en espacio de cien años), 
«sino por el amor que tienen á su nativo len- 
guaje, pues en cada uno de los pueblos hay 
establecida escuela de leer y escribir en lengua 
española, y que por este motivo se encuentra 
un número grande de indios muy hábiles en 
escribir » (dos de ellos están copiando ahora esto 
que yo escribo, y de mejor letra que la mía), 
«y leer español, y aun latín, sin entender lo 
que leen ó escriben, y que aseguran los PP. de 
la Compañía que sólo les ha faltado el usar de 
'os medios de rigor, los que ni la ley previene, 
ni les ha parecido conveniente, etc.» y prosi- 
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gue S. M. encargando el uso de las escuelas sin 
prescribir medios de rigor. No era menester 
más respuesta que esto. 

55. Pero decidme, Sr. Relacionista, ¿en Viz- 
caya no está mandado el que se use la lengua 
castellana? Sí, y aun se ponen los medios de 
rigor en las escuelas. Y ¿cuántos la saben? Dí- 
ganlo tantos como salen á los demás Reinos 
tan cerrados en su idioma, que ni entienden ni 
les entienden, y de las mujeres muy pocas se 
hallan que entiendan el castellano. Y ¿por qué? 
Por el mismo amor que tienen á lo que es pro- 
pio suyo. ¿Y argüiréis de aquí que los que los 
gobiernan les prohiben la lengua castellana? 
Pues á juicio de todos los que conocen á los 
indios, mucha mayor adhesión tienen éstos, 
como menos racionales, á los modales de su 
nación, por bárbaros que sean. Pues si allá no 
se puede conseguir, ni aun con rigor, de que 
usen el castellano, ¿cómo se conseguirá acá? 

56. Más: ¿no habéis oído decir que en la ju- 
risdicción del Paraguay , en que hay como 
20.000 personas de sangre española, no se usa 
comunmente otra lengua que ésta guaraní, 
aunque mal, con muchos solecismos y barbaris- 
mos? Que de las mujeres pocas se encuentran 
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que sepan el castellano, y de los varones lo sa- 
ben muy mal, y esto poco que saben es porque 
en las escuelas (que hay allí muchas más que 
en otras partes), les obligan á puros azotes á 
que lo hablen, y allí raro es el que no va á la 
escuela? Y que en los pueblos de indios que 
allí hay, que son diez, á cargo de clérigos y 
religiosos de S. Francisco, no se habla otra 
lengua que ésta de aquí, siendo así que hay el 
mismo orden del Rey de que se les enseñe, 
que aquí pues, es universal este orden para 
toda la América? Y que teniendo todos aque- 
llos indios sus encomenderos españoles, y te- 
niendo éstos muy particular orden Real de que 
les enseñen la lengua castellana, pudiendo esto 
hacerse allí con menos dificultad que aquí, 
pues cada encomendero no tiene, por lo regu- 
lar, mas que 20 ó 30 indios de encomienda, 
los cuales le sirven en su casa algunos meses 
del año, con todo eso está tan lejos de hacer- 
se, que el encomendero ó su familia suele ol- 
vidar la lengua castellana por hablar la del in- 
dio? ¿No habéis oído que sucede casi lo mismo 
en la jurisdicción de la ciudad de las Corrien- 
tes, especialmente entre la gente del campo? 
Pues, ;qué mucho que aquí suceda, habiendo 
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menos medios? ¿Y de ahí habéis de inferir que 
es para imposibilitar toda comunicación entre 
españoles é indios? 

57. Además deque, ¿cómo por este medio 
se había de imposibilitar la comunicación con el 
Paraguay y Corrientes, pues como acabamos 
de decir, en esas partes se usa la lengua guara- 
ní más que la castellana, y más entienden al in- 
dio hablando en su lengua que hablando caste- 
llano? Todos los años bajan á Buenos Aires 
y Santa Fé muchos indios de estos pueblos, 
llevando en barcos y balsas yerba, tabaco y 
otros géneros de sus pueblos, y están allí mu- 
chos días, y vuelven con los géneros de que su 
pueblo necesita. Muchas veces van en grandes 
tropas de centenares, y aun millares, á varias 
funciones políticas ó militares á las ciudades de 
Españoles por orden de los Gobernadores de 
Buenos Aires. Otros muchos, como son nove- 
leros é inconstantes, se van, ya con su consor- 
te, ya solos, á las estancias y á las ciudades de 
los españoles, y están allí algunos años, alqui- 
lándose en varios oficios (que no tienen habili- 
dad para más), y unos se quedan y otros vuel- 
ven después de 4, 6 ó 10 años. Con tanto 
comercio y tanto tiempo, han aprendido el cas 
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tellano, y cuando vuelven, no quieren hablar 
otra lengua que la suya. Háblanles los Padres 
nuestro idioma, y responden en el suyo. Instá- 
rnosles en que nos hablen en nuestra lengua, 
responden que no es natural suya ni del país. Re- 
prendémosles, dárnosles muchas razones, y aun 
nos enojamos á veces, porque nos consuela e' 
hablar en la lengua nativa, y nos cuesta trabajo 
la suya, por la dura y difícil pronunciación, y 
después de todo esto, rara vez conseguimos ef 
que hablen el castellano, y si lo conseguimos al 
principio, recién llegados, después de tiempo 
ya no lo podemos conseguir. La causa de este 
rústico pudor es su genio inculto; y la repug- 
nancia grande es, así el serles más fácil y conna- 
tural el hablar la lengua nativa antes que otra, 
como el que sus paisanos se burlan de él cuan- 
do le ven hablar castellano, poniéndoles algu- 
nos apodos de huidor, andariego, vagabun- 
do, etc. Esta es, Sr. Libelista, y no otra, la 
causa de no hablar castellano, aun los indios 
que pudieran; y cada día lo están viendo estos 
señores del Ejército, ante quienes, por más 
instancias que haga yo, no puedo hacer hablar 
en español á los indios que lo saben (siempre 
'o saben mal, porque su dialecto es muy distin- 
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to del español) y sólo tal cual vez lo consigo, á 
fuerza de reprensiones, después de mucha pa- 
ciencia en aguantar su rústico pudor. 

MÁXIMA TERCERA: LA CIEGA OBEDIENCIA 
DE LOS INDIOS 

§• 7 

58. En la pág. 5 nos dice nuestro libelista: 
Por otra parte, catequizando d ¿os indios á su 
modo, é imprimiendo en la inocencia de todos ¡ 
como uno de los más inviolables principios de 
la Religión Cristiana, d que los agregaron, la 
ilimitada y ciega obediencia d todos ¿os preceptos 
de sus respectivos Misioneros, siendo tan duros 
é intolerables como luego diré; consiguieron con- 
servar por tantos años aquellos in/elices racio- 
nales en la más extraordinaria ignorancia y en 
el mas duro é insensible cautiverio que se vid 
hasta ahora. 

59. ¿Quién pensara que esta obediencia y 
sumisión, que han admirado y alabado tanto 
los muchos Sres. Obispos y Gobernadores lle- 
nos de canas, de virtud y de prudencia, y tes- 
tigos de vista, los cuales en sus informes (coma 
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ya hemos visto), atestiguan no oponerse á la 
sujeción y vasallaje Real; sino antes estar muy 
conjuntos con él y afirman «no haber en parte 
alguna de las Indias mayor reconocimiento al 
dominio y vasallaje Real» que son las palabras 
de la Cédula, « ni hallarse el Real Patronato y 
jurisdicción Eclesiástica y Real tan radicadas: » 
quién pensara, digo, que lo que ha sido de 
tanto ejemplo y motivo de muchas alabanzas á 
Dios á sujetos de tanto juicio y veneración, 
haya servido de escándalo á nuestro Libelista? 
Qué queréis que os diga, señor? Recojo la 
pluma. 

6o. Sólo digo: En todas las Repúblicas bien 
ordenadas, el mayor empeño es el que los sub- 
ditos sean muy obedientes á sus directores. En 
la Milicia lo estáis viendo cada día. Cuando esta 
obediencia es mayor, es mayor y mejor el gobier- 
no. Cuando esta Maquea, todo va trastornado. 
Vérnoslo en las 1 5 provincias del gran imperio de 
la China, que por haber puesto un sumo cuida- 
do en esta obediencia, es la República más bien 
ordenada, más quieta y más abastecida del mun- 
do, si hemos de creer á tantas cartas, relacio- 
nes é historias que de ella envían misioneros, 
embajadores y mercaderes. Los indios, según 
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todos los historiadores de la América, testigos 
de vista y experiencia, son de índole y genio 
de niños, y éstos de todo este contorno más 
niños que los demás. El Espíritu Santo nos 
dice al cap. 30 del Eclesiástico : qui diligit fi* 
lium t assiduat illi flagella y más abajo: non 
des illi potestatem in inven tu te, et tunde latera 
eius dum infans est, ne forte indure t et non 
credat tibi etc. etc. El que ama á su hijo le su- 
jeta y castiga, etc. 

61. El tutor, el padre, el maestro prudentes, 
el mayor cuidado que ponen, es el no dejar á 
su libertad al menor, al pupilo, al hijo, al discí- 
pulo cuando niños ó muchachos, porque como 
niños no saben usar bien de su libertad. Si se 
descuidan en sujetarlo, en que esté obediente y 
respetuoso, perdido es el niño. Siendo, pues, los 
PP. tutores, maestros y padres de estos niños, 
encargados por el Rey de su tutela, su enseñan- 
za y el oficio de padre aun en lo temporal ¿cómo 
os admiráis que procuren que estén con toda 
sujeción: De lo que os debéis admirar y por 
lo que debéis dar mil gracias á Dios, es de que 
siendo ayer unas fieras carniceras que se comían 
unos á otros, casi sin rastros de racionales, 
ahora les haya dado Dios tanta sujeción y re- 
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verenda á lo sagrado. Así lo hacen todos los 
de buena intención. 

62. No quiero pasar adelante sin poneros 
aquí lo que D. Antonio Veraz en el papel de 
los Militares os dice á las palabras citadas cor* 
su desembarazo militar en que también alude á 
los antecedentes : Estas y otras razones y dice y 
más eficaces y envenenadas contra los PP. no- 
ha muchos años fueron propuestas á la Corte 
de España por un Barúa, Gobernador del Pa- 
raguay, tan buena cabeza y de tan frivolos fun- 
damentos como nuestro autor. Habiéndolos exa- 
minado la Corte ( con dictamen que se pidió al 
Illmo. Sr. Peralta, Obispo dignísimo de Bue- 
nos Aires, que estuvo de visita en estas Misiones \ 
como otros muchos Obispos y Gobernadores, con 
aquel maduro conocimiento, hallaron ser todo- 
tina impostura diabólica, y mandaron se reco- 
giesen todos los escritos eiusdem farinae como el 
de nuestro autor, para que enteramente quedasen 
abolidos semejantes pestíferos insultos de la me- 
moria de sus vasallos. Y más abajo : Todo S7i 
conato (habla de los PP \) fué ponerlos en un mé- 
todo sanloy religioso del mismo modo si pudieran 
que su Instituto. Para esto aquellos Santos Pa- 
dres como sabios legisladores, atendiendo al cli- 
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ma y complexión de los indios , les instituyeron 
unas leyes sagaces y suaves, y conociendo que la 
piedra fundamental de una República bien go- 
bernada es la obediencia y perpetuo respeto á los 
Superiores, como se ve en la China, la establecie- 
ron tan ciega como ellos mismos la observan. Ésta 
la aprendió S. Ignacio en la Milicia, y conside- 
rando este Santo que ésta es el timón del buen go- 
bierno, puso todo su conato en ella. De ésta bien 
observada resulta una profunda humildad. Y si 
no, véase. Apalea un cabo ó un sargento á un sol- 
dado: se ha de estar quedo y sufrir el pobre sol- 
dado, y si quiere volverse contra ellos, tiene pena 
de la vida. Arresta un Comandante d un Su- 
balterno, justa ó injustamente. Mándalo después 
soltar. Va d darle las gracias. Qué es esto, si- 
no una ciega obediencia con una profunda hu- 
mildad ? Diremos por esto que los soldados y 
oficiales viven en mayor esclavitud que los ne- 
gros de las minas? No por cierto. Pues, ¿cómo 
el Sr. D. Gomes, siendo tan político y soldado, 
entre otras cosas de que da cuenta á su Corte en 
carta de 26 de junio de 56, cuenta como cosa ex- 
traña haber visto que el indio á la más mínima 
insinuación del P. se postra en tierra, le dan 
25 azotes, se levanta, besa la mano al P. y le da 
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las gracias ? Bien se conoce que los Portugueses 
no han especulado el régimen de los indios sino 
superficialmente. Hasta aquí este papel. Verdad 
que el Sr. D. Gómez escribió eso á la Corte y 
nos lo pone el Libelista á la pág. 25, pero eso 
fué á los primeros días que entró en los pueblos, 
que como venía con tantas especies contra los 
PP. , no es mucho que interpretase esa acción 
conforme á lo que in mente tenía. Después 
mostraba S. E., como ya desimpresionado, otro 
concepto muy diverso, y así se lo decía á los PP. 

63. Los PP., Sr. Libelista, tratan á los indios, 
no como esclavos, sino como á hijos, y por eso 
siempre los llaman con el título de hijos y ellos 
con el de padre y padre mió: sí, Padre mío; no, 
Padre mío. El esclavo ni besa la mano de su 
señor, ni le da las gracias por el castigo; éso lo 
hace el hijo, y no cualquiera, sino el bien criado. 
El indio, cuando después de azotado, (casi no 
hay otro castigo que de azotes como á los niños) 
y de medio cuerpo abajo, (como á ellos que no 
son capaces de más) besa la mano al P., le dice ; 
«aguiyé beté, Chemba y chemboara quaá hagztera 
tehé : Dios os lo pague, Padre mío, porque me 
habéis dado entendimiento». Esto dicen, por- 
que saben que el Padre no los castiga por odio 



Digitized by Google 



OBEDIENCIA DE LOS INDIOS 



233 



y aborrecimiento, sino por su bien, por el amor 
que tiene á su bien espiritual y temporal, y eso 
sólo predican de continuo sus Corregidores, 
Alcaldes y Caciques; y conocen que el castigo 
les da entendimiento, Vexaíio dat intellectum, 
y el Profeta Isaías: Et tantummodo sola vexatio 
intellectum dabit auditui s cap. 28, v. 19. Los 
Sres. Obispos y Gobernadores y demás hom- 
bres de bien, juicio, experiencia y prudencia, 
que ven esto, se edifican notablemente, y alaban 
mucho á Dios por tal crianza y doctrina en los 
que ayer eran caribes y fieras del campo. Si lo 
que es triaca para estómagos bien complexio- 
nados, vuestro estómago lo convierte en ponzo- 
ña, ¿quién tiene la culpa? Por eso estos señores, 
cuando quieren mandar algo á los indios, no lo 
hacen con ellos inmediatamente. Si es cosa de 
poca monta, escriben al Superior, y éste, por 
medio de los Curas, se lo intima á los indios, 
como venido de estos señores. Si es cosa de 
mucha importancia, escriben al Provincial, éste 
al Superior, y el Superior se lo hace saber á 
todos los Curas, encargándoles se lo intimen y 
hagan ejecutar á los indios. 

64. Manda, pongo por caso, el Sr. Gober- 
nador, que vayan 3.000 indios contra los amo- 
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tinados del Paraguay, ó al sitio de la Colonia 
(ya tres veces han ido á cada una de estas fun- 
ciones: las dos primeras ganaron la Colonia y 
se restituyó por convenios de paz: otras dos 
veces se consiguió el fin de la campaña del Pa- 
raguay). Escribe, no á los indios, porque sabe lo 
que son, sino al Provincial. Este escribe luego 
al Superior de las Doctrinas el orden del Go- 
bernador. El Superior, como tiene la lista de 
todos los pueblos, y anda siempre visitándolos, 
que este es su oficio, y por eso sabe muy bien 
lo que hay, hace su lista en el pueblo en que 
se halla; señala en ella cuánto número de indios 
ha de ir de cada pueblo, de unos más, de ocros 
menos, según su número mayor ó menor de 
familias, hasta completarlos 3,000. (Todos los 
pueblos, en lo militar, están divididos en 8 
compañías, con un Maestre de Campo, Sar- 
gento Mayor, 8 capitanes y demás Oficiales y 
cargos correspondientes). En la lista dice cuán- 
tos de cada pueblo han de ser de fusil, cuán- 
tos de lanza, cuántos de honda y cuántos de 
solas flechas, cuánta pólvora ha de llevar cada 
fusil, cuántos caballos cada soldado, cuántas 
muías de carga de yerba y tabaco y cuántas 
vacas cada pueblo, y qué día ha de salir, á 
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dónde ha de ir para juntarse con los demás; 
y qué PP. van por capellanes de todos, con los 
cabos españoles que siempre se procura vayan 
dirigiéndolos. Este papel va por todos los pue- 
blos. Cada Cura traslada luego lo que pertene- 
ce al suyo, y pasa adelante. Llama luego al 
Corregidor y Alcalde, al Maestre de Campo y 
demás Oficiales principales. Intímales el orden 
del Gobernador, que manda en nombre del 
Rey. Háceles una plática en orden á la obe- 
diencia que se debe á los Superiores témpora 
les. Díceles lo que toca á aquel pueblo de sol- 
dados, armas y víveres, y el día que viene 
señalado para salir de allí (siempre se avisa 
días antes para la prudente prevención), y dis- 
pone luego todo lo necesario; y como entre 
nosotros, por la gracia de Dios N. S., hay tan- 
ta subordinación y obediencia á los Superiores, 
y en este punto procuramos criar á los indios 
al modo nuestro, como dice D. Antonio, luego 
se ejecuta todo al pié de la letra; y de esta ma- 
nera queda Dios, el Rey y sus Ministros servi- 
dos. Esto es lo que siempre se hace en estas 
funciones, y semejantemente en lo demás. Esto 
saben y ven los Sres. Obispos, Gobernadores 
y otros, y de aquí nace el alabar estos señores 
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tanto este gobierno. ¿Qué decís vos, Sr. Libe- 
lista, contra él? Ya sabéis que los indios, y más 
estos, son incapaces por sí solos de este orden, 
disposición y gobierno. ¿Cómo los meteríamos 
en él si no estuviesen impuestos en mucha obe- 
diencia? 

máxima cuarta: que no conozcan otras leyes 
ni otro rey más que á los pp. 

§•8 

65. Prosigue el libelista al fin de la misma 
página 5, diciendo: Porque ignorando los mi- 
serables indios que había e7i la tierra poder que 
fuese superior al poder de los PP. , creyeron que 
estos eran Soberanos despóticos de sus cuerpos y 
almas; ignorando que tuviesen Rey d quien obe- 
decer^ creyeron que en el mundo no había vasa- 
llaje , sino que todo él era esclavitud. E ignoran- 
do, en fin y que había leyes que no fuesen las de 
la voluntad de los santos PP. (como ellos los 
llaman) tenían por cierto ¿ infalible que todo lo 
que les mandaban era indispensable para luego 
obedecer sin la menor duda. 

66. Ya queda respondido á lo más de esto. 
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Vamos á lo del Rey. Preguntádselo al Excmo. Sr. 
D. Pedro Cevallos nuestro General, sucesor del 
Excmo. Sr. D. José Andonaegui; el cual viniendo 
el año pasado de 57 á estos pueblos á cumplir 
su comisión, llegando al de S. Borja, antes de 
llegar al de S.Juan, adonde se encaminaba, ha- 
bló sobre este punto del reconocimiento del va- 
sallaje Real con los indios Corregidores y Al- 
caldes del pueblo de Santo Tomé cercano y del 
mismo S. Borja en presencia del Sr. Marqués 
de Valdelirios, del Sr. Gobernador de Monte- 
video, los Tenientes Coroneles y otros Oficiales, 
y el Abogado y Auditor de Guerra el Dr. Don 
Benito Navarro, siendo intérprete D. Sebastián 
Casafús, Sargento mayor de la jurisdicción de 
las Corrientes, que es de los que mejor entien- 
den la lengua guaraní, por estar versado en ha- 
blarla con unos indios de la jurisdicción de su 
ciudad encomendados á su casa, que, como en 
el Paraguay, sirven algunos meses del año. Lle- 
gando al punto del Rey, le dijeron los indios 
admirados de que se pusiese en duda si sabían 
haber Rey, que desde niños todos sabían muy 
bien que tenían Rey y su nombre también ; que 
este Rey era su Señor y Cacique mayor ; que 
vivía á la otra banda del mar en la tierra lláma- 
le 
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da España; que así se lo tenían enseñado los 
PP. desde sus tiernos años ; que los Goberna- 
dores que venían á Buenos Aires eran envia- 
dos por él, y por eso en llegando bajaban todos 
los Corregidores de los 30 pueblos á rendirle 
la obediencia por estar en lugar del Rey, como 
lo veía todo Buenos Aires; y diciéndoles S. E. 
que cómo sabiendo que es su legítimo señor á 
quien deben obedecer según los PP. les explican, 
habían resistido, no admitiendo el tratado Real, 
y habían peleado contra el ejército de S. M. 
A esto respondieron que por su mala cabeza, 
porque el dolor de haber de dejar su país y 
trabajos, y haberlos de dar á los portugueses, 
los había sacado de juicio, y que ese dolor lo 
tenían en el corazón, aunque obedecían. Esto 
y otras cosas semejantes le respondieron. 

67. En todos los pueblos hay Armería por or- 
den del rey en donde por su orden se guardan to- 
das las armas de fuego, y los alfanjes y espadas 
y lanzas ; aunque lanzas y flechas de fierro tie- 
nen varios particulares en sus casas. El orden 
del Rey sólo es de que las armas de fuego 
se guarden en la Armería y Almacén. En todas 
estas Armerías está colocado el retrato del Rey 
reinante. En la fiesta anual del Patrón del pue- 
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blo, en que además de otros regocijos, hay 
varias zuizas, escaramuzas y torneos de caba- 
llería é infantería, ponen todos los pueblos un 
castillo en la plaza, y en medio de él colocan 
el retrato del Rey, y el indio Alférez Real ( que 
hay este oficio en todos los pueblos), que aquel 
día como otros principales, está vestido de gala, 
y con él todos los demás de Oficios militares y 
políticos, con vestidos del común del Pueblo 
que se guardan para esas fiestas, va al castillo 
con el Estandarte Real y allí hace su homena- 
je con otros rendimientos ante el retrato Real. 
En sus torneos, en sus escaramuzas, gritan y 
repiten muchas veces: Toicobengatu ñande 
Mburu bicha guazú: toicobengatu ñande Rey 
marangatv : toicobengatu ñande Rey Fernando 
Sesto: viva nuestro Rey Cacique grande : viva 
nuestro buen Rey: viva nuestro Rey Fernando 
Sexto. Cuando van á alguna función militar 
que se suelen ofrecer muchas ; si preguntan á 
alguno de la función militar ¿quién eres tú? 
¿qué oficio tienes? responde: ñande Rey sol- 
dado niche, yo soy soldado de nuestro Rey 
(entrometen algunos de estos vocablos castella- 
nos en su lengua). Conocen al Rey y tienen 
concepto del Rey al modo que la gente rústica 

* Digitized by Google 



240 



CARD1EL, §. VIII 



de España. Esto lo ven, esto lo palpan cuantos 
vienen acá. Y por informes de ellos, especial- 
mente de los Señores Obispos y Gobernadores^ 
dice el Rey lo que hemos alegado en sus Cédu 
las acerca del vasallaje Real. Cierto, Sr. Libe- 
lista, que habéis sido muy desgraciado en los 
informantes. No nos digáis por Dios y su Ma- 
dre Santísima, no nos digáis ya, que habéis sa- 
cado vuestras noticias de las Secretarías de los 
dos Principales Comisarios y de otros docu- 
mentos auténticos, que desacreditáis mucho á 
esos Señores y dáis que reír á todo el mundo. 

68. Para concluir este punto, quiero pone- 
ros aquí un párrafo de D. Antonio Veraz contra 
lo que decís en la página 1 1 de lo que hicieron 
los indios contra los demarcadores Reales, 
aunque está más adelante de la página que va- 
mos. Dice, pues, así D. Antonio, con el desa- 
hogo acostumbrado : Dice nuestro escritor que 
al paso que el Sr. D. Gomes escribía esto, lie- 
garon los demarcadores á Sla. Tecla (es una 
ermita principio de las tierras de los indios) adon- 
de les salieron una turba de indios, impidién- 
doles el paso, y que amenazándoles con la ira del 
Rey, respondieron que el Rey estaba lejos y que 
ellos sólo conocían sus benditos PP., obligando á 
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los destacamentos á volverse á Montevideo y á la 
Colonia. Esta respuesta ó la soñó ó se la contó 
algún otro portugués ', y como es flojo de corazón 
y tiene buena inclinación á los PP., lo creyó 
fácilmente. Pues á fe que esto no lo ha sacado 
de los Registros de las Secretarías que dice. 
Pues, sepa Vmd., Sr. Fidalgo, que lo que 
respondieron fué que los españoles eran dueños 
de las tierras , y sin recelo alguno podían entrar, 
pero los portugueses de ningún modo, porque to- 
dos morirían. Esta respuesta contiene dos cosas. 
La primera es del afecto á los suyos, y por con- 
siguiente á su Rey, reconociéndole como tal, pues 
dijeron que las tierras eran de los españoles: y 
por los efectos siempre han reconocido á su Rey, 
pues cuando los ha llamado contra la Colonia y 
el Paraguay, kan estado prontos á su servicio. 
Tienen muchas efigies de los Reyes de España, 
como lo han podido ver los Señores Portugue- 
ses C7i el pueblo de S. Juan. Hasta aquí Don 
Antonio, y prosigue en la segunda cosa. Ave- 
nios con él, que él dará cuenta de vos. 

69. Aquí os considero, no sé si edificado 
por lo que se os ha hecho patente de los se- 
ñores Obispos, Gobernadores y demás hom- 
bres de cristiandad, ó solamente admirado de 
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cómo han podido los Jesuítas sujetar tanto sin 
armas á gente tan bárbara, haciendo que les 
respeten tanto? Bien sé yo que luego se os 
ofrecerá que por la Mónita secreta, que ésta les 
enseña á conquistar á todos los políticos y 
bárbaros. Sabed, Sr. Libelista (pues bien sé que 
lo ignoráis), que la Mónita secreta, tan sonada 
en los corrillos, no es otra cosa que un libelo 
infamatorio contra los Jesuítas, que imprimió el 
hereje Gaspar Sciopio, natural de Neumarch, 
en el Palatinado Superior, el año de 1635, y 
reimprimieron en España Francisco Roales y 
Juan Espino, muy amigos de Sciopio: el cual 
es un agregado de cuentos y mentiras contra 
la Compañía de Jesús, por lo cual está conde- 
nado por la Santa Inquisición, con otros libelos 
de ese tenor, que imprimieron los tres amigos, 
con pena de excomunión mayor al que los tu- 
viese y no manifestase al Sto. Tribunal den- 
tro de tres días, y con la misma pena al que, 
sabiendo quién lo tiene, no diese cuenta dentro 
de otros tres días. 

70. Los tres amigos se conocieron en Espa- 
ña, y se unieron con grande empeño para des. 
acreditar la Compañía de Jesús. Gaspar Scio- 
pio era hijo de un pobre sepulturero hereje 
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luterano. Logró que le diesen estudios: salió 
eminente en latinidad, retórica y poesía. Fué á 
Roma á mostrar sus prendas; reconcilióse con 
la Iglesia, y se hizo maestro de gramática. Pre- 
tendió asentar por criado en el colegio de No- 
bles germánico, de cargo de los jesuítas. Su 
Rector, el P. Bernardino Cartorio, informado 
de su genio maldiciente, no lo admitió; y de 
aquí comenzó á vomitar veneno contra los Je- 
suítas y contra el Papa. Sacó muchos libelos, 
todos satíricos é infamatorios. Roales y Espino 
se los traducían en español; los imprimían y 
divulgaban. Perseguido de algunos príncipes 
por sus sátiras, volvió á Alemania, y renegan- 
do del catolicismo, volvió á la herejía de Lute- 
ro, en que murió. 

71. Francisco Roales no fué tan erudito; te 
nía alguna tintura de buenas letras y otros ta- 
lentos: por ellos fué admitido por Maestro del 
Serenísimo Sr. Infante Cardenal. Por murmu- 
rador y maldiciente, el Infante le echó de su fa- 
milia, y el Rey Felipe IV le desterró de todos 
sus dominios, y así murió desterrado. Juan Es- 
pino fué andaluz, de padres honrados. Preten- 
dió ser jesuíta, y por los buenos talentos que 
cuando muchacho mostraba, fué admitido en la 
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Compañía. Cuando novicio y cuando estudiante 
se portó medianamente. Después de sacerdote 
mostró un genio mordaz, chismoso é inquieto. 
Avisósele con amor. No aprovechó. Repren- 
diéronle; y aunque algo se enmendaba, volvía 
á inquietar á todos con sátiras y con cuentos 
de palabra y por escrito. Castigáronle, y des- 
pués del castigo volvía al vómito. Finalmente, 
hiciéronle jurídicamente la causa, no de mero 
merecedor de la excomunión, sino de incorre- 
gible, y por tal fué expulsado, suspenso del 
ejercicio de las órdenes, según las bulas de Ur- 
bano VIH, que fulmina esta expulsiún á todo 
incorregible. Fuera de la religión se volvió 
como una víbora contra ella, no como los de- 
más expulsos, que por lo común se muestran 
afectos á ella. Para más morderla y envenenar- 
la si pudiera, hizo su triunvirato con Roales y 
Sciopio. Castigóle por esto la Inquisición. No 
se enmendó, y prendiéndole segunda vez, lo 
emparedó hasta la muerte. 

Sus libros fueron, no sólo la Mónita secreta^ 
sinó también Teatro Jesuítico, Arcanos de los 
jesuítas , Infamia de los jesuítas, Estudios de los 
jesuítas , Testimonios de lo que es la Co7npañia 
de Jesús, Paradojas de los jesuítas, Singulares 

■ 

Digitized by 



LOS GUARANÍES FIELES VASALLOS 245 



y secretas admoniciones ', y otros, «los cuales, por 
haberse publicado sin nombre de autor, lugar ni 
impresor» (atención, que son las formales pala- 
bras del pregón de su condenación), «contra la 
Religión de la Compañía de Jesús y su santo 
Instituto, imponiéndole falsamente leyes» (aten- 
ción segunda vez, Sr. Libelista), «é instituciones 
políticas é indignas de esta sagrada Religión, 
con ánimo de infamarla y desacreditarla con los 
fieles (á lo que parece), y estorbar el fruto que 
hace en servicio de Dios y de su Iglesia, y evitar 
de todo punto su memoria; para castigar en 
ellos á sus autores, ha mandado» (habla el tri- 
bunal de la Inquisición), «sean quemados públi- 
camente por impíos, calumniosos, ajenos de 
toda verdad» (cuidado, Sr. Libelista), «llenos de 
detracciones contra algunos Religiosos y tan 
santa Religión benemérita déla Iglesia, que tan 
conocidos beneficios le está haciendo. » Y prosi- 
gue. Todo lo rayado son palabras formales del 
pregón. Ved todo esto á la larga en el 8.° tomo 
de Varones ilustres de la Compañía, en la 
Vida del P.Juan Camacho,de Córdoba. 

73- Q"é decís á todo esto,Sr. Libelista, qué 
decís? Mirad si son nuevas las máximas políticas 
que vos ponéis, mirad si están examinadas y 
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condenadas. Mirad quiénes fueron sus autores. 
Y no hay que decir que las vuestras son contra 
los Misioneros, no contra toda la Religión, pues 
el pregón dice : llenos de detracciones contra al* 
gunos Religiosos. Reparad bien en cada cláu- 
sula, y cuidado con vos. Sabed que en Leida 
un impresor luterano el año de 1732 imprimió 
en dos grandes tomos de á folio toda esta in- 
fame, condenada y quemada librería de Sciopio, 
Roales y Espino, con otros libelos de herejes 
y malos católicos y peores cristianos en des- 
crédito de nuestra santa Fe católica. Este vues- 
tro libelo ya lo tendrá impreso, pues le hace 
muy al caso. 

74. Ya habéis visto lo que es la Mónita se- 
creta. No es ella, pues, la que da industrias 
para convertirlas fieras en hombres y á los hom- 
bres á rendir obediencia á lo sagrado. Esto lo 
hace la Mónita evangélica. ¿Y cuál es ésta? 
Ojalá que vos la quisierais aprender! Esta es 
el proceder ejemplar de los Misioneros. Aten- 
ded, que os lo voy á declarar. 
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PORTE Y GOBIERNO DE LOS MISIONEROS 

§• 9 

75. En cada uno de estos 30 pueblos hay 
dos sacerdotes jesuítas; en algunos, tres; y en 
tal, cuatro, con algún hermano coadjutor, que 
son nuestros legos. Al presente son hoy se- 
senta y cinco. Los siete son hermanos coadju- 
tores. Todos juntos componemos un Colegio 
con los mismos oficios que en él, cuyo Rector 
es el que llamamos Superior, que tiene la 
misma autoridad que un Rector. En todos los 
pueblos hay reloj de sol y de ruedas para re- 
gular las distribuciones religiosas, y campanilla 
con que se toca á todas las distribuciones, y se 
observan como en los Colegios. En veranónos 
levantamos á las 4, en invierno á las 5 ; des- 
pués se sigue una hora de oración mental, des- 
pués la Misa que nunca se deja sino por 
enfermedad. Acabada esta, se siguen los minis- 
terios de confesiones en la Iglesia y á enfermos 
en su casa, Viáticos, extremaunciones, entie- 
rros, etc., que como son pueblos grandes de 
más de mil familias y no hay más que una 
parroquia, son cuotidianos, frecuentes y mu- 
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chos. Síguense las horas canónicas; y un cuarto 
de hora antes de comer hay examen de con- 
ciencia. Después, mientras se come ( hay refec- 
torio en todos los pueblos), un muchacho (que 
es por lo común algún tiple de la música ) lee 
primero la Biblia y después Flos Sanctorum ú 
otro libro útil y devoto. Sigúese después la 
quiete ó rato de conversación, y acabada ( que 
también á esto se toca la campanilla), se va á la 
iglesia á visitar el Santísimo Sacramento, y hay 
un rato de siesta. 

76. Á las dos se toca á Vísperas y Comple- 
tas, y á su tiempo á Maitines y Laudes, y se va 
á las confesiones, viáticos y demás ministerios 
de enfermos. Para esto de los enfermos, de que 
se tiene grande cuidado, hay en cada pueblo 
6 ú 8 enfermeros y curanderos que entienden 
de medicina y son botánicos. Tienen varios 
papeles y libros de su facultad. Algunos PP. 
médicos y hermanos que antes de ser religiosos 
eran cirujanos ó boticarios, y se adelantaron 
en medicina, les han enseñado y puesto por 
escrito lo perteneciente á su oficio. A éstos se 
les exime de otras faenas y de los cargos co- 
munes del pueblo, para que puedan cumplir 
mejor con su obligación. Éstos, todas las ma- 
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ñañas, mientras losPP. están en oración mental, 
visitan todo el pueblo, y para ser mejor cono- 
cidos, andan con una cruz de dos varas de alto, 
y gruesa poco más que el dedo, que les sirve 
de báculo; y se llaman Curuzuyá, los cruciferos. 
Los PP. siempre que van á visitar 6 confesar 
enfermos, van con otra cruz semejante. Estos 
cruciferos al punto que tocan á salir de oración 
mental, vienen á dar cuenta de todos los enfer- 
mos que necesitan de confesión, de viático, etc. 
Lo mismo hacen después de medio día, y en 
tocando á vísperas vienen á dar cuenta como 
por la mañana. Si hay alguna cosa de priesa, 
vienen á avisar de ello cuando lo pide la nece- 
sidad, aunque sea á media noche. Además de 
esto los PP. sin ser avisados visitan los enfer- 
mos para que no haya alguna omisión en este 
punto tan importante. 

77. Á las cuatro de la tarde en invierno, 
y á las cinco en verano, tocan una campana de 
la torre á la doctrina de todos los muchachos 
y muchachas: vienen todos, desde 7 años has- 
ta casarse (todos se casan en llegando á 17 
años, y las muchachas en llegando á 15): vie- 
nen acompañados de sus Alcaldes, que los lla- 
man y recogen; los de las muchachas son an- 
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cíanos y muy escogidos. Nunca se juntan los 
de un sexo con otro: siempre están separados, 
en la Iglesia y en todas partes, y lo mismo su- 
cede en los casados. Rezan en la Iglesia todas 
las oraciones y catecismo en voz alta. Entra 
un P. á preguntarles la doctrina y platicarles 
sobre las buenas costumbres, lo cual se hace 
todos los días, menos jueves y días de fiestas. 
Inmediatamente se sigue el rosario, á que acu- 
den los PP. y el pueblo, haciendo antes señal 
con la mayor campana de la torre (hay en cada 
torre 6 ú 8 grandes y chicas). Después se si- 
gue lección espiritual, que todos los PP. y her- 
manos tienen cada día; y después de cenar hay 
otro cuarto de hora para examen de concien- 
cia, y se lee el punto de meditación para la 
oración mental del día siguiente; y se siguen 
las devociones y penitencias que cada uno, con 
consulta de sus superiores, hace; de que, se- 
gún algunos inteligentes, aun de fuera, hay más 
acá que en algunas religiones tenidas por aus- 
teras; aunque acá no son por obligación, sino 
por devoción. 

78. Esta es, Sr. Libelista, la distribución que 
se guarda y observa á són de campana en to- 
dos los pueblos como en los Colegios: y si al- 
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gimo no la observara; si no tuviera la hora de 
oración mental cada día, los exámenes de con- 
ciencia, la lección espiritual, etc., luego sería 
echado de la Religión, aunque no cometiera 
otros defectos graves; porque ya sabéis que 
por especial privilegio pontificio y singular de 
nuestra Religión, aunque pretendido y no con- 
seguido de otras, se expulsan de ella aun los que 
no han llegado al estado de incorregibles, sólo 
por otros defectos y excesos menores. En las 
misiones de infieles, que no hay para vivienda 
más que una choza ó rancho de paja, y la igle- 
sia ó capilla de lo mismo, sin torre ni campana, 
tocamos á estas santas distribuciones la cam- 
panilla del altar portátil; y á las del pueblo en 
la iglesia, con alguna caja ó tambor. Si no se 
pudiera vivir con este orden y con esta obser- 
vancia religiosa, tened por cierto que nunca 
recibiríamos tales doctrinas y Misiones, ó reci- 
bidas, luego las dejaríamos. 

79. Además de esto, todos los PP. y her- 
manos, cada año hacen ejercicios por ocho 
días con grande encerramiento y rigor; y en 
esto jamás se dispensa, ni entre infieles, ni por 
negocio ú ocupación alguna, por graves que 
sean; y en este tiempo se hace confesión 
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general de todo el año; y los Curas no los 
hacen en sus pueblos, por evitar toda dis- 
tracción, sino en los ajenos; y los que no 
son profesos de 4 votos (cuya profesión, re- 
gularmente, no se hace hasta tener 17 años 
de Religión), además de los 8 días de ejercicios 
anuales, cada seis meses tienen 3 días de ejer- 
cicios, y renuevan los tres votos religiosos con 
confesión general de aquellos seis meses (digo 
general, porque todos los sacerdotes se con- 
fiesan, á lo menos, dos veces cada semana, y 
algunos todos los días; y los hermanos confie- 
san y comulgan todos los domingos y días de 
fiesta). 

80. Fuera de esto, se guarda clausura con 
el mismo rigor que en los Colegios. Aunque 
estas casas no están comprendidas en las Bu- 
las de la rigurosa clausura, nunca se permite 
por ningún caso que mujer ni muchacha algu- 
na éntre en la casa de los PP. Todos los días, 
al anochecer, al tocar de la oración, se cierran 
las puertas de casa (no hay más que una), y no 
se abre hasta el fin de la oración mental de la 
mañana; y en casa, para cuidar de la puerta, 
sólo se queda un viejo y un sacristán para los 
ministerios apresurados de noche. Antes de 
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comer, al tocar á examen de conciencia, se cie- 
rra otra vez la portería, y no se abre hasta las 
dos, al tocar á vísperas. Nunca sale Padre al- 
guno ó hermano de casa solo, sea á pié, sea 
á caballo; siempre lleva consigo, al menos, dos 
indios testigos. Cuando se sale á los enfermos, 
siempre va con el P. uno ó dos enfermeros, 
y dos ó tres monacillos con el acetre de agua 
bendita, crucifijo, etc. Jamás se sale á los ran- 
chos ó casas de los indios á visitar á nadie, 
sino por enfermos. Jamás se habla á mujer ó 
muchacha alguna, si no es en la iglesia y en 
medio de ella y en pié, cuando viene á algún ne- 
gocio, pleito ó queja; y siempre por orden de 
los PP. están á la vista uno ó dos Alcaldes an- 
cianos. Algunas veces se les habla también en 
la portería, en la parte exterior, en público, 
con los Alcaldes á la vista. Aun cuando se con- 
fiesan en la iglesia, está siempre á la vista un 
viejo, Superintendente de las confesiones. Nun- 
ca se trata á las indias de hermana, hijita ni 
otras palabras livianas, que debían estar muy 
lejos de todo carácter sacerdotal. Trátaselas 
con gravedad de padres, como un anciano y 
prudente padre natural trata á sus hijas ya 
adultas. No se permite en nuestra Religión ni 
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aun lo que puede tiznar la castidad, porque ya 
se sabe, pues lo dicta la experiencia, que el 
que es deleznable en este carnal vicio, todos 
los trae consigo, y de nada sirve, sino de es- 
cándalo en el punto de la salvación de las 
almas. 

81. Éste orden, éste concierto, ésta regu- 
laridad, ésta observancia, éste recato, ésta mo- 
destia, ésta castidad, ésta honestidad de cos- 
tumbres, Sr. Libelista, es la Mónita secreta que 
amansa á las fieras y las infunde tanto respeto 
á lo sagrado. Por eso los indios al principio, 
viendo á los PP. tan distintos en el porte de 
los demás hombres, les pusieron el renombre 
de Abaré, que quiere decir hombre distinto ; y 
así siempre llaman á los PP. no Pai, padre á 
secas, sino Paz abaré marangatú, padre santo, 
hombre distinto ó diverso. El marangatú sig- 
nifica santo, significa bueno, significa bendito zn 
bonam partem ó bienaventurado. El Sr. Libe- 
lista el marangatú interpreta bendito, y otras 
veces santo ó santos como hemos visto que no 
fuese la voluntad de los santos Padres ( como 
ellos llaman) (que es su texto), con el énfasis 
que se deja entender. 

82. El Superior no es Cura, sino Rector de 
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todos. Anda continuamente visitando los pue- 
blos, celando la observancia religiosa, que to- 
dos tengan la oración mental con todas las de- 
más distribuciones, con el fruto debido. Toma 
cuenta de conciencia á todos, examina las ne- 
cesidades espirituales y corporales de cada uno 
para remediarlas. Ve si se cumplen con todo 
fervor y esmero los ministerios de Cura de 
almas, y si se cuida bien en lo temporal de los 
indios como piadosos y solícitos tutores, padres 
y maestros. Tiene gran cuidado de que se 
cumpla todo lo que los Sres. Obispos en sus 
visitas tienen ordenado ; porque aunque por 
Bulas pontificias y Cédulas Reales no pueden 
visitar á los Curas religiosos de cualquiera Re- 
ligión que sean en el punto de vita et moribus, 
sino que teniendo noticia de algún escándalo 
de ellos, sin escribir ni hacer procesos, deben 
avisar á sus Prelados regulares, como formal- 
mente dice la Cédula dada en Madrid á 6 de 
Septiembre de 1624; pero pueden y deben visi- 
tarlos en cuanto á los Sacramentos, adorno de 
la iglesia, baptisterio etc., cofradías, congrega- 
ciones ó hermandades; y así en esto son nues- 
tros superiores. 

83. Vela también mucho sobre que se guar- 
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den al pié de la letra y hagan guardar á los 
indios todas las leyes y Cédulas reales, y cuan- 
to mandan los Sres. Gobernadores; y así no hay 
ley, ni orden, ni ordenanza, ni Cédulas algunas 
Reales que no se observen aquí puntualmente^ 
aún mejor que en las más bien ordenadas 
ciudades; de suerte que aun la Cédula que pro- 
hibe sacar aguardiente de caña dulce en las 
partes donde se cría, como es en el Paraguay 
y Corrientes, la cual no se cumple allá, antes 
es muy en uso sacar dicha aguardiente, y los 
Jueces de Residencia, aunque hacen cargo de 
esta transgresión, la dejan pasar sin castigo; 
aquí se observa puntualmente sólo por ser órden 
del Rey, siendo así que hay abundancia de di- 
cha caña dulce, y es necesario el aguardiente 
para muchas enfermedades de flema, frialdad y 
ventosidad, de que padecen mucho los indios,, 
y otras necesidades ; y es muy fácil tenerla por 
un lado y difícil por otro. 

84. Sobre todas estas cosas vela con cuida- 
do el Superior ; y él es el que se corresponde 
con los Sres. Obispos y Gobernadores, é inti- 
ma sus órdenes á los Curas para que les obe- 
dezcan puntualmente, como siempre se hace > 
y para que hagan que los indios Ies obedezcan ; 
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y de esta manera se excusan estos señores de 
muchas cartas, que sería cosa molesta corres- 
ponderse con cada Cura en particular. Para 
mejor acertar en su gobierno, tiene 8 consulto- 
res, que son los PP. de más experiencia y pru- 
dencia ; con ellos se junta muchas veces al año ; 
y siempre que hay algún punto particular, si 
no están juntos, les escribe sobre él. Estos 8 
están repartidos por todo el espacio que cogen 
estos 30 pueblos, no juntos, ni muy cercanos. 

8 5 . Por esta vía, y ayudándose de las visitas, 
sabe cuanto pasa, y las habilidades de cada uno 
en lo espiritual y temporal. Y por eso cuando 
viene á visitar el Provincial, que es una vez, ó 
á lo más dos en cada trienio ó cuadrienio, le 
puede dar informes cabales de todo, para que 
éste pueda hacer la presentación de los Curas 
más dignos. Porque aunque el Provincial puede 
remover á cualquier Cura sin dar razón de ello 
al Sr. Obispo (privilegio que también tienen los 
demás Prelados regulares), no lo puede poner. 
Y así para poner algún Cura, siempre presenta 
tres en i°, 2 0 y 3 er lugar al Vice Patrón Real 
que es el Sr. Gobernador, y éste elige uno de 
los tres y lo presenta al Ordinario para que 
éste dé la canónica institución. Mas como estos 
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señores saben que aquí no hay empeño ni 
pretensiones (que nunca se permiten en núes 
tra sagrada Religión), y están satisfechos de 
que el Provincial señala siempre á los más dig- 
nos, y que lo es el que viene en r. er lugar; 
siempre por prudencia y bien común eligen eí 
primero. Esto se hace siempre guardando pun- 
tualmente todo lo contenido en los cánones y 
Concilios sobre este punto, y todas las Rega- 
lías del Patronato Real. Como los Sres. Obis- 
pos suelen estar centenares de leguas distan- 
tes, acostumbran á dar facultad al Provincial 
para poner interinos mientras se ofrece cómoda 
ocasión de avisar y guardar las leyes de la pre- 
sentación y canónica institución. De no saber 
esto, han nacido muchas falsas delaciones en 
los que son de genio tan maligno que cuanto 
ignoran lo echan á la mala parte. Mucha móni- 
ta sabéis ya. Nunca ha habido más que ésta; 
ni la habrá ni la hay; ya la tenéis patente; ya 
no es secreta. ¿Qué decís á ello? Si la reprobáis, 
reprobáis el Evangelio, pues en este gobierno 
no hay más que Mónita evangélica, y lo mismo 
en el que se sigue. 

86. El Rey, en estos Reinos, tiene señalada 
renta (que llaman sínodo) á los Curas, así clé- 
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rigos como regulares. En el Perú los Curas 
son de las sagradas Religiones de Sto. Domin- 
go, S. Francisco y S. Agustín. El sínodo que 
allí se les da anualmente es 600 pesos ensaya- 
dos, que hacen 932 de los de ocho reales de 
plata, y cinco reales de plata. Esta renta seña- 
ló S. M. para los Curas Jesuítas de acá motu 
proprio desde el año 1 6 1 1 , siendo Goberna- 
dor del Paraguay D. Francisco Alfaro, luego 
que vió que se redujeron á quedarse por Cu- 
ras, porque hubo repugnancia en ello, por 
cuanto los PP. sólo querían reducir los infieles, 
y después de domesticados, entregarlos á los 
clérigos: mas como la experiencia les dictó que 
así se perdían y se volvían á su gentilismo, se 
vieron obligados á quedarse. El Provincial, 
que entonces era el P. Diego de Torres, agra- 
deciendo á S. M. esta liberalidad, no quiso ad- 
mitir más que la cuarta parte para cada misio- 
nero, esto es, 233 pesos, 1 real i; alegando 
que para nuestro modo de vivir y para quien 
no buscaba otra cosa que la salvación de las 
almas, esto bastaba. Finalmente, quedó el 
punto en que, supuesto que solía haber dos en 
cada pueblo, se percibiese la mitad de los 932 
pesos, 5 reales, que es 466 pesos, 2 \ reales, 
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y eso es lo que se percibe para cada pueblo; y 
aunque haya 3 ó 4 PP. (como ya se ha dicho), 
no por eso se percibe más. Este sínodo lo sacan 
los Oficiales reales del tributo que dan los in- 
dios. 

87. El Superior, ni los hermanos, de que 
ahora hay siete, tres Enfermeros, Cirujanos y 
Boticarios á un tiempo, un pintor y un arqui- 
tecto, y dos que ayudan al Superior, no per 
ciben sínodo; se sustentan con el de los demás. 
También 4 PP. que hay empleados en la con- 
versión de los infieles en los montes del Norte 
del Paraná, 150 leguas de aquí, de que han 
formado ya dos pueblos, sacándolos de los mon- 
tuosos bosques. De manera que, echada bien 
la cuenta, no toca á 180 pesos á cada uno, que 
en estas tierras es cosa cortísima, y no se ha- 
llará clérigo, por pobre que sea, que no tenga 
más. Pero gobernado este sínodo por junto y 
con la economía que se acostumbra, es sufi- 
ciente. Ahora no lo es, y andamos con mucha 
escasez, por cuanto no se dá sínodo por los 7 
pueblos de la línea divisoria, y los PP. que en 
ellos estaban, están en los 23 pueblos cuidando 
de los indios transmigrados, que están hospe- 
dados en ellos hasta que vengan á los sitios 
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que se les señalaron. Y hace ya dos años que 
dura este hospedaje. Si se percibiera el sínodo 
entero, sería 13.986 pesos y 3 reales más. Esta 
cantidad ahorramos al Rey todos los años. De 
sea también el Rey en sus cédulas que á cada 
400 familias se les ponga un Cura. Estos años 
pasados había en los 30 pueblos 2,400 fami- 
lias, que, á razón de 400, hacen 60 curatos. Si 
quisiéramos ponerlos, también daría S. M. sí- 
nodo para ello, esto es, otros 13.986 pesos 3 
reales. No se ponen, así por la falta de Misio- 
neros , como porque , estando como están 
bien ordenados los pueblos, y habiendo, como 
por la misericordia de Dios hay en la Compa- 
ñía, tanta aplicación á los ministerios de la sal- 
vación de las almas, con dos Sacerdotes se les 
asiste cumplidamente en todo lo espiritual, de 
que están satisfechos los Sres. Obispos. De 
suerte que, si pusiéramos los Curatos que insi- 
núa el Rey, y por ellos y por estos pidiéramos 
el sínodo entero que se ha señalado porS. M., 
percibiríamos 41.968 pesos 1 real más que lo 
que percibimos. Estos cuarenta y un mil nue- 
vecientos sesenta y ocho pesos y un real aho- 
rramos todos los años á las Cajas Reales. 
88 No lo creerá de manera alguna el Sr. Re- 
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lacionista. Poco importa, porque estas cosas y 
otras semejantes se hacen por aquel liberalísimo 
y rectísimo Señor, Juez de vivos y muertos. Si os 
queréis satisfacer, ved en la citada historia del 
P. Techo, dedicada al mismo Consejo de In- 
dias, con quien se trataron estas cosas, el li- 
bro 4. 0 cap. 9. 0 , en donde encontraréis la tasa 
del Rey, y el no haber admitido más que la 
cuarta parte, y dos cédulas impresas que an- 
dan por varias partes, y aquí están en el archi- 
vo del P. Superior, que, tratando de dicho sí 
nodo, hablan de los pesos ensayados y de su 
correspondencia á pesos de los de ahora. Y no 
se toma aquí cosa álguna por misas, casamien- 
tos, entierros, etc., ni por otra cosa alguna; cuyo 
desinterés ve todo el mundo que usa la Com- 
pañía en todas partes. 

89. Bien veo que al llegar aquí dirá alguno 
que á lo menos por cuidar de lo temporal de 
toda la hacienda de tan grandes pueblos como 
tutor, como mayordomo, como sobrestante, y 
aun como maestro de muchas cosas, que todos 
estos oficios y cargos hace el Cura, no es creí- 
ble que por todo esto no tomen (los Curas) PP. 
una cuantiosa recompensa anual, pues, el Síno- 
do no es por esto, sino por el oficio de Cura. 
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Tampoco importa mucho el que no lo creáis, 
pues, lo cree aquel divino Señor escrutador de 
corazones, scrutator cordium, que es el que lo 
ha de recompensar y que ha de dar ciento por 
uno. Tampoco se toma cosa alguna por esto, 
ni lo queremos tomar. Todo se hace por Dios, 
del mismo modo que el enseñar gramática, filo- 
sofía, etc., pues, como ve todo el mundo, ni se 
pide, ni se toma recompensa por ello. Bien lo 
ven, bien lo saben los Sres. Obispos y demás 
personajes en sus visitas; y por eso dice aquel 
Sr. Obispo, informando al Rey de resulta de 
su visita, como dijimos ya en el número 25 
del §. 3 o , no haber visto en su vida cosa más bien 
ordenada que aquellos pueblos, ni desinterés 
semejante al de los PP. Jesuítas, pues, para su 
sustento ni para vestirse, de cosa alguna de los 
indios se aprovechan ; conviniendo con este in- 
forme otras noticias no de menor fidelidad \ 
que son las palabras formales de la Cédula, ha- 
blando S. M. del informe de dicho Sr. Obispo. 
De suerte que todos los Sres. Obispos y Gober- 
nadores, Superiores espirituales y temporales, 
saben, ven é informan esto; y si alguno por no 
haberlo visto, por mal informado y peor acon- 
sejado, ha informado lo contrario, ha sido con- 
vencido y condenado, como lo habéis visto. 
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90. Este moderado Sínodo no fuera sufi- 
ciente s¡ cada uno lo tuviera. Por esto y por 
nuestra observancia religiosa, que pide el que 
no tengan rentas los particulares, sino que 
todo esté á disposición del Superior con ayuda 
de su Procurador, con obligación de proveer 
á sus subditos de lo necesario, sin que ellos 
tengan que cuidar de eso, para que mejor pue- 
dan emplearse en sus ministerios; por esto, digo, 
sólo el Superior se hace cargo de dicho sínodo, 
y para manejarlo tiene uno y á veces dos her- 
manos. Con él compra de Buenos Aires y 
Santa Fe cuanto ha menester para sus subditos. 
Para eso y otras necesidades hay en esas dos 
ciudades dos PP. Procuradores con ese cargo y 
otros. Provee á todos de todo vestido exterior 
é interior y calzado ; y de todo el aderezo de 
cama, de refectorio y de caminos ; del vino 
para misas y para beber el que lo gasta ( que 
no todos lo usan), de vinagre, aceite, etc., de 
todo comestible que cómodamente se puede 
transportar, de plumas, papel y demás uten- 
silios del uso personal, etc. 

9 1 . Y porque tomamos del Pueblo algunas co- 
sas que de lejos no se pueden traer, como es: pes- 
cado, leche, huevos, hortalizas, etc.; para pagar 
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ó recompensar esto, envía al principio del año á 
cada Religioso una buena cantidad de cuchillos, 
tijeras, cuentas de vidrio, agujas, anzuelos, me- 
dallas, cruces y todo género de abalorios, y 
además de esto, al Cura, sal, jabón y otras co- 
sas á este modo, que llamamos repartición, 
todas cosas muy estimadas de los indios para 
que les vamos dando en el discurso del año. Y 
esto se hace, no porque los pobres indios no 
dieran de buena gana todo esto y aun más. sino 
para mayor pureza y desinterés. Al oír esto y 
experimentarlo algunos Oficiales del ejército, 
les causa una muy extraña novedad, nunca 
imaginada ni aun soñada de su interesado 
genio. Más lo sabe Dios, lo saben los seño- 
res Obispos y Gobernadores, lo sabe todo 
hombre capaz y de bien que esté algún tiempo 
en estos pueblos, que no á todos se les dice lo 
que hay, por el nesciat sinistra tua quid facial 
dextera tua, y eso basta. El Sr. Libelista nos 
hace decir aquí cosas que a/iunde las tuvié- 
ramos entre Dios y nosotros. 

92. El que es poco capaz, ó aunque lo sea, 
es de genio maligno y malicioso, todo lo que 
ve cuando pasa por estos pueblos lo echa á 
mala parte. Todo es dar gracias en lo exterior 
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de la caridad y agasajo que le hacen los PP. y 
los indios (que aquí se hospeda, da de comer y 
agasaja á todo caminante de valde sin precio 
alguno). Mas, en saliendo fuera, todo lo con- 
vierte en veneno, y su agradecimiento lo mues- 
tra en murmurar de todo, sospechando sin más 
examen por su malicia, ó soñando que todo 
aquel gobierno es para interés de los PP., por- 
que no alcanza su mundano, terreno é intere- 
sado genio á percibir que haya en el mundo 
hombres que trabajen y afanen meramente por 
caridad y por Dios. Á la contra, el hombre de 
bien y de recta intención todo lo convierte en 
bien, y si lo examina con rectitud, todo es ala- 
bar á Dios por ello. 

93. Esto es lo que cada día sucede; y por 
no poder distinguir en los tribunales la calidad, 
la vida, el porte de los informantes hasta des- 
pués de mucho tiempo, es mucho lo que se tar- 
da en aclarar la verdad; y como muchas veces 
van sus informes con gran número de testigos 
falsos (infeliz propiedad de este Nuevo Mundo, 
por estar las cabezas tan distantes), y hallan 
mudados ya los Jueces, y aun los Reyes, y 
los Jueces y Reyes nuevos no pueden estar 
impuestos en todo, de ahí es que, fiados en la 
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multitud de los testimonios y en el adorno, al 
parecer muy legalmente, de los papeles, suelen 
venir decretos perentorios, aun antes de oír la 
otra parte. En aquel pleito de aquel Sr. Obis- 
po del Paraguay, entre la gran multitud de tes- 
tigos juramentados, se hallaron muchos de ni- 
ños de la escuela, callada su edad maliciosa- 
mente, y entre los papeles de los agentes que 
fueron á la Corte, se hallaron muchos con fir- 
mas en blanco, para poner en ellos á su volun- 
tad lo que, según el curso del pleito, pareciese 
más conveniente á su depravada intención. Así 
lo afirma el citado D. Francisco, Juez metropo- 
litano, en lo que le citamos en el compendio del 
pleito de aquel Prelado. Estas cosas se hacen 
increíbles á los que no han experimentado lo 
que hay en las Indias, y á los que no han leido 
historia de ello. Los historiadores, aunque muy 
amantes de su nación, hablan mucho de esta 
maldad. Esto hace la mucha distancia de las 
cabezas, la poca población de acá, y consiguien- 
temente, el no poder haber la justicia que allá, 
Es muy factible que suceda lo propio, y aun 
peor, en las demás naciones que están en esa 
distancia de sus cabezas, como son franceses, 
ingleses y holandeses. 
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PORTE Y GOBIERNO DE LOS INDIOS EN LO ESPIRITUAL 

§. IO 

94. Tiene nuestra sagrada Religión en toda 
la América en donde domina nuestro Rey, sie- 
te provincias, y en ellas 2.047 Jesuítas, según 
el catálogo impreso año 1749. En ellas tiene 
gran multitud de misiones de infieles, en cuya 
conversión actualmente trabaja, y frecuente- 
mente viene noticia de los que mueren á manos 
de los bárbaros por predicarles la Fe. En esta 
provincia, nominada del Paraguay, tiene de es- 
tas misiones en 4 partidos: en los Chiriguanos, 
en los Omoampas y Mataguayos: en los Moco- 
víes y Abipones, vulgarmente llamados Guay- 
curúes, y en los Tobatines del Tarumá, en que 
cada día se van convirtiendo muchos infieles, 
todos muy bárbaros. Y por algunos años se 
trabajó en la misión de Magallanes, que se ha 
interrumpido, con deseos de continuarla. En 
estas misiones han sido despedazados de los 
bárbaros por predicarles la fe algunos compa- 
ñeros míos; y aunque yo he estado algunos 
años en los mismos peligros, no he sido mere- 
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cedor de dar la vida por quien con infinito amor 
la dió primero por mí. 

95. En estas siete provincias es muy grande 
el número que tiene de pueblos de indios con- 
vertidos. Sola la provincia de México tenía el 
año de 1 739 cuatrocientos veinte pueblos gran- 
des, y en ellos más de quinientas mil almas. 
Esta provincia tiene en diversos territorios 46 
de cuatro lenguas diversas. Es mucha la diver- 
sidad de indios que hay en tantas naciones, 
aunque todos convienen en ser animados de 
muy pocos espíritus, sin condición ni anhelo á 
tener ni guardar. Hay algunas naciones que 
tienen economía para adquirir y guardar lo ne 
cesario para la vida; otras que siembran y co- 
gen, mas no alcanza su economía para todo el 
año. En faltándoles lo que no supieron preve- 
nir, lo suplen con la caza. Estas dos especies 
de naciones viven, por lo general, en pueblos 
siempre pequeños, que no alcanza su cortedad 
á poderse gobernar muchos juntos, y sus casas 
son ordinariamente de paja. Otras naciones 
hay que no trabajan, no labran, no siembran ni 
previenen cosa: como las aves y animales del 
campo non labor ant, ñeque ?ien¿, ñeque congre- 
gant in horrea. Estos viven de caza, pesca y del 

18 
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hurto; y como no pueden tener caza perpétua 
en un mismo territorio, andan vagando, mu- 
dando frecuentemente de país; y estos no tie- 
nen casas, sino á lo más, unos toldos ó rústi- 
cas tiendas de pieles de animales. También 
suelen mudar de territorio las naciones que 
siembran algo y no lo suficiente, aunque no le- 
jos, ni con frecuencia. De aquellas naciones 
económicas del Reino de México y de los In 
cas del Perú, ninguna se encuentra. 

96. Los que no siembran son muy difíciles 
de convertir; y si son de á caballo, como lo son 
los de estas partes, Guaycurúes, Aucaes, Cha- 
rrúas y Minuanes, es casi imposible el conver- 
tirlos; porque para catequizarlos es menester 
juntarlos en un paraje y hacerles parar, cosa di- 
ficilísima á su genio vagabundo; y darles allí de 
comer y de vestir, y hacerles sus casas; que 
ellos, como son tan haraganes, ni á esto se co- 
miden; y aun después de esto, por su innata 
inconstancia y genio andariego y libre, no se 
les puede hacer perseverar. Y éstos, á manera 
de los bárbaros y de los Alárabes, andan con- 
tinuamente haciendo grandes hurtos, daños y 
muertes en las haciendas de los españoles y en 
los caminantes. No obstante esto, con el auxi- 
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lio de aquel piadosísimo Señor que poiens est 
de lapidibus suscitare filios Abrahae, tenemos 
ya 4 pueblos de estos reducidos á república, y 
en gran parte á cristiandad en la nación Guay- 
curú, con los exorbitantes gastos de darles de 
comer y vestir, y de pagar jornaleros que ha- 
gan sus casas y la iglesia ; y se espera que fruc- 
tificará mucho esta Misión en lo restante de esa 
ferocísima gente, que es una de las más san- 
grientas del orbe. Y si hubiera con qué hacer 
estos gastos, fuera mucho mayor el fruto. 

97. Cuando los indios de nuestros pueblos 
tienen la economía suficiente para su manuten- 
ción, aunque corta, los PP. poco ó nada cuidan 
de lo temporal, como sucede en algunos pue- 
blos de México y del Perú. Todo el empeño es 
en lo espiritual. Cuando su economía es alguna, 
pero no la suficiente, cuidan mucho más de 
ejercitar las obras de misericordia corporales, 
cuidando de sus haciendas, de los haberes co- 
munes, etc., dirigiéndolos en los tratos, ense- 
ñándoles todos los oficios repúblicos; y si no se 
hace así, no habrá asistencia á la iglesia y á las 
obligaciones de cristianos. Juntan lo temporal 
con lo espiritual; unas obras de misericordia 
con las otras ; porque en estas gentes no se 
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consigue el bien de sus almas, ni se alcanza la 
espiritual sin lo temporal. Sí lo temporal está 
bueno, lo espiritual va muy adelante ; si malo, 
lo espiritual va muy malo ; vanse á los montes, 
bosques y campos, por caza y frutas silvestres, 
y á las estancias de ganados. Hacen muchos 
daños sin orden ni concierto ; desbaratan la ha- 
cienda del común ; no vuelven al pueblo en 
mucho tiempo, y algunos ni en años, y viven 
una vida poco menos que de infieles. Cuando 
son de nación de á caballo vagabunda, es mu- 
cho mayor el cuidado de lo temporal para que 
subsistan. 

98. Esta nación guaraní era de las más bár- 
baras del mundo : todos eran caribes sangrien- 
tos (caribes llaman en toda la América á los 
que son comedores de carne humana); conti- 
nuamente andaban en guerras unos con otros. 
A los que mataban se los comían luego. A los 
que cogían vivos, los engordaban como á ce- 
bones y después se los comían. Vivían en ran- 
cherías ó pueblecillos de 16, 20 ó más chozas 
de paja con un cacique que los gobernaba ó 
desgobernaba, porque entre ellos no había jus- 
ticia alguna, ni más castigo que el matar, y 
el juez y el verdugo era la parte agraviada. 
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Sembraban algo, y lo que no alcanzaba para la 
siembra, lo buscaban cazando, pescando ó ha- 
ciendo guerra para sólo tener hombres que 
comer. La hechicería, la borrachera, la poliga 
mia ó pluralidad de mujeres con una más que 
bestial lujuria, eran sus ordinarios vicios que 
entre ellos se tenían por grandes virtudes, y el 
que más excedía en ellos era más estimado y 
venerado. 

99. Acometieron los jesuítas á ganar este 
reino del infierno. Consiguiéronlo con solas las 
armas de la Cruz; costóles muchos sudores> 
afanes y peligros continuos de la vida. Murie- 
ron en diversos años 4 misioneros á manos de 
estos bárbaros por predicarles una ley tan 
opuesta á sus bestiales costumbres. Duró su 
conversión 40 años en diversos territorios á la 
distancia de cien y más leguas cada uno, pero 
todos de una sola lengua, que es la Guaraní ; 
y con un poderosísimo auxilio del Altísimo, 
lograron reducirlos á vida civil en pueblos de 
más de mil familias, y á vida cristiana, impo- 
niéndoles entables é instituciones muy confor- 
mes á su genio y capacidad. 

100. Su porte en lo espiritual, que hasta 
ahora se practica en toda forma es el siguiente: 
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Al amanecer comienzan á tocar en la plaza las 
cajas ó tamboriles para convocar los mucha- 
chos y muchachas á rezar; y sus sobrestantes^ 
que son indios casados de edad, comienzan á 
predicar y gritar por las calles: Hermanos, ya 
quiere aclarar el día ; Dios os guarde y ayude 
á todos. Despertad á vuestros hijos é hijas para 
que vengan á rezar y alabar á Dios, á oír la 
santa Misa y después al trabajo. No os deten- 
gáis. No seáis flojos. No os emperecéis. Mirad 
que ya están tocando los tamboriles, etc. Á estas 
voces van saliendo los muchachos y mucha- 
chas por todas partes. Encamínanse al pórtico- 
de la Iglesia (que son muy grandes), y allí en 
compañía de sus sobrestantes, los muchachos 
á un lado y las muchachas á otro, van rezando- 
las oraciones y el catecismo en voz alta, mientras 
los PP. están en oración mental, y suelen acabar 
al fin de esta oración. Y ésta acabada, se toca 
á Misa, á que entran todos cantando el Bendita 
y alabado en su lengua ó en castellano, que en 
las dos lenguas lo saben, y con ellos mucha 
gente del pueblo; y en algunos pueblos que 
por la bondad del terruño tienen todas sus se- 
menteras cercanas, entra todo el pueblo á misa, 
lo mismo que el día de precepto. 
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ioi. Después de misa rezan otra vez los 
muchachos en el patio principal de casa de los 
PP.,ylas muchachas en el cementerio. Acaba- 
do esto, van á almorzar á sus casas. Y después 
en los seis meses de verano en que sus padres 
no van á sus sementeras por no ser tiempo de 
labranzas, vuelven á la plaza y van juntos los 
muchachos á un paraje, las muchachas á otro, 
á varias faenas del común del pueblo, como co- 
ger algodón de los algodonales comunes, re- 
coger maíz, y otros ejercicios proporcionados 
á su edad, que nunca faltan. Esto se hace para 
que no se críen ociosos, y se hagan desde ni- 
ños á saber cuidar de las obligaciones de una 
familia. Si no se pone cuidado en esto, como 
todos son de genio flojo y dejado, y sus pa- 
dres, aunque sean de 15 y 16 años, los tienen 
ociosos, por no saber cuidar de ellos, salen 
cuando grandes haraganes, andariegos, y son 
la peste del pueblo. En los demás meses de la- 
branza, si sus padres no los llevan á sus se- 
menteras, les obligan también á este trabajo de 
común; y siempre se les da de comer en el si- 
tio de su faena. (Aquí todos son labradores, 
desde el Corregidor y Cacique más principal, 
hasta el menor indio; y desde el día que se casa 
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se le señala tierra para su sementera. No es 
bajeza entre esta gente oficio alguno mecánico, 
sino nobleza, aunque sea oficio de zapatero; an- 
tes bien, al que no tiene algún oficio de estos, 
lo tienen por hombre vil). Á la tarde vuelve 
esta infantería á rezar y á la plática doctrinal, 
como ya se dijo, y al Rosario, después del cual 
rezan otra vez las oraciones. Los más hábiles y 
menos rudos ó de gente de oficio, se escogen 
para las escuelas y para monacillos, que es ofi- 
cio muy estimado de ellos, y debía de ser de 
todos, por llegarse tanto á lo sagrado. Hay es- 
cuelas de leer en su lengua, en español y en 
latín; y de escribir de letra de mano y de la de 
molde; escuela de música y también de danzas 
de cuenta, que sólo se usan, no en bodas ni en 
saraos profanos, sino en la celebración de las 
fiestas sagradas, y todas son muy modestas, y 
algunas de mucho arte y habilidad. Estos de 
las escuelas son los que, cuando adultos, go- 
biernan el pueblo. 

102. Los adultos, en oyendo Misa, van á 
tomar ración de yerba del Paraguay. Dase un 
puñado á cada uno: van á bebería á sus casas. 
Bébese á modo del té; y después van á sus se- 
menteras en tiempo de ellas, ó á las faenas del 
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común. Á los que trabajan en las Oficinas del 
común se les da también yerba á medio día. Á 
la tarde vuelven al Rosario, y después de él se 
les da otra vez á todos ración de yerba, y jun- 
tamente ración de carne para toda su familia 
en los pueblos en que hay suficiente ganado 
para darles todos los días; en donde no hay 
tanto, se les da tres ó cuatro días á la se- 
mana. 

103. Todos los domingos, al oir repicarlas 
campanas, que es al salir el sol ó poco después, 
vienen todos á la plática: de allí entran con or- 
den en la iglesia; las mujeres y muchachas por 
las puertas que caen á la plaza; los hombres y 
niños por las del costado, que caen al patio de 
los PP. Los adultos, hombres y mujeres, rezan 
en voz alta todas las oraciones y catecismo en 
la iglesia, comenzando y preguntando dos ó 
tres de los de más clara voz, y respondiendo 
los restantes. Los muchachos hacen lo mismo, 
no en la iglesia, por evitar confusión, sino en el 
patio de los PP.; y las muchachas en el cemen- 
terio. Acabado este rezo (que suele durar me- 
dia hora), hace un P. una plática doctrinal y 
moral, por lo cual entran los muchachos y mu- 
chachas en la iglesia. Después de esto se sigue 

■ 
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el Asperges con capa pluvial y toda solemnidad 
de música; é inmediatamente se canta la Misa 
con toda la plena música. Acabada la Misa, di- 
cen todos en voz alta el Acto de contrición, y 
rematan con el Bendito y alabado, cantado con 
toda la música. Lo mismo hacen también todos 
los d/as acabada la Misa. 

104. Después de la Misa salen todos los va- 
rones, chicos y grandes, al patio de los PP., y 
las mujeres y muchachas al cementerio. Pé- 
nense los varones todos en orden con sus Ca- 
ciques, y los Secretarios (que hay varios en cada 
pueblo), los cuentan á todos para ver si alguno, 
sin legítima causa, ha faltado á la Misa; y si se 
le averigua, luego se le castiga. Lo mismo ha- 
cen los Secretarios de las mujeres en el cemen- 
terio. Además de esto, todos los días de pre- 
cepto para los indios, hay sermón con todas las 
formalidades de él. Pasado algún tiempo des- 
pués de la Misa cantada, hay Misa rezada para 
los convalecientes ó que estuvieron ocupados. 
Después de vísperas se hacen los bautismos de 
los que nacieron en aquella semana, con toda 
solemnidad, que engrandes pueblos suelen ser 
16 ó 20. Todos los días festivos, aunque no 
sean de precepto para los indios, hay Misa can- 
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tada con toda la música; y asimismo todos los 
sábados la hay cantada á la Virgen María. 

105. En todos los pueblos hay dos congre 
gaciones ó cofradías: una de María Santísima, 
otra de S. Miguel, y en una y otra gran nú- 
mero de congregantes de uno y otro sexo. És- 
tos confiesan y comulgan por sus reglas fre- 
cuentemente. Los demás en las fiestas principa- 
les. En éstas suele haber muchos centenares 
de confesiones, que por la penuria de confeso- 
res comienzan cuatro ó cinco días antes de la 
fiesta. Las fiestas se celebran con mucha so- 
lemnidad, aseo y limpieza, para lo cual hay 
toda decencia de ornamentos sagrados, con las 
piezas de plata correspondientes, como dice el 
Rey en la Cédula que citamos, y nos da las gra- 
cias por ello, como tan piadoso y católico por 
antonomasia. En todas las Misas cantadas hay 
seis acólitos vestidos con sotana correspon- 
diente al color del frontal, y roquete, con su 
cuello y bien calzados, dos para los ciriales, dos 
para el incensario y naveta, y dos para respon- 
der. En las Misas rezadas de cada día, en la del 
altar mayor, siempre ayudan á Misa cuatro 
acólitos con sotana y roquete como en las can- 
tadas, y en los altares colaterales dos con el 
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mismo traje. Nunca ayuda á Misa uno solo, y 
nunca con sus vestidos propios, y en todas las 
Misas de cada día siempre están tocando y 
cantando los músicos desde el principio hasta 
el fin con sumo silencio y veneración del pueblo. 
Al principio hasta el Evangelio tocan órganos, 
chirimías, arpas y violines. Desde el Evangelio 
hasta la Consagración cantan algún salmo de 
las vísperas con todos los instrumentos juntos. 
Después cantan algún motete en latín ó caste- 
llano y tal cual vez en su idioma, ó algún himno, 
variando cada día las letras y las composiciones; 
y si sobra tiempo hasta el fin, vuelven á tañer 
los instrumentos. Este divino culto se usa to 
dos los días. Los de misa solemne, que dijimos 
ser todos los días de fiesta y todos los sábados, 
después de la consagración, cantan también 
alguna letra. 

106. El primero que enseñó la música fué 
un padre alemán que había sido músico del 
Emperador. Y después han venido varios muy 
diestros en esta facultad, y aún los hay ahora. 
En todos los pueblos hay 30 ó 40 músicos. 
Entran en esta escuela de 9 á 10 años, esco- 
giéndose para ello los de mejor metal de voz, y 
aunque viven á lo bárbaro, no obstante, en tan- 



Digitized by Google 



LOS INDIOS EX LO ESPIRITUAL 



281 



ta multitud de muchachos, siempre se encuen- 
tran buenas voces. Estiman mucho este oficio. 
La mayor honra que se le puede hacer al hijo 
del Corregidor ó del mayor Cacique es hacer- 
le tiple. Estos son los doctos del pueblo y la 
oficina de donde salen todos los oficios de Al- 
caldes, Escribanos, Sobrestantes, etc. Enseña- 
dos desde niños con la mucha continuación sa- 
len muy diestros. Usan todo género de instru- 
mentos, órganos, bajones, cornetas, chirimías, 
espinetas, liras, arpas, violines y violones, y en 
algunas danzas, guitarras, cítaras, bandolas y 
bandurrias. Yo he atravesado toda España, y 
en pocas Catedrales he oído músicas mejores 
que éstas en su conjunto. No obstante su des- 
treza, y que hay en todos los pueblos un maes- 
tro ó dos de música, jamás se ha hallado algún 
maestro ó discípulo que sepa componer ni un 
renglón, como ni tampoco se ha encontrado 
indio alguno que sepa hacer una copla aun 
en su idioma, ni aun de aquellas que hacen los 
ciegos en España. Tanta es su cortedad de 
entendimiento. Quien los ve tañer y cantar con 
tanta destreza y por otra parte no conoce .su 
genio, los juzga por unos hombres capaces y 
despiertos. Todo lo hace la continuación desde 
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niños. Ni los que tocan arpas, violines, etc, aña- 
den ó mudan alguna diferencia ó trinado, her- 
mosata ó cosa equivalente que dé gracia á su 
tocata, más que lo que tienen en el papel. Los 
papeles de variedad de composiciones de Misas, 
Vísperas (hay Vísperas solemnes en todas las 
festividades de precepto) himnos, motetes, vi- 
llancicos, etc., son muy buenos, traídos de las 
músicas célebres de España, Italia y Alemania. 
Lo más que saben los indios es de memoria por 
su continuo ejercicio ; de manera que lo mismo 
cantan sin el papel en la mano que con él. 
Vamos á su gobierno temporal. 



PORTE Y GOBIERNO TEMPORAL DE LOS INDIOS 

§• " 

107. Todos los pueblos están bien formados 
con calles á cordel. Las casas de los indios son 
en algunos pueblos de piedras cuadradas, pero 
sin cal, que no se ha hallado en todo este territo- 
rio; otras de piedra hasta una vara en alto y lo 
demás de adobe; otras de palos y barro, todas 
cubiertas de teja. Y todas tienen soportales ó 
corredores, unas con pilares de piedras, otras 
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de madera ; de manera que en tiempo de llu- 
vias se puede andar por todo el pueblo sin mo- 
jarse, si no es al atravesar las calles. La casa 
de cada familia no es más que un aposento ó 
cuarto de siete varas en cuadro sin altos ; y 
aunque sean 5 ó 6 de familia, les parece esto 
mucha anchura y grandeza, y así se suelen 
juntar dos familias de á 4 ó 5 personas en un 
cuarto como este, haciendo algunos dormitorios 
de zarzos, de juncos ó de cañas. El indio deja- 
do á su libertad y genio, no quiere más que 
una choza ó cabaña de paja de 4 ó 5 varas en 
cuadro y al lado una pequeña sementera para 
pocos meses y con esto está más contento que 
los Reyes con sus Palacios. Ni gusta de vivir 
en pueblo, sino en el campo con dos ó tres fa- 
milias sus parientes cerca de su choza, y con 
esto está más gustoso que los cortesanos en 
sus grandes cortes. No se le levanta el cora- 
zón á más. No tiene entendimiento ni raciona- 
lidad para porte de más entidad, ni lo pretende 
ni lo desea. Sacarlo de aquí es sacarlo de su 
esfera. Pero, como es preciso sacarlos de esta 
poquedad para que vivan como buenos cristia- 
nos, y útiles á la república, es menester que los 
PP. carguen con el grande peso de enseñarles 



Digitized by Google 



284 



CARDIEL, §. XI 



todo, asistir á todo, ser maestro de todo y ha- 
cerles hacer todo, aun contra su genio. Cuan- 
to saben, todo se lo han enseñado los PP, ayu- 
dándose algunas veces de algunos hermanos 
artífices. Digo algunas veces, porque pocas 
veces se logran ; y esto en tal cual pueblo. En 
lo demás, el Cura ha de entender de todo y 
hacerlo todo, si quiere que haya gobierno 
racional y político. 

108. En todos los pueblos hay una plaza 
tan grande ó mayor que la Plaza Mayor de Ma- 
drid. Los edificios que la rodean son los mejo- 
res del pueblo, con muchos soportales que co- 
gen las tres caras. En la cuarta está la iglesia 
en medio. Éstas son muy grandes, todas de 
tres naves, tal cual de cinco, de la capacidad de 
una mediana Catedral de España. A un lado 
tiene el cementerio, todo cercado de pared; al 
otro la casa de los PP. Ésta tiene dos grandes 
patios: en el i .° están los aposentos de los Pa- 
dres, y más lejos algunos Almacenes de la ha- 
cienda del pueblo, y aposento del viejo porte- 
ro, armería y escuelas de leer, escribir y músi 
ca. En el 2. 0 están todos los oficios, tejedores, 
carpinteros, herreros, plateros, pintores, escul- 
tores, doradores, torneros, sombrereros, rosa- 
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rieros, los que trabajan en todo género de va- 
sos, de asta de buey, tinteros, peines, etc., y 
otros géneros de artefactos. Todos los cuales 
se los han enseñado los PP.; de que hay algu- 
nos que parece nacieron maestros de todos los 
oficios, todos los entienden y todos los saben. 
El que no entiende ó no sabe alguno, envía á 
sus indios á aprender adonde lo necesitan. Es- 
tán todos en el 2. 0 patio de los PP., para que 
puedan visitarlos con frecuencia. Siempre se 
hallan indios aplicados á estos oficios, y según 
su inclinación se les aplica; y á éstos, como 
más continuos en el trabajo, se les recompen 
sa más del común del pueblo. Para hacer la 
iglesia, casa de los PP., las suyas y cualquie- 
ra otro edificio, es menester que el P. sea el 
Maestro y el Sobrestante: y como hay libros é 
impresos y manuscritos que tratan de la facul- 
tad, á poca aplicación y práctica salen maes- 
tros. 

109. No es tanta la dificultad de aplicarlos 
á estos oficios de república como á la econo- 
mía doméstica; porque en estos oficios se les 
puede visitar con frecuencia; mas en la econo- 
mía de su familia, no se puede estar sobre 
ellos. No hay remedio de hacerles prevenir lo 

19 
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futuro, de que guarden el sustento para todo 
el año; y si esto se consigue en algunos, ape- 
nas son la décima parte del pueblo. Sacárnosles 
el ejemplo de las hormigas, que cada día están 
viendo su prevención, su economía; pero no Ies 
entra: ven el ejemplo de los españoles que ate- 
soran, que se previenen; pero no les mueve; 
ciento y cuarenta años há desde los primeros 
de esta nación que se convirtieron, que batalla- 
mos sobre este punto, y casi nada se adelanta. 
Y mientras no salieren de la capacidad de niños, 
nunca se adelantará. 

1 10. Hay muchos que desde niños, otros 
que desde mozos, se huyeron por su genio vago 
á Buenos Aires y demás ciudades de españo- 
les, casándose allí. Pudieran á poco trabajo te- 
ner hacienda, bueyes, sementeras, vacas y ca- 
ballos, que en estas tierras el que quiere trabajar 
á pocos años alcanza esto: las tierras para sem- 
brar, como hay tanto despoblado, las tienen de 
balde ó á poco precio. Muchos mulatos y ne- 
gros libres hay que tienen todo esto: y á vista 
de ello no se animan á imitarlos. Todos son 
jornaleros ó pastores de vacas alquilados. Dán- 
les cada mes 607 pesos por su trabajo, y á 
algunos de más bríos les dan 8, y sobre esto la 
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comida de balde. Pudieran, guardando este 
sueldo, tener dentro de 3 ó 4 años cuanto ne- 
cesitan, y asentar casa y labranza, ú otro oficio 
con decencia, sin alquilarse más; pero apenas 
se encuentra uno entre mil que sea capaz de 
esto. Todos son jornaleros, hoy aquí, mañana 
allá! y ni paran en una ciudad: después de algu- 
nos meses se van á otras 100 ó 200 leguas 
distantes. (Las ciudades están aquí á esa dis- 
tancia, pues casi todo es despoblado). No se 
alquilan continuamente; en trabajando dos ó 
tres meses, se dan al ocio, y gastan al punto 
todo lo que ganaron, en bebida y embriague- 
ces, que eso luego lo aprenden allí. Aquí no 
hay ese vicio, porque, aunque hacen vino de 
maiz ó cerveza (que acá llaman chicha), nunca 
la hacen fuerte que pueda embriagar : mucho 
menos hacen vino de uvas, que acá se dan mal 
y pocos años se logran. Y aunque fuera tierra 
de uvas, la incuria del indio no es para esa 
faena. 

ni. Nunca guardan de lo que ganaron. No 
se encontrará indio que sepa guardar 20 pe- 
sos, que los gana en menos de 3 meses. Y ha- 
blando yo sobre esto con los españoles del 
ejército, que los han tratado mucho en Buenos 
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Aires y los han tenido por jornaleros, me di- 
cen que ni aun se encuentra quien sepa guar- 
dar 10. Nunca se adelanta en este punto, aui> 
después de 20, 30 ó más años que vivan y 
habiten con los españoles. La causa es porque 
el indio nunca sale del entendimiento y capa- 
cidad de niño. Crece en nosotros el cuerpo, y 
con él van creciendo el entendimiento, el pun- 
donor y honra, la economía y gobierno. El in- 
dio no es así. Crece el cuerpo, y el entendi- 
miento, punto y honra se quedan como estaban- 
cuando tenía 809 años, y así llegan hasta la 
vejez. Y así como en los niños europeos no nos 
maravillamos de esta falta de capacidad y eco- 
nomía porque son niños, así no nos debíamos 
maravillar de los indios. Los que de esto se 
admiran, es porque piensan que, así como en 
nosotros, crece en ellos el entendimiento con 
el cuerpo. Crece lo animal, mas no lo racional. 
Lo mismo dicen en este punto D. Antonio de 
Ulloa en sus cuatro tomos del Viaje á la Amé- 
rica, que escribió después de haber tratado 1 1 
años con los indios de la jurisdicción de Quito 
y otras partes, y Mr. Condamine, que fué su 
compañero, y todos los historiadores antiguos. 
Estos dos hablan de lo moderno, pues volvie- 
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roná Europa hacia los años de 1744. Para las 
habilidades que habernos dicho, no es menes- 
ter mas que entendimiento de niño junto con 
las fuerzas de hombre, y un continuo ejercicio. 
El indio no se cansa como nosotros de estar 
maceando y más maceando en una misma 
cosa; es naturalmente de una suma paciencia 
y espera. 

112. Se ha probado muchas veces á que 
tenga cada familia ó á lo menos cada cacique 
( de que hay 30 ó 40 en cada pueblo ) una ma- 
nada de vacas, de caballos, de ovejas y algunas 
vacas lecheras. Nunca se ha podido conseguir. 
Todo lo pierden luego ó lo acaban sin mirar á 
mañana. Si le obligan á tener lechera, mata 
luego la ternera, y se la come y se queda sin 
leche, y á veces mata luego después la lechera, 
ó si esto no hace, se está sin leche, por el 
corto trabajo de ordeñarla, ó la deja perder por 
no irla á buscar. Lo más que se ha podido con- 
seguir es el que tengan algún par de bueyes 
para arar y algún jumento para ir y volver de 
su sementera, y esto no en todos. De los más 
capaces se suele también conseguir que tengan 
algún caballo ó muía, pero son pocos. Son des- 
cuidadísimos en la cría y manejo de animales. 
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A pocos días que tengan un caballo ó muía, lo 
ponen en la espina hecho una miseria de ma- 
taduras y de flaqueza. No cuidan de darle de 
comer y beber. Tiénenlo muchas veces atado 
uno ó dos días sin comer, por no tener el tra- 
bajo de cogerlo, ó lo echan al campo. 

1 13. Para hacer sus sementeras se les da 6 
meses de tiempo desde la octava de Corpus 
hasta Navidad, que es el tiempo propio de la- 
brar, sembrar y coger. Y en este tiempo cesan» 
todas las faenas de las fábricas, etc., para que 
todo el empeño lo pongan en hacer abundantes 
sementeras para el sustento de sus familias, y 
necesitan de mucho porque son muy voraces. 
Para esto cada cacique tiene su terruño señala- 
do, del cual toma cada vasallo cuanto ha me- 
nester. Estas sementeras son para sola su fa- 
milia, no para el común. El mayor trabajo es 
hacer que hagan buena sementera ; porque co- 
mo el pobre indio no considera lo que ha de 
durar el año, y su ánimo es sumamente flojo, 
aniñado é inadvertido, con un poco que tenga, 
ya está mas contento (y esto sin hipérbole al- 
guna, que Salomón y Creso lo estuvieron con 
sus riquezas) como el muchacho que en tenien- 
do 6 ú 8 cuartos, ya le parece que no hay 
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hombre más rico que él. No se consigue el sa- 
carlos de esta tan pueril y perjudicial poquedad 
sino con violencia y con paternal castigo, del 
cual suelen dar las gracias cuando por él ven 
colmados sus frutos. Algunos hay en cada pue- 
blo de los más capaces (pero son pocos) que 
hacen sementeras suficientes para todo el año 
( sembrar y coger para el año siguiente , no 
hay que pensarlo ni del más capaz corregidor) ; 
pero si no se tiene mucho cuidado en que to- 
dos tengan buenas sementeras, luego los flojos 
dan sobre éstas, y á poco tiempo todos se que- 
dan iguales, y se van por mucho tiempo á los 
montes distantes á buscar caza y frutas silves- 
tres, y ni hay asistencia á la iglesia, ni á cosa 
alguna de cristiandad ; y muchos se van más 
lejos y no vuelven, y ni quedan viudos ni casa- 
dos; y otros se mueren por los campos y mon- 
tes, ya de necesidad, ya despedazados de los 
tigres, que acá son ferocísimos mucho más que 
los africanos (hay muchos por todas partes). 
Esto sucede particularmente en los pueblos 
donde no hay vacas para darles todos los días, 
que son muchos los que carecen de ellas para 
tanto. 

1 14. Esta es la causa porque se pone tanto 
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cuidado en las cosechas ; pues como son tantos, 
no hay caza ni frutas silvestres para tanta mul- 
titud, aun para pocos días. Sus sementeras 
ordinarias son maíz, que es su trigo, legumbres, 
batata y mandioca de que los portugueses ha- 
cen la fariña de pao\ y los más alentados 
plantan algo de caña dulce y de tabaco para 
mascar. Todos pudieran plantarla, que gustan 
mucho de ella y del tabaco ; pero son poquísi- 
mos los que lo hacen por su flojedad. Tiempo 
les sobra. Asimismo son muy pocos los que 
siembran trigo; y el que siembra como me- 
dio celemín ó almud, ó á lo más uno, está muy 
contento. De aquí no pasan sus grandes espí- 
ritus. De esto cogen como media hanega ; pero 
no hacen pan, que aquello de moler, amasar, 
poner levadura, hacer que fermente y cocerlo, 
es filosofía altísima para su gran desatino. Lo 
más que hacen es molerlo como el maíz en un 
mortero, y así, sin levadura, hacer unas tortitas 
y ponerlas al rescoldo ; y otras veces lo cuecen 
entero sin sal, como loque se da á las gallinas, 
ó lo tuestan como el maíz y así se lo comen. 
No es para más su desaseo. 

115. Para este cuidado de sus cosechas se 
señalan Alcaldes que, repartidos por sus caci 
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cazgos, visitan los sembrados frecuentemente ; 
dan cuenta al P. y traen á los flojos ( que en 
lugar de hacer sus sementeras andan paseando ) 
para ser castigados. Castígaseles con azotes 
como á un muchacho, y vienen á besarla mano, 
prometiendo cuidar de su sementera. Pero no 
basta esto, porque los Alcaldes al fin son indios, 
y ó porque son parientes ó amigos, ó por po- 
quedad de genio, sin más consideración, escon- 
den algunos ó muchos. Por eso el Cura toma 
también ese trabajo, y sale con frecuencia á 
velar sobre los Sobrestantes y Alcaldes y á 
verlo todo para su remedio. Y aun todo este 
cuidado y trabajo no suelen alcanzar; tanta es 
la aniñada incuria y flojedad del indio. Tiene 
por mayor penalidad el trabajar un poco en su 
sementera, que el padecer todo el año grande 
necesidad : al modo de los animales : nada de 
esto considera. 

1 16. No pára aquí el trabajo, porque si Dios 
les dió buena cosecha, no saben guardarla en 
su casa. La desperdician sin mirar á lo futuro. 
Por eso, dejando en casa lo necesario para dos 
ó tres meses ; se les obliga á que traigan lo 
demás en sus sacos á los graneros comunes ; 
y allí se Ies guarda con el nombre de cada uno 
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puesto en sus sacos; y cuando se les va aca- 
bando lo de sus casas, se les va dando lo de los 
graneros ; y se tiene cuidado que no vendan 
el sustento de su familia por cuatro cuentas de 
vidrio. Porque á la manera que un niño euro- 
peo abobado da las ligas por un par de man- 
zanas, y el sombrero por dos puñados de pasas, 
así suelen hacer los indios de 30 ó 40 años 
con el sustento de todo el año. Doce años 
estuve en las doctrinas, desde el de 1731 has- 
ta el de 1743, ya con oficio de Cura, ya en 
otros ministerios, con cuya ocasión estuve mu- 
chas veces en todos los 30 pueblos, y después 
de una interrupción de 10 años, hace seis años 
que estoy en ellas con los mismos ministerios; 
y siempre encuentro el genio del pobre indio 
con estas tan pueriles propiedades, sin adelan- 
tamiento ninguno. 

117. No bastan para la manutención los 
medios dichos. Por eso se han instituido en to- 
dos los pueblos sementeras comunes de maíz, 
legumbres y algodón. El fruto de éstas se re- 
coge en los graneros comunes, y con él se sus- 
tentan los huérfanos, viudas y recogidas; y 
todos aquellos que por otros motivos de enfer- 
medad, viajes, etc., están menesterosos. (Hay 
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en cada pueblo una casa de recogidas, en don- 
de se sustentan todas las viudas que volunta- 
riamente quieren entrar en ella, y las que afue- 
ra reportan algún escándalo, aunque no quieran 
entrar; y las mujeres de los que están ó huidos 
ó en viajes de mucho tiempo, si afuera no tie- 
nen comodidad de vivir bien). De estos granos 
comunes se da para sembrar á los que por 
falta de economía se comieron los que habían 
de sembrar ó los perdieron, y suelen ser mu- 
chos. Con ellos se avían y proveen los que 
en pró del pueblo van á varios viajes con 
carros por tierra y con embarcaciones por 
a g ua > y á los demás pueblos y á las ciudades 
de españoles, que son viajes frecuentes y nece- 
sarios parala manutención de los grandes pue- 
blos; porque en unos abunda el algodón, en 
otros el tabaco y en tal cual las vacas ; y raro 
es el que tiene todas estas cosas ; y por eso 
hay continuo comercio ; dando cada uno aque- 
llo en que abunda por lo que falta. Y están ya 
señalados los precios de todas las cosas, que 
nunca se varían. Todos estos tratos son por 
trueques, porque aquí no corre plata ni otra 
moneda, como ni corre moneda alguna en la 
Gobernación del Paraguay, ni en la jurisdicción 
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de la ciudad de las Corrientes, vecinas y confi- 
nantes de estos pueblos ; porque les parece 
más cómodo este uso, según la calidad de la 
tierra y genio de sus habitadores. También se 
avían con estos granos del común los que van 
á la faena de la yerba del Paraguay, que es 
viaje anual. 

1 18. Y porque en los años estériles no bas- 
ta este cuidado ni esta providencia, y los par- 
ticulares son incapaces de mantener ganado, 
se entablaron desde los principios dehesas ó 
estancias (como por acá dicen ) de ganado ma- 
yor y menor, que se mantiene, guarda y au- 
menta de común ; la cual providencia ha ido 
creciendo con el tiempo, y es la que ha dado 
el sér á los pueblos ; porque en tiempo de seca 
ú otra esterilidad, es el único refugio para que 
los pobres indios no desamparen el pueblo y 
consiguientemente el cristiano vivir por ir á 
buscar con qué comer. Para guardar este ga 
nado se escogen los indios de más entidad ; y 
como al fin son indios, el Cura tiene especial 
cuidado de esta finca, visitando las estancias 
algunas veces al año, aunque estén muy lejos. 

119. La lana de las ovejas se reduce á paño 
burdo ó jerga. No se hace otra especie de pa- 
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ños que esta, porque los indios no son para la 
maniobra que piden los demás. Estos los com- 
pra el pueblo más ó menos según los haberes, 
de Buenos Aires ó Santa Fe. Esta jerga que 
los indios llaman bichara ¡ no tiene más arte 
que hilar la lana lavada ó sin lavar, y tejerla 
como el lienzo, y la estiman los indios más que 
el tisú, porque éste no les abriga y aquel sí ; y 
el indio como no siente punto ni honra, no mi- 
ra en el vestido más que el abrigo cuando 
hace frío ; cuando hace calor, no cuida de andar 
decentemente cubierto. También se hacen de 
esta lana mucha variedad de camisetas, listadas 
de varios colores, bordadas y floreadas al modo 
de las sobremesas ó alfombras curiosas ; cami- 
seta ó poncho es lo que aquí sirve de capa álos 
indios y á los españoles del campo y á los de 
las ciudades y en los caminos ; y no es otra co 
sa que una sobremesa de dos varas en ancho 
y dos y media de largo, con una abertura de 
media vara en medio, que se pone como una 
casulla sacerdotal. Pero son desgraciadísimos 
los indios en cuidar del ganado de lana, que 
pide mucho esmero ; y así por más cuidado 
que tengan los PP., son muy poco los pueblos 
que cogen suficiente lana. 
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1 20. El algodón se procura que cada uno 
lo siembre en su sementera ó chacra, que su 
mujer lo hile, y que los tejedores señalados lo 
tejan, y se lo den á su dueño: que de esta ma- 
nera tenga su familia el vestido interior nece- 
sario, que también sirve de ponchos en vera- 
no, y en invierno también al que no tiene pon- 
cho de lana. El vestido del indio es camisa, ju- 
bón, calzoncillos, calzones y su camiseta ó 
poncho, y alguna montera ó birrete; y varios 
alcanzan sombreros. No usan casacas, ni medias 
ni zapatos. Medias usan algunos, y de variedad 
de colores, más por ceremonia que por abrigo; 
pero no zapatos. Zapatos y medias usan sola- 
mente los monacillos en su oficio, los danzantes 
en su ejercicio, y los cabildantes y todos los ofi- 
ciales de milicias en la fiesta del patrón del 
pueblo y otras principales, y en sus alardes; y 
entonces usan también casacas sin ponchos, 
todo á la moda española, y con vestidos de 
algún precio, los cuales todos se guardan al- 
macenados hasta el día de la función, porque 
ellos no son capaces de guardarlos. El andar 
descalzos de pié y pierna se usa también en al- 
gunos reinos políticos, como en el reino de 
Tonquín. Las indias usan el traje con que pin- 
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tan á Ntra. Sra. de Loreto, y una como camisa 
larga hasta los piés, y encima otra como ropón, 
que llaman tipoy ¡ más cumplida y larga, de al- 
godón las dos; y las que más pueden, de sem- 
piterna, paño, ó de lana listada ó floreada. 

121. En algunos pocos pueblos se consigue 
de muchos esta economía de que cada uno 
siembre é hile el algodón y lo teja para sí; en 
otros, de algunos pocos; en otros, de ninguno 
(que son algo distintos los de un pueblo de 
otro). Tanta es su desidia, dejamiento y floje- 
dad, aun para lo que tan bien les está. Por eso 
se hacen algodonales comunes, y del algodón 
se da á hilar sola una libra á cada india para 
toda la semana. Dase á todos su semilla, y ésta 
pesa dos veces más que el algodón; de suerte 
que, quitada la semilla, no queda más que la 
tercera parte. Esta tercera parte de una libra, 
que son 5 onzas \ , es lo que traen cada sema- 
na de hilo; y aun esa cortedad no se puede 
conseguir de todas. Son muchas las que faltan, 
y si no hubiera el castigo, faltaran más. Redú- 
cese este hilo á telas de varias especies, llanas 
y listadas de varios colores. Hácenlas los teje- 
dores de la comunidad del pueblo, y se Ies 
paga de los bienes de la misma comunidad; y 
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se reparten á los del pueblo más ó menos, se- 
gún los méritos de cada uno, especialmente á 
los muchachos y muchachas. Si no hubiera esta 
providencia en la lana y algodón, los más an- 
clarían tan desnudos como salieron del vientre 
de su madre, especialmente los muchachos de 
uno y otro sexo; ó á lo más se cubrirían con 
un corto delantal, ó con algún cuero robado de 
caballo ú otro animal, como sucede en los in- 
fieles, y en ellos mismos cuando andan mucho 
tiempo fuera del pueblo. 

122. Además de estas providencias, hay 
otra para la hacienda más cuantiosa. Hácese 
yerba del Paraguay todos los años. Los pue- 
blos que no tienen yerbales hortenses, van 
muy lejos á los silvestres, en distancia de 50 ó 
60 leguas. Dase de ella á todos los vecinos de) 
pueblo tarde y mañana, como ya se dijo; lo que 
sobra se envía á Buenos Aires ó Santa Fé con 
los mismos indios, á poder de un P. Procura- 
dor de Misiones que allí hay (y es el que cui- 
da del sínodo de que se habló), con lista de lo 
que necesita el pueblo, y con esta yerba en- 
vían algunos pueblos (no todos, porque no tie- 
nen para tanto), algo de lienzo, de pábilo para 
velas y de tabaco en hoja; y los indios llevan 
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lista de todo en su idioma, además de la que 
el Cura envía en castellano. Estos géneros 
los reduce luego el Procurador á plata; y lo 
primero que hace es dar á los Oficiales Reales 
el tributo que toca á cada pueblo; que sin esta 
providencia no podía cobrarlo el Rey de gente 
tan corta, aniñada y mísera, de quien con gran 
dificultad se consigue el que tenga para sí lo 
muy preciso; y es incapaz por sí sola, sin la di- 
rección, trabajo y empeño del Cura, de yerba- 
les, algodonales ni otra alguna finca, ni de go 
bierno de república. 

123. Con lo que sobra de tributos paga 
también el diezmo; con lo demás compra fierro, 
cuchillos, tachos ó peroles para los tintoreros 
y otros mil menesteres, espadas, escopetas, 
colores para los pintores, plata y oro para los 
plateros y doradores, para las alhajas y adorno 
de la iglesia; telas de seda paralo mismo, paño, 
sempiterna, droguete, bayetas, pañetes, etc., 
para los cabildantes, caciques, músicos, oficia- 
les y todo indio de alguna distinción, á los cua- 
les se les dá más que lo común y de mejor 
suerte. Cuentas de vidrio de varios colores, 
que las estiman como en las naciones políticas 
las joyas y cadenas de oro, medallas y cruces, 

20 
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relicarios y todo género de dijes y abalorios, y 
otras muchas cosas necesarias á una república 
que no se hallan por acá. Todo esto lo traen los 
mismos indios que llevaron la yerba y demás 
géneros. Se dá de ello una parte á los que lo 
trajeron; y lo demás se almacena y guarda para 
ir dando con justicia y razón á todo el pueblo, 
según los méritos de cada uno, á los de oficios 
mecánicos, á los que guardan bien la hacienda 
de la comunidad, etc., y á los que gobiernan el 
pueblo, caciques principales, etc., se les dá 
más, á los otros menos. Hay también varias 
fiestas al año, en las cuales, para mayor rego- 
cijo, se hacen estas reparticiones. Y como el 
Cura es el padre y la madre que todo lo dirige 
y reparte con amor, esto es lo que engendra 
tanto respeto y amor. 

i 24. En el discurso de este párrafo podéis 
ver, Sr. Relacionista, que no es la obediencia y 
sumisión del indio como (parece) vos pensáis: 
pues tan grande dificultad cuesta el hacerles ha- 
cer chacras, el hacer que cuiden de su familia 
y otras cosas semejantes : y que en esto sólo 
con el castigo se les hace obedecer, y que la 
sumisión y respeto que muestran es por el por- 
te que ven en sus PP. Cuando el hijo pequeño 
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es bien criado y su padre cuida de él con pru- 
dencia, se consigue que lo venere y respete en 
las cosas que no le cuestan mucha dificultad ; 
pero si le manda que no juegue, que esté todo 
el día atareado á la escuela y á su casa, ya se 
acabó la obediencia : lo hará algunas veces, 
pero no lo conseguirá siempre ; y si salió de in- 
quieto natural, conseguirá mucho menos, por 
más que trabaje en su cultivo. A todo dirá sí 
el muchacho por su buena educación ; pero no 
lo cumplirá. Lo mismo puntualmente sucede 
con el indio. Á todo dice sí con aquel que ve- 
nera ; pero poco ó nada cumple. No sólo res- 
peta el indio á los sacerdotes, sino también á 
cualquiera seglar que se porte cristianamente : 
cada día lo estamos viendo. Pasa un caminan- 
te por algún pueblo (lo que sucede cada día 
en aquellos 6 fronterizos de que hablamos y 
ahora en otros varios, con ocasión de estar 
aquí el ejército): ven que entra en la iglesia 
á oir misa y á la tarde al rosario, no le ven 
en lozanías, impurezas ó lujurias con las indias, 
cosa que aprecian ellos sumamente y lo ven en 
pocos ; vénle devoto y casto: luego dicen : caray 
marangatú, el español virtuoso : corre la voz 
y todos lo respetan, aunque sea un pobre jor- 
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nalero, un correo ó soldado raso, y aun le 
traen presente de batatas, frutas y sus cosillas. 
Viene el otro lujurioso ( que casi todos lo son), 
luego empieza á juguetes deshonestos con las 
indias ; y no se contenta su bestial apetito con 
esto. Luego los indios lo desprecian, no hacen 
caso de lo que les manda, aunque esté vestido 
de seda y de galones, que aquí es muy común 
ese traje, aun en gente de pocas obligaciones. 
Portaos vos y todos los que son de vuestros 
dictámenes como hombre de bien con castidad, 
con pureza de costumbres, dándoles ejemplo 
de cristiandad, y veréis cómo los indios os res- 
petan y veneran. 

125. Ya tenéis la mónita mucho más exten- 
sa toda de un golpe explicada y desentrañada 
en el gobierno espiritual y temporal de Jesuítas 
é indios. ¿Qué decís de ella ? Los Visitadores, 
Gobernadores y Obispos, los oficiales militares 
y otras personas de distinción, que han exami- 
nado y visto, ya de oficio, ya por curiosidad, lo 
que pasa, no han hallado más que esta, porque 
no hay otra. Dice el Rey N. S. que los Obis- 
pos y Gobernadores, de resulta de sus visitas, 
le dicen no haber visto en su vida cosa más 
bien ordenada que estos pueblos, ni desinterés 
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semejante al de los PP. Jesuítas, como lo trae 
en la citada Cédula de 1743, en el punto 4. 0 
Esto dicen estos señores. Esto dice el Rey. 
jQué decís vos? Vuelvo 2. a vez á insistir en 
este punto: ¿Qué decís? Que el mulato, el ne- 
gro, el mestizo, el mentecato, el portugués an- 
dariego, vagabundo, carnal, lujurioso que hu- 
yendo de la justicia por sus delitos (muchos 
de éstos hemos visto por acá), se refugió á 
estos pueblos, y en lugar de enmendarse, su 
empleo fué llevar las indias al infierno é irse él 
con ellas, llenando de escándalos pasivos y ac- 
tivos á esta miserable gente, destruyendo él 
con sus depravadas costumbres en un día todo 
lo que el Misionero hizo en un año con su predi- 
cación y ejemplo ; que todos éstos dicen y afir- 
man, y os han dicho é informado que aquí hay 
muchas minas de oro que cultivan subrepticia- 
mente los PP., defraudando los quintos Reales, 
sirviéndose de los indios, teniéndolos en mayor 
escravitad que os negros dos mineiros ,* que de- 
bajo de la iglesia de S. Miguel tienen un innu- 
merable tesoro ; que las peanas de las estátuas 
de los Santos son de oro macizo, y hasta las 
columnas ele la iglesia de S. Juan son de puro 
y sólido oro; que son muchos los millones que 
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sacan los PP. para sus Colegios todos los años; 
que tienen un Jesuíta hecho Rey, con ejército 
de indios muy poderosos y muy armados, con 
muchas piezas de artillería, y artilleros Jesuí- 
tas disfrazados con la ropeta de indios; que 
para su manutención y para enviar afuera tie- 
nen casa de moneda, donde acuñan doblones 
con el nombre de Jhs. y armas de su Religión 
en un lado, y el nombre del Rey én otro ; que 
no se permite la entrada á Obispo alguno ni á 
Gobernadores, ni á un particular español , que 
jamás ha entrado alguno en sus pueblos (los in- 
formantes entraron volando ), y que, con el 
pretexto de la salvación délas almas, han usur- 
pado un imperio poderosísimo y un tesoro im- 
ponderable ; que éstos así lo atestiguan como 
testigos de vista, y dicen la pura verdad : que 
todos los Obispos y Gobernadores y otros 
mienten; yes una pura patraña cuanto dicen; 
que han engañado como á unos niños álos Re- 
yes antecedentes , que todo es artificio é inven- 
ción diabólica de Jesuítas. ;Es esto lo que 
decís? 

126. ¿Es esto lo que alegáis? Pues preve- 
nios contra los panegíricos, encomios y epíte- 
tos que os hará y con que os tratará el mundo 
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racional, si ya no pareciere ácosa más costosa. 
No nos vengáis ahora á decir que vuestros 
sueños los habéis sacado de las Secretarías de 
los principales Comisarios; que aquí están es- 
tos señores desmintiéndoos. Andad con eso al 
vulgo idiota, á la quinta esencia de la ignoran- 
cia, que forma un artículo de fe de todo lo que 
ve impreso. Diremos, sí, que lo habéis sacado 
de otros documentos auténticos, esto es, de 
los documentos del hereje Sciopio, de Roales 
y de Espino ; del impresor luterano de Leida, 
de éstos y de otros, examinados y condenados, 
excomulgados y quemados ya por todos los 
Santos Ttribunales de ntra. Sta. Fe católica, 
apostólica, romana. Estos sí que han sido vues- 
tros documentos ; ésta la minería ; éste el alma- 
cén de donde habéis tomado armas y víveres 
para esta guerra contra la Compañía de Jesús; 
no los señores que vos alegáis, que son de más 
cristiandad, de más honra y pundonor que lo 
que vos nos queréis significar. 
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MÁXIMA PARA QUE LOS INDIOS ABORREZCAN MUCHO 

Á LOS BLANCOS 

§• 12 

127. Prosigue el libelista, en la página 6 
sus máximas, diciendo: Mediante este absotuto 
monopolio de cuerpos y almas, establecieron en- 
tre los indios acciones tan opuestas á la sociedad 
civil y caridad cristiana, como son las que voy 
á referir. Primeramente les hicieron creer que 
todos los hombres blancos seculares eran gentes 
sin ley y sin religión, que adoraban al oro como 
Dios, y traían el demotiio en el cuerpo, siendo 
enemigos necesarios, no sólo de los indios, mas 
de las sagradas imágenes que ellos veneraban, de 
suerte que si tina vez entrasen en aquel territo- 
rio, lo llevarían d fierro y á fuego, destruyendo 
primero los altares, y sacrificando después mu- 
jeres y niños ; consiguientemente establecieron por 
Principios generales entre los mismos indios el 
odio implacable contra los blancos seculares, y 
la ansiosa diligencia en buscarlos para destruir- 
los, y las barbaridades de matarlos sin cuartel 
donde los encontrasen, y de cortarles las cabezas 
tara que no revivan; porque de otra suerte les 
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hicieron creer que tornarían á la vida por arte 
diabólica. 

128. Lástima causa por cierto que un hom- 
bre que se pone á imprimir, crea y dé á la es- 
tampa tales fatuidades, especialmente esta úl- 
tima. Oíd, Sr. Libelista, antes que yo hable, lo 
que dice á este punto D. Antonio: Qué bien le 
viene á nuestro autor ', dice, aquello de David: 
Acuerunt linguas suas sicut serpentis, venenum 
aspidum sub labiis eorum. Es cierto que losPP. 
no son capaces de semejantes disparates; pero 
yo digo que si los hubiesen dicho hablando por 
los portugueses, les sobraba la razón. Cuántas 
veces sin ley, sin religión y sólo trayendo el de- 
monio en el cuerpo , han invadido todas estas po 
b ¿aciones, saqueando, robando, matando indios 
y criaturas, forzando doncellas, cautivando in- 
dios, que si se cansaban en el camino, les pasa- 
ban la espada y los dejaban allí; y aun á su 
mismo Pastor Jesuíta, que se iba tras sus ove- 
jas para asistirles en lo espiritual, sacrilega- 
mente intentaron matar le , permitiendo Dios que 
quedase la señal del golpe y se doblase la espa- 
da, hallándose más respeto y caridad en un duro 
hierro que en un obstinado corazón portugués. 
Pero ni aun esto bastó para que no se llevasen 
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los indios al Río de Janeiro, vendiéndolos por 
406 pesos, obligando por esta crueldad d estos 
infelices á desamparar sus pueblos y ref ugiarse 
á los montes. Dígalo el pueblo de S. Nicolás, 
y prosigue hablando de este y de los más de 
la línea divisoria, diciendo cómo antiguamente 
los portugueses los invadieron, echaron de su 
país y asolaron robándoles su hacienda y lle- 
vando sus personas á dura esclavitud; y con- 
cluye: Vea ahora el Sr. Relacionista si pudie- 
ran haber dicho con razón los PP. ( lo que na 
creo ni es dable) lo mismo que refiere. Tanto es- 
carba la gallina el muladar, que halla el cuchi- 
lio con que se degüella. 

129. Y más abajo, prosiguiendo en el texto, 
dice: En lo que dice mies tro autor de cortarles 
la cabeza, se conoce no ha leído historias, pues 
éstas están llenas de que tanto los indios del Asia 
como los de la América, lo primero que hacen 
es cortarles la cabeza en señal de triunfo. ¿Por 
ventura los indios qtie tantas veces kan acometi- 
do á Sta. Pe, los Pampas y otros tienen jesuítas 
que les aconsejen esto? No. Pues, cómo lo ejecti- 
tan? Esto es tomar el rábano por las hojas y 
vomitar el veneno por donde quiere salir. No 
necesitan los indios que los PP. les sugieran odio 
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contra los Portugueses, habiendo experimentado 
tantas ruinas de ellos: nacen ya con este natural 
odio y y si algunas veces se ponen d tirar al blan- 
co con Jas saetas , fingen tm portugués para ver 
quién mejor le atina. Hasta aquí D. Antonio. 

130. Todos saben, Sr. Libelista, unos más, 
otros menos, los insultos, los desafueros, los 
dicterios, las ruinas que los portugueses, sin 
hacer caso de las leyes y cédulas de su Rey, 
despreciando las excomuniones pontificias, han 
hecho á estos miserables indios. Hasta el mis- 
mo General D. Gomes Freiré habló con escán- 
dalo y horror de este punto. D. Antonio Veraz 
con los suyos le han oído hablar y leído en las 
historias algo de esto; mas como no es tanto 
de su profesión, no están tan cabales en todo. 
Diréos sobre esto lo que está publicado por el 
mundo en historias impresas y Cédulas Reales; 
y son cosas tan escandalosas, que si no fuese 
tan público, no lo dijera (aunque tan necesario 
para la lícita defensa) por el amor que tengo á 
vuestra nación, donde hay y donde ha habido 
muchos hombres muy insignes en virtud, letras, 
valor y prudencia; por lo que debe ser estimada 
y amada (aunque por otra parte se halle mucho 
número de sus individuos que manchen su san- 
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gre con sus escándalos, que en todos los Rei- 
nos hay), y por la unión y conformidad que por 
el enlace de nuestros Reales consortes debe 
haber ahora más que en otros tiempos. 

131. Antes que la Compañía de Jesús vinie- 
se al Brasil ó á otra parte de la América, el 
Papa Paulo III, teniendo noticia déla codicia de 
muchos que cautivaban los indios, especial- 
mente infieles, reduciéndolos á esclavitud, pro- 
hibió con censuras semejantes hurtos de la li- 
bertad hnmana; y después Clemente VIII las 
agravó. Carlos V y los reyes de Portugal pro- 
hibieron so gravísimas penas este delito. Feli- 
pe IV, renovando las leyes de sus pasados es- 
pañoles y portugueses, poseyendo las dos co 
roñas, expidió Cédulas agravando las penas. 
Sólo se permitía comprar de aquellos infieles 
los indios que en su poder tenían ya hechos 
esclavos por haberlos hecho en sus guerras; 
porque es convenio entre ellos que los venci- 
dos queden por esclavos del vencedor, como se 
hace entre los negros de Africa; y lo mismo su- 
cede en algunas naciones políticas como en el 
Japón. 

132. No obstante tantas prohibiciones de 
Papas y Reyes, sin tener respeto á Dios ni al 
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Rey, salían varias tropas de portugueses del 
Brasil, no sólo de la ciudad de S. Pablo, sino 
también de otras varias ( como consta en los 
procesos) á estas excomulgadas empresas. Co- 
menzaron los PP. Jesuítas luego que llegaron á 
estas partes á convertir muchos infieles en la 
provincia de Guairá, que es encima del Salto 
grande del Paraná, entre 21 y cerca de 24 gra- 
dos de altura, y entre el Brasil y el Paraná em- 
pezaron el primer pueblo, llamado Ntra. Sra. de 
Loreto, el año de 16 10, sacando los bárbaros 
de sus aduares y rancherías. Formaron en po 
cósanos 13 pueblos, y tan grandes que algu- 
nos llegaban á 2.000 familias ó cerca, y en 
ellas suele haber cerca de diez mil almas, por- 
que las familias, una con otra, pasan de cuatro 
almas entre estas gentes. Los portugueses ve- 
nían en grandes tropas á cazar infieles, contra 
las prohibiciones dichas ; acercábanse en estas 
Malocas (que así llaman ellos), á los pueblos 
de los PP., y á veces entraban en ellos y en sus 
iglesias sin hacer daño alguno, diciendo que 
ellos sólo venían á coger los infieles y llevarlos 
á su tierra para hacerlos cristianos, como si 
esto no estuviese prohibido, aun debajo de ese 
especioso pretexto, y mucho más llevándolos á 
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ser sus esclavos. Venían en gran número, y to- 
dos armados de fuego y fierro, y para la defen 
sa de todo el cuerpo traían unas como dalmá- 
ticas largas, colchadas de algodón bien apretado, 
impenetrables á las flechas de los indios, que 
eran de hueso, y no tenían más armas que esto 
y garrotes ó macanas : á estas colchas llaman 
escupiles. Y en !a cabeza traían morriones de 
cuero de toro y de anta. 

133. Costábales mucho trabajo el coger 
muchos esclavos en poco tiempo, porque no 
vivían muchos juntos, sino en cortas ranche- 
rías, como ya en otra parte dije. Finalmente, 
cansados de sufrir el ver caza de nuevos cris- 
tianos junta sin cogerla, arremetieron al pueblo 
de S. Antonio, uno de los 13, el año de 1630, 
llevándolo todo á fuego y á sangre, matando 
á cuantos pretendieron defenderse, y llevando 
los demás aherrojados en prisiones á las maz- 
morras de la ciudad de S.Pablo (ciudad de 
Saulo debía llamarse). Llegaron á dos mil y 
quinientos los que cautivaron en solo este pue- 
blo ; los demás, ó fueron muertos ó se libraron 
con la fuga. Véase al P. Techo, lib. 9, cap. 14, 
pág. 244 y 45. Después dieron en el pueblo 
de S. Miguel y en los demás, como se refiere 
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en los siguientes capítulos, y lo trae también 
D. Francisco Xarque en su historia. En estas 
escandalosas irrupciones estuvieron á gran pe- 
ligro de la vida los PP. ; no ya de los bárbaros 
infieles como antes, sino de los que se precia- 
ban de antiguos cristianos, amenazándoles con 
la muerte porque les rogaban por sus ovejas. 
Al P. Pedro Mola, porque amparaba á sus feli- 
greses de S. Antonio, le asestó un sacrilego 
con un fusil, que viendo que el P., con intrépi- 
do valor, exponía el pecho á la bala, diciendo 
que estaba pronto á dar la vida por sus ovejas, 
y acercándose otro su compañero, no tan sa- 
crilego, que le disuadía el hecho, no se atrevió 
á dispararle. Al V. P. Cristóbal de Mendoza, 
hijo del Gobernador de Santa Cruz de la Sie- 
rra, hirieron gravemente en la garganta, el cual, 
saliendo libre de esta herida, fué después de 
algunos años martirizado de los bárbaros por 
la fe en otra tierra. Lo que dice D. Antonio del 
Misionero á quien, descargándole una cuchilla 
da, sólo quedó la señal, sucedió con el S. P. 
Simón Maceta, Cura del pueblo de Jesús Ma- 
ría, en cuyo lance dice D. Francisco Xarque, 
pág. 6o, que detuvo algún Ángel la espada, y 
que todos los presentes lo tuvieron por mi- 
lagro. 
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134. Había en los 13 pueblos como cin- 
cuenta mil cristianos. Viendo los PP. tal asola- 
miento, y que los miserables indios no tenían 
resistencia con tan débiles armas, y que los te- 
merarios que se ponían eu defensa luego eran 
muertos, antes que acabasen aquellos lobos de 
destruir todo el ganado, juntando las ovejas 
descarriadas, procuraron trasmigrarlas á los 
pueblos de más abajo del Salto del Paraná. 
Consiguiéronlo con grandísimos trabajos, y 
aunque fueron como doce mil los que huyendo 
de los lobos comenzaron la trasmigración, fué 
tanto lo que padecieron en compañía de sus 
pastores, que en poco tiempo, según afirma el 
P. Techo, pág. 274, sólo quedaron unos 4.000; 
con que, de 50.000 almas, no se pudo lograr 
ni aun el décimo; de estos 4.000 se formaron 
los dos pueblos de Loreto y S. Ignacio Mi ni, 
que hoy subsisten en la orilla del Paraná con 
7.1 17 almas, y son hospedadores de muchos 
de los trasmigrados de estos siete pueblos de 
la línea divisoria. 

135. Después de asolados estos 13 pueblos, 
pasaron más adelante los portugueses ; y sa- 
biendo que pasado el Paraná, á las orillas del 
río Paraguay, tenían los Jesuítas otros 4 gran- 
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des pueblos de recién convertidos, dieron en 
ellos con el mismo furor y extrago. Aquí suce- 
dió con otro Misionero lo mismo que con el 
P. Mola, queriendo matarle y deteniéndose el 
agresor al ver el valor apostólico del P. ; pero 
no fué así con otro, el V. P. Alonso Arias, á 
quien sacrilegos mataron á balazos porque de- 
fendía sus ovejas. Mas no pudiendo sufrir el 
cielo tales sacrilegios, á una gran tropa de es- 
tos lobos infernales acabó casi del todo, porque 
fueron tantos los rayos que cayeron sobre ellos, 
reduciéndolos á cenizas, y tantos los que mata- 
ron los tigres, y tantos los que murieron de 
peste con que Dios los hirió, y tantos los que 
murieron ahogados en los ríos, que fueron po- 
quísimos los que llegaron con vida al Brasil, y 
éstos sin cautivo alguno. (P. Techo, lib. 12, 
cap. 13, fól. 334). El residuo de estos 4 pue- 
blos, recogido por los montes, se trasmigró al 
refugio de estos otros pueblos del Paraná, y de 
ellos se formaron otros dos pueblos al lado de 
los antiguos, que son Santiago y Nuestra Se- 
ñora de Fe, que los del Paraguay llaman Santa 
María. 

136. El P. Francisco Díaz Taño, Procura- 
dor General á Madrid y Roma, obtuvo del Papa 
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Urbano VIII nueva Bula, en qne confirmando y 
roborando las antiguas, excomulgaba con ex- 
comunión mayor latae sententiae á todos los 
que incurrían en semejantes latrocinios de al- 
mas, y con las mirmas penas mandaba se res- 
tituyesen los indios cogidos. Llegó con ella al 
Río Janeiro para que allí y en las demás partes 
se intimase. Leyóla en la población de los San- 
tos el clérigo Vicario. Lo mismo fué oiría los 
vecinos, que arremeter al Vicario (cosa inaudi- 
ta entre los cristianos). Tiráronle en el suelo, 
Diéronle de patadas. Amenazábanle con la 
muerte, desenvainadas las espadas, y por mila- 
gro no le mataron. Los del Río Janeiro levan- 
taron tal motín porque se les leyó la Bula, que 
de mano armada arremetieron al colegio. Que- 
braron las puertas. Pedían á gritos para la 
muerte al dicho P. Procurador y su compañero. 
Salió el Rector con el S. mo Sacramento en las 
manos: hízoles una plática muy piadosa, pidién- 
doles por reverencia de aquel Señor Sacramen- 
tado, que obedeciesen como cristianos á su 
Vicario en la tierra. Clamaron á esto (cosa in- 
creíble): tírenle dos balazos á este engañador, que 
nos quiere quitar ?iuestra hacienda; y con gran- 
dísima dificultad se pudo conseguir que nopro- 
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siguiesen en mayores escarnios de nuestra santa 
Fe. No surtió la bula más efecto que esto. Todo 
esto lo refiere la historia latina, lib. 12, cap. 41 

y 4 2 - 

137. El Juez metropolitano Xarque, en su 
Historia y el Rey Felipe IV en la Cédula de 16 
de Septiembre de 1639, dicen que los desobe- 
dientes al Papa y á la Magestad Real gritaban 
con escándalo del mundo, que primero renega- 
rían de la-chrisma y del bautismo, que obedecer 
en no cautivar indios ó en soltar á los ya cogi- 
dos. Y prosigue S. M. diciendo en otra Cédula, 
que no sólo son traidores á su Corona, pero 
infieles á Dios y enemigos de la Religión Cris- 
tiana, violadores y profanadores de las Igles- 
ias, despreciadores de los S. mos Sacramentos; y 
encarga al Santo Oficio de la Inquisición, que 
como en casos contra la Fe, provea de remedio. 
El S. P. Antonio Ruíz de Montoya, Procurador 
también á la Corte, pidió por medio del Rey 
confirmación de dichas Bulas, y lo consiguió, y 
el Rey puso pena de la vida y declaró incursos 
en delito lesae maiestatis á todos los que fue- 
sen á semejantes malocas de indios y á los fau- 
tores y cómplices. Así se refiere en el folio 498 
de la obra de la vida de este S. P. 
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138. Nada aprovecharon estos ni otros me- 
dios. Teniendo noticia los portugueses asote- 
dores de los 1 3 pueblos de Guayrá y de los 4 
del Paraguay de que los Jesuítas convertían 
mnchos indios en la provincia del Tape entre 
el mar Oriental y el río Uruguay, y que ya te- 
nían 9 grandes poblaciones, y en ellas como 
30.000 almas, juntándose muchos de varias 
poblaciones y ciudades, vinieron de ellas de 
mano armada en mucho mayor número que an- 
tes. Asolaron estos 9 pueblos con más sacrile- 
gios y crueldades que en los otros. Profanaban 
los altares, derramaban los santos óleos, roba- 
ban los sagrados ornamentos (Así lo refiere 
Xarque, pág. 60 y otros.) De los que llevaban 
cautivos, cuando alguno enfermaba, barbarísima 
é inhumanísimamente lo mataban; y con igual 
inhumanidad, cuando los inocentes niños de 
leche lloraban ó molestaban, luego los mata- 
ban, dándoles de cabezadas contra las piedras 
para desembarazar á su madre (el mismo, pá- 
ginas 61, 62 y 63). Los PP. Simón Maceta, de 
gran santidad, como se dice en su vida, y Justo 
Mansilla, de grande devoción y candidez espi- 
ritual, que como buenos pastores siguieron al 
rebaño que les llevaban los infernales lobos, á 
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costa de muchos oprobios y de puñadas y gol- 
pes de los sacrilegos, escriben de esta manera: 
Ni los judíos y herejes se portan con tanta in- 
solencia, inhumanidad y tiranía, ni los holan- 
deses que rindieron la Bahía, usaron de rigores 
semejantes; antes á los vencidos trataban con 
¿oda humanidad y blandura; pero según las ac- 
ciones que en ellos se vieron y el desacato con que 
trataban las sagradas imágenes y cosas del 
culto divino, se pueden presumir enemigos de la 
Fe. (Xarque, pág. 64.) 

139. Y en otra carta dice el S. P. Simón: 
Los tristes espectáculos que habernos hallado en 
el camino de muchos pobres viejos, enfermos , 
ciegos, mancos y tullidos pereciendo sin remedio, 
que quedaban en los desiertos por 710 poder se- 
guir las banderas ; no se pueden escribir sin va- 
ciar las niñas de los ojos envueltas en lágrimas 
de sangre. A muchos hallamos luchando con la 
muerte. Con chico niños dimos en el monte dan- 
do las últimas boqueadas. Hallamos los cami- 
nos poblados de cadáveres.... A unos indios que 
á instancia nuestra del todo rendidos sacaron de 
las argollas, sin poder remediar maldad tan 
horrenda, les pegaron fuego; y si alguno huía 
de las llamas, los pérfidos tupíes los volvían á 
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arrojar á ellas (Xarque, pág. 65). Y antes 
dice cómo determinaron matar los PP. por las 
obras y ministerios de caridad que hacían con 
sus ovejas ; y que el Capitán más señalado en 
estos sacrilegios era un Federico de Mello. 

140. El Rey, teniendo noticia de tan horren- 
das maldades en oprobio de nuestra Santa Fe 
y de S. M. Real, mandó que á los indios se les 
diesen armas de fuego para defenderse y que 
les enseñasen su manejo, dispensando en la 
ley que hay de que no se les permita. Mientras 
esto se trataba, se trasmigraban los indios que 
de los 9 pueblos habían podido escapar, po- 
niéndolos en los más antiguos pueblos entre 
las dos murallas de agua el Paraná y el Uruguay 
con que ya el residuo de los 13 pueblos del 
Guayrá, y el de los 4 del Paraguay que estaban 
más de 100 leguas arriba de la ciudad de la 
Asunción y el de estos 9, parecía que estaban 
libres de tan sacrilego enemigo, unidos ya to- 
dos con otros 18 pueblos que había entre los 
dos ríos y en sus cercanías, que en todos eran 
ya 22 pueblos. Pero no fué así. Vinieron á 
invadirlos hasta el mismo Uruguay, y con ar- 
mas iguales tuvieron varios choques, quedando 
la peor parte por los agresores. En uno de 
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éstos se hallaron once soldados españoles en* 
viados por el Gobernador de Buenos Aires. En 
otro se halló el Gobernador del Paraguay con 
40 soldados. En ambos salieron vencedores los 
indios. 

141. Mas no escarmentaban los portugueses. 
Volvían uno y otro año, hasta que habiéndose 
juntado 400 portugueses con 2700 tupíes sus 
auxiliares, entre todos 3100, todos con armas 
de fuego, portugueses y tupíes, juzgando lle- 
varse con este gran ejército los 22 pueblos; 
salieron al opósito 4000 indios con sólo 300 
fusiles, algunas piezas de campaña hechas de 
troncos de naranjo aforrados de cuero de toro 
por falta de otras, que aguantaban hasta tres 
tiros, y los demás con lanzas, espadas y flechas. 
No hubo tiempo para que viniese socorro de 
españoles. Pelearon los indios solos, auxiliados 
de sus Curas con sus ministerios, y de tal cual 
hermano coadjutor que ayudaba en lo que el 
Rey mandaba, pues tenía ordenado en una Cé- 
dula que se procurasen traer aunque fuesen de 
lejos, y los animasen. Derrotaron del todo el 
ejército enemigo, de modo que de los 400 por- 
tugueses murieron 130, y de los 2700 tupíes 
casi todos fueron muertos ó prisioneros ó de 
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sertores: de los indios, aunque se peleó todo el 
día, no hubo más que 3 muertos y 40 heridos. 
Estaban diestros y ejercitados; llevaban cabe- 
zas. Iban con buenas prevenciones y con orden 
y obediencia y por eso vencieron. Véase toda 
esta batalla en la historia latina citada lib. 13. 
cap. 7. pág. 355 y 356. 

142. Desde entonces nunca volvieron los 
portugueses en ejércitos formados, sino á lo 
más en tropillas de 30 ó 40, á hurtar las ha- 
ciendas de los indios, como después se dirá. En 
todos estos lances, ya de la asolación de los 
nueve pueblos del Tape, ya después en sus 
irrupciones, hirieron los portugueses sacrilega- 
mente á un sacerdote misionero en la cabeza, 
á otro en el brazo y al Superior de todos, P. 
Diego de Alfaro, armándole una traición, le ma- 
taron de un balazo en la frente. Todas estas 
cosas y otras muchas que dejo, no sólo es 
tán declaradas á todo el mundo en procesos 
que de ellas se hicieron en las Audiencias, en 
historias en latín y en castellano y en Cédulas 
Reales, sino que los indios las tienen escritas 
en su idioma y se acuerdan bien de ellas. Ved 
ahora, Sr. Libelista, si á lo humano, tienen mo- 
tivos para el odio contra los portugueses. ¿Qué 
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decís ' Ved si tienen necesidad de que los esti- 
mulen para este odio. 

143. Lo que sobre todo causa horror y es- 
cándalo exorbitante es que con estos exco- 
mulgados ejércitos venían algunos sacerdotes, 
á quienes daban el diezmo de los esclavos 
(tanto puede la codicia aun en lo sagrado). 
El S. P. Ruíz de Montoya (como se refiere en 
su vida) dice que llegaron á las tierras donde 
él estaba, dos de estos capellanes de la sacri- 
lega tropa; y que el uno era religioso que ha- 
bía apostatado de su Religión, y el otro clérigo 
que estaba excomulgado por su Obispo; y que 
ambos, aunque excomulgados, decían misa y 
«n altar portátil. El Rey Felipe IV, en la Cédu 
la de 16 de Septiembre de 1639, dice que se da 
la comisión al Oficio de la Sta. Inquisición y al 
Gobernador de Río Janeiro, para que, ademñs 
de las cabezas seculares de las malocas, le en- 
víen presos á cinco sacerdotes que se hallaron 
y fomentaron tales entradas y malocas, los dos 
religiosos y los tres clérigos, y los nombra por 
sus nombres propios, que yo callo por su carác- 
ter. La Cédula en que se dice este y otros mil 
sacrilegios más que los que yo escribo, está en 
la vida del ya nombrado S. P. Ruiz de Monto- 
ya, desde la pág. 499. 
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PROSIGUE LA MATERIA DE LA MÁXIMA TERCERA 

§• *3 

144. Pero dirá el Sr. Libelista, que estas 
atrocidades eran antiguamente, y hechas por 
una gente sin ley ni Dios ; que ya se acabaron 
aquellos tiempos ; que ahora hay más gentes y 
más justicia en el Brasil, y no vienen ejércitos 
contra la orden de su Rey á invadir á los cris- 
tianos. Aunque así fuera, es mucho pedir el que 
se quite el odio concebido por muchos años. 
Aun en las naciones políticas sucede que, aun- 
que estén en paz y sin daño alguno por muchos 
años de alguna nación confinante, si antigua- 
mente recibieron muchos agravios de ella, tar- 
de ó nunca se borra la antipatía. <¡ Qué será en 
gente bárbara ? Pero no han cesado estos agra- 
vios. 

145. Desde que fueron del todo derrotados 
los portugueses en dos batallas, especialmente 
en la última que acabo de referir, han tenido 
continuos choques con los indios, especialmen- 
te en la vaquería del Mar. De las vacas que se 
dejaron en la trasmigración de los 9 pueblos 
del Tape, se fué haciendo una gran vaquería 
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con el tiempo, extendiéndose por las cercanías 
del Mar por más de cien leguas hasta Montevi- 
deo. Los indios iban cada año á coger de estas 
vacas para su mantenimiento ; con ellas ceba- 
ban y aumentaban sus estancias ; y todo iba en 
aumento, lo temporal y espiritual. Las tropas 
de indios que iban de cada pueblo eran de 40 
ó 50 indios. Salían á espiarlos otras tropas de 
portugueses, como bandoleros, de otro tanto 
número de gente ; y después que los pobres in- 
dios con mucho trabajo (que es cosa que cues- 
ta mucho) , tenían ya cogidos y amarrados al- 
gunos millares de vacas, daban en ellos estos 
bandoleros, herían, mataban y se las robaban. 
Esto sucedía con frecuencia, y aunque los in- 
dios resistían varias veces, como no estaban tan 
* armados, eran, por lo común, vencidos y ro 
bados. 

146. Además de esto, entraban otras tropas 
de 200 ó 300 ó más portugueses á dicha va- 
quería á hacer cueros, grasa, sebo y lenguas» 
dejando perder la carne, con que hacían un 
destrozo muy grande; siendo así que les esta- 
ba prohibido por los convenios de las dos Co- 
ronas ( ya todos saben que se dividieron desde 
el año de 1641). Sabíalo el Gobernador de 
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Buenos Aires, y luego mandaba que los indios 
de estos pueblos fuesen á echarlos. Obedecían 
al punto (que en estos mandatos nunca ha ha- 
bido la menor repugnancia); y como iban mu- 
chos y bien armados, y con PP. que los dirigie- 
sen en lo que el Rey mandaba y no desdecía de 
su carácter, lograban el lance ; pero no sin he- 
ridas y muertes de una y otra parte. En una de 
estas funciones, año de 1718, adelantándose 
un H.° coadjutor con solos 6 indios muy de 
paz á intimar el orden del Gobernador á 300 
portugueses que estaban en este contrabando, 
habiendo dejado atrás 400 indios con un co- 
mandante español (el H.° era cirujano é iba 
auxiliando á los indios en su oficio ) rf al llegar 
á ellos con toda cortesía y quitarse el som- 
brero para saludarlos, le respondieron con una 
gran cuchillada en la cabeza, con que muy 
herido le derribaron del caballo, y le dieron, 
además de esto, un pistoletazo en el muslo; y 
dejándole por muerto, arremetieron á los seis 
indios que el H.° había dejado como tres pasos 
atrás ; y aunque pedían perdón rendidos, allí 
los mataron atropelladamente, excepto uno que 
escapó. Después, viendo que el H.° vivía y que 
las heridas daban esperanzas de sanidad, lo 
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llevaron preso á la Colonia ; y pidiéndolo los 
PP. Jesuítas de la Residencia que allí hay para 
cuidar de su salud, se lo entregaron y conva- 
leció. 

147. Después de esto, con el mucho desor- 
den que hubo en esta gran vaquería, viniendo 
tropas de gentes de Buenos Aires y otras ciu- 
dades á hacer corambre, sebo, grasa y lenguas, 
é invernando en esta faena, ayudando junta- 
mente los portugueses contrabandistas; se aca- 
baron del todo las vacas, y quedaron los indios 
sin aquel socorro. Si hubieran sacado vacas 
para sólo comer, no era posible se acabasen. 
Los de Buenos Aires entraban con licencia de 
los Gobernadores, porque aunque de parte de 
los indios se alegó ser suyos, por cnanto eran 
multiplico de los que en la destrucción de los 
pueblos por los portugueses no pudieron tras- 
migrar; alegaron los de Buenos Aires que se 
habían aumentado en tierras realengas, que la 
ciudad era cabeza de los pueblos, etc. , y por eso 
salieron con el pleito. Años antes por la misma 
codicia y desorden de los cueros, etc., habían 
acabado otra gran vaquería que había exten 
dida por más de cien leguas desde Buenos 
Aires á Córdoba, y otra casi igual entre los 
ríos Paraná y Uruguay enfrente de Santa Fe. 
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148. Viendo esto los PP. y considerando 
que si entraban los españoles á la faena del 
corambre, etc., habían de acabar con todo, 
como habían acabado con las otras dos vaque- 
rías de Buenos Aires y Santa Fe; antes que del 
todo se acabasen las vacas, procuraron con los 
indios que se hiciese una nueva vaquería en 
donde ni los de Buenos Aires pudiesen alegar 
derecho, ni los portugueses pudiesen entrar 
de contrabando. Halláronse unos campos ex- 
tendidos por espacio de 60 á 70 leguas, rodea- 
dos de espesísimos bosques de 4 ó 5 leguas 
en ancho, llamados los Campos de los Pinares, 
por los muchos pinos de la tierra que en ellos 
hay : sacáronse de las estancias de los pueblos 
hasta 80.000 vacas para poblar estos campos. 
Abrióse calle con gran trabajo por la espesura 
de los bosques, y por ella se metió este gran 
número con orden de que no se tocasen estas 
vacas hasta 8 años, en el cual se juzgaba según 
la experiencia que de ello hay que multiplicarían 
hasta 400 ó 500 mil y desde entonces podrían 
ir todos los pueblos con orden á sacar vacas 
las que necesitasen ; porque los indios no 
tienen habilidad para cuidar, ni menos para au- 
mentar las vacas de sus estancias por más cui- 
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dado que el Cura ponga en ello; y es menester 
ir continuamente cebándolas de otras partes. 
Toda esta caritativa providencia la destruyeron 
los portugueses ; porque abriéndose ellos otra 
calle por la parte que mira al Brasil, lo que no 
se pensó pudiesen conseguir, entraron á esta 
vaquería aun antes que los indios se valiesen de 
ella, y todo lo acabaron. Y no hay que decir 
que estos campos estaban dentro de las tierras 
que según la línea divisoria de Alejandro VI 
pertenecía á Portugal, pues, según astrónomos 
y geógrafos antiguos y modernos y según una 
Cédula de Felipe IV del año 1639 siendo aún 
Rey de Portugal, dicha línea pasa por más allá, 
y bien lo tenían eso sabido los PP. 

149. ¿Y pararon aquí los agravios? No por 
cierto. No contentos con su gran destrozo en 
tan costosa hacienda de los miserables indios, 
venían á las estancias de los pueblos de S. Luis, 
S. Lorenzo, S. Juan y S. Miguel, y hurtaban 
grandes manadas de vacas y los caballos y mu- 
las que podían. Salían los pastores indios (que 
aquí llaman estancieros ) á la defensa y había 
frecuentes heridas y muertes, aunque los indios, 
como menos prevenidos y peor armados, por 
lo común, llevaban la peor parte. Con estos 
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hurtos han formado las estancias que tienen 
desde los Castillos en 24 grados de altura por 
toda aquella costa del mar hasta el Río Grande 
y á las orillas de este río arriba como es público 
á todos los españoles de estas partes, y esto 
ha durado hasta que vino la línea divisoria. 

1 50. En este intermedio sucedió la fechoría 
de D. Antonio de Silva, muy nombrado por es- 
tas tierras. Dicen que ya murió en una cárcel, 
mas no por la traición que aquí hizo, sino por 
otros delitos; aunque departe de Dios sería por 
ella principalmente. Éste con otros portugue- 
ses, viendo que á los míseros indios no podían 
hnrtar de un golpe tanto cuanto intentaba su 
codicia, especialmente de ínulas, que es lo que 
buscaban con ansia los portugueses los años 
pasados más que otra cosa; urdió con sus com- 
pañeros una famosa trama para lograr su pre- 
tensión. Salió al pueblo de San Angel ó fué 
acompañado de muchos que decían ser sus cria- 
dos, de un religioso de cierta religión y de una 
mujer que decía ser suya legítima: 17 entre 
todos. Mostraba ser hombre de distinción. 
Decía que él con sus compañeros tenía muchas 
arrobas de oro en ciertos montes sacadas de 
las minas sin dar los quintos á su Rey, por lo 
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cual estaban todos condenados á muerte y les 
tenían tomados los pasos muchos guardas: que 
él por pasos ocultos había salido á tierras de 
Castilla, á pié, con inmensos trabajos, á dar cuen- 
ta de todo. Que el intento de todos era traer 
aquel oro al Rey de España y pagarle los 
quintos y quedarse por sus vasallos. Y que te- 
nían hecho un voto á María Santísima de la- 
brarle un templo dedicado al misterio de su 
Concepción si lograban su intento. Que para 
lograrlo necesitaban de muchas muías, las cua- 
les se pagarían á cualquier precio. Que él era 
el apoderado de todos, y lo que él hiciera todos 
lo ratificaban. Y para esto mostraba papeles 
muy formalizados con las firmas de sus compa- 
ñeros. 

151. Los PP.. oyendo historia tan artificiosa, 
luego sospecharon alevosía. Mas por que no 
los tuviesen por defraudadores de los quintos 
reales, no los hicieron volver, sino que dándo- 
les buen avío, los enviaron al Gobernador de 
Buenos Aires. Este los creyó y despachó con 
un Oficial del presidio y 20 soldados, ponién- 
dolos á las órdenes de este Oficial. Volvieron 
á estos pueblos con orden del Gobernador de 
que aquí se les diesen las muías necesarias, 

22 
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víveres y todo fomento. Al punto se ejecutó 
todo; pero como conocieron los PP. que todo 
era engaño y que no podrían desimpresionar 
al Gobernador; para que el daño no fuese tanto, 
repartieron la carga por muchos pueblos, que 
de este modo no sería tan sensible, y persua- 
dieron á los indios á que aquellos portugueses 
eran ya vasallos de nuestro Rey, pues iban á 
obediencia de aquellos españoles, y que á la 
vuelta se les premiaría bien. Obedecieron, mas 
no sin sospechas de traición por ser portugue- 
ses, y se las manifestaron en el camino al Don 
Antonio y al Oficial. 

152. Finalmente, abreviando esta tramoya, 
los compañeros de D. Antonio, que estaban 
prevenidos, armaron una emboscada quitán- 
doles cuanto llevaban, sin dar lugar á los sol- 
dados é indios más que para huir. Hurtáronles 
con esta maliciosísima estratagema quinientas 
muías y trescientos caballos, sin que jamás se 
pudiese cobrar uno. Después de muchos días 
salieron soldados é indios á los pueblos á pié, 
del todo derrotados, después de haber padeci- 
do inmensos trabajos por los desiertos. Al re- 
ligioso nunca se le vió rezar, aunque traía bre- 
viario. Dicen en el ejército, que después le en- 
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carcelaron sus Prelados. La mujer se averiguó 
que no lo era de D. Antonio, sino su manceba 
y concubina. El oro, los quintos, el voto, todo 
salió una pura patraña y embustes para quitar 
y robar la hacienda de los míseros indios. Y 
esta horrenda maldad así se ha pasado sin cas- 
tigo. Importó muchos millones de pesos lo que 
hurtaron. Uno de los PP. que estaban en el 
pueblo de San Ángel, donde se dispuso el viaje 
y se dieron las provisiones, vino luego de allí 
á ser mi compañero á otro pueblo, y de él 
como testigo de vista, supe esta tragedia. Su 
pela también del mismo Oficial español, el que 
está ahora Comandante principal del 2° cuartel 
del ejército. 

153. Los indios después Je esta traición 
quedaron muy desesperados. Nos decían que 
nosotros teníamos la culpa, pues sabiendo quié- 
nes eran los portugueses, les favorecíamos. 
Nos decían vayan á persuadirá la suma cor- 
tedad del indio los motivos que teníamos ; va- 
yan también á persuadirles que los traidores 
no son toda la nación ; que no vinieron por 
orden de su Rey, que ni en esta maldad ni en 
las antecedentes ha sido comprendida la na- 
ción, y que por tanto, á ésta no se le debe 
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tener odio, aunque hayan sido muchos y por 
muchos años repetidos los perjuicios que les 
han hecho los malos de ella. Persuadiréis, señor 
Libelista, esto á la nación más culta de Europa 
en caso de haber recibido los gravísimos daños 
que estos indios continuamente recibieron por 
más de cien años? ¿Pues cómo queréis que se 
les persuada á unos bárbaros que ayer eran 
fieras y hoy son medio hombres ? Y después de 
esto, el aborrecimiento que los indios han co- 
brado á vuestra nación lo atribuís á los PP., 
dando á entender que los indios no han tenido 
motivo para ello, y que no lo tuvieran si los 
PP. no los hubieran impuesto en esto ? Habrá 
hoir.bre de juicio en el mundo que oiga con 
paciencia este vuestro discurso? 

154. El que tengan ese aborrecimiento d toda 
blanco secular, esto es, á los españoles tam- 
bién, convence de falso totalmente D. Antonio 
con hechos verídicos, de que son testigos todos 
los del ejército español como hemos dicho^ 
párrafo 8, n°. 68, cuando los demarcadores vi- 
nieron á Santa Tecla. Volvedlo á leer otra vez. 
Y demás de lo que dijeron á los demarcadores, 
en confirmación del afecto á nuestro Rey y álos 
españoles, les dieron 100 vacas para la vuelta 
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sin querer dar cosa alguna á los portugueses 
que con ellos venían. Convéncese también por 
lo que continuamente se está viendo y queda 
ya en muchos lugares insinuado de las frecuen- 
tes entradas de los españoles de todos estados 
en los pueblos ; de los muchos servicios al Rey 
que en campaña de ellos han hecho, etc. : hasta 
59 servicios tienen hechos al Rey en auxilio de 
los españoles, como consta de instrumentos 
auténticos de Gobernadores, y jamás han deso- 
bedecido en este punto. En la jurisdicción de 
Sta. Fe auxiliaron tanto á aquellos vecinos en 
la guerra de los infieles calchaquíes, (contra 
quienes no pudieron prevalecer en 30 años de 
continuas irrupciones), que con su socorro luego 
los vencieron y sujetaron, y casi acabaron del 
todo, cómo consta de los papeles que de esto 
hay en el archivo de la ciudad. En el Paraguay 
confiesan los Gobernadores y Maestre de Cam- 
po en sus informaciones, que si no es por el so- 
corro personal de los indios de los PP. de la 
Compañía, ya dos veces se hubiera perdido 
toda la provincia. 

155. Mas cuando se vió palpable este auxi- 
lio, fué cuando, habiéndose rebelado los indios 
de los pueblos que estaban á cargo de los clé- 
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rigos y religiosos de S. Francisco contra el Go- 
bernador D. Alonso Sarmiento y Figueroa, y 
habiéndole ya muerto algunos españoles de su 
comitiva, sabiéndolo con prontitud nuestros in- 
dios, fueron con presteza al socorro, caminan- 
do de día y de noche, acompañados del Supe- 
rior de los Misioneros, P. Lucas Quesa. Hallaron 
al Gobernador con los suyos cercados de los 
rebeldes en la iglesia (adonde se habían refu- 
giado) , pereciendo de hambre y sed, porque 
era ya el quinto día del cerco. Desbarataron 
con gran valor á los cercadores. Entraron á la 
iglesia con el extraordinario gozo del Gober- 
nador que se deja entender. Siguieron el al- 
cance de los rebeldes ; prendieron á muchos, 
de los cuales el Gobernador luego ahorcó á 
algunos, y quedó todo sosegado. Consta todo 
de las informaciones del Gobernador y de su 
Maestre de Campo, D. José Cervín. El intento 
de los rebeldes era acabar con todos los espa- 
ñoles después de muerto el Gobernador. Ved 
ahora si los indios tienen odio á los españoles. 
Todo esto á la larga lo podéis ver en el citado 
libro de las Siete Estrellas, en la vida del Padre 
Lucas Quesa. 
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PRUÉBASE CON EVIDENCIA NO HABER SIDO LOS PP. 
LA CAUSA DE LA REBELIÓN 

§•14 

156. Dice nuestro libelista al folio 8, des- 
pués de hablar del odio contra los blancos : Al 
mismo tiempo los fueron ejercitando en las ar- 
mas y en el manejo de ellas, introduciendo las 
piezas de artillería con pólvora y balas, é inge- 
nieros disfrazados con la misma ropeta que les 
formasen campos y les fortificasen los puntos 
más difíciles, de la misma suerte que se prac- 
tica en las guerras de Europa: resultando de to- 
das estas perniciosas prevenciones las consecuen- 
cias de una guerra promovida y sustentada por 
los mismos PP. contra dos Monarcas, con los 
sucesos que voy á sustanciar. 

157. Atended, Sr. Relacionista, á lo que os 
dicen los militares en su papel : « Al folio 8 dice 
Vmd. que los PP. tienen ejercitados á los in- 
dios en las armas y su manejo» (bien pudieron 
haberlo hecho, pues distintas Cédulas tienen de 
los católicos Reyes para ello, con el fin de ir 
contra los portugueses), «introduciéndoles pie- 
zas de artillería con pólvora y balas, é ingenie- 
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ros disfrazados con ropeta de indios, para que 
les formasen campos y les fortificasen los pasos 
más difíciles, como se practica en las guerras 
de Europa. En el n.° 13 dice Vmd. que á las 
preguntas que les hizo á los indios, dijo uno 
que en S. Miguel había ainda 15 piezas. Pues 
vamos al caso. La situación que yo he propues- 
to á Vmd.» (dice esto después de haber ha- 
blado del paso muy agrio y difícil del Monte 
grande), «de la salida de la montaña, es otro 
Gibraltar. Si fuera cierto lo que Vmd. dice 
del manejo de las armas, artillería, pólvora, 
balas é ingenieros, ¿ tan necios habían de ser 
éstos que no habían de conocer que, puesta 
esta artillería que Vmd. menciona, sabiéndola 
manejar, no habían de conocer que era imposi- 
ble el que nosotros hubiéramos podido desalo- 
jarlo ; y que era preciso el que nos retiráramos 
á buscar el paso por otra parte, que creo, su 
puestas las circunstancias que Vmd. propone, 
por cualquier parte fuera lo mismo? ¿Tan ton- 
tos habían de ser los PP., que si hubiesen teni- 
do influjo en lo que ejecutaban los indios, no 
habían de haber conocido esta ventaja, que no 
hubo hombre, por rústico que fuese, en los dos 
ejércitos, que no la conociese? Arranque ya 
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esos disparates de la ciega pasión que le arras- 
tra, y confiese cuando más que, ya que los PP. 
tuviesen algún influjo, sólo sería permitir; y 
ésto nacido del daño que les amenazaba á al- 
gunos de los Curas si querían ir contra la vo- 
luntad de los indios, que con tanto furor se ha- 
llaban inquietos, sin que les pudiese labrar la 
razón. > (Aquí habla un poco de unos papeles 
cogidos, y después prosigue) : «Pues si los PP. 
hubiesen obrado eficazmente en este punto, 
¿ por tan tontos los habríamos de tener que, lo 
que todos los del ejército conocen, se les había 
de esconder á ellos? ¿Necesitaban más que acon- 
sejar á los indios, que desde el principio que 
salimos de Montevideo quemaran poco á poco 
los pastos ? ¿ Cuándo hubiéramos llegado á los 
pueblos, si esto hubieran ejecutado ? Si no he 
mos visto en toda la campaña cosa eficaz ni 
bien discurrida que pudiese impedirnos la lle- 
gada á los pueblos, ¿cómo podríamos discurrir 
que aquí influyeron los PP., á quienes no se les 
escapa cosa que conduzca al fin que intentan? 
Muy tontos nos quiere hacer el Sr. Portugués 
porque él lo es. > Así su papel con el estilo 
acostumbrado. 

158. Ya queda dicho antes de este párrafo 
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cómo hay orden del Rey de que se ejerciten en 
las armas de fuego, y porqué causa. Si ellos no 
fueran de natural tan dejado, estuvieran más 
ejercitados, y hubieran tenido mejores lances 
contra los infieles que estos años les han hecho 
no pocos daños. De piezas de artillería no hay 
sino tal cual que ni las saben usar. En sus fies- 
tas suelen servir para salvas. De todo esto de- 
bía haber mucho más para cumplir con el or- 
den del Rey. En las escaramuzas y resistencias 
que han tenido con los dos ejércitos, han lleva- 
do, según nos dicen los militares, poquísimas 
armas de fuego ; ni la vigésima parte de las 
que podían llevar; y los pocos que las traían se 
contentaban coii dos ó tres cargas de pólvora, 
y comenzaban á dispararlas de muy lejos, que 
apenas se oía el tiro : esto era porque no lleva- 
ban orden ni concierto, ni tuvieron prevención 
ni cabeza. 

159. Cuando antiguamente pelearon y ven- 
cieron á los portugueses en varias batallas, na 
fué así. En la última batalla ya dije que tenían 
300 fusileros y algunas piezas. En dos ocasio- 
nes que ganaron la Colonia, que fué la prime- 
ra el año 1680, la segunda en 1704, se por- 
taron con gran valor con las armas de fuego, 
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según las infcrmaciones de los Gobernadores; 
y lo mismo sucedió cuando introdujeron en el 
Paraguay al Gobernador D. Sebastián de León, 
á quien los rebeldes del Paraguay no querían 
admitir. Con las armas de fuego vencieron al 
ejército paraguayo que salió á la resistencia á 
vista de la ciudad, en medio de la cual el Go- 
bernador se hizo proclamar por tal : iban dos 
PP. con ellos. Los paraguayos en sus papeles, 
á las armas de fuego atribuyen la victoria. En 
todas las demás funciones siempre han ido Pa- 
dres con ellos, y por eso han ido con preven 
ción, orden y concierto, y salieron vencedores. 
Ahora, ni aun caballos llevaban ; pues eran mu- 
chos los que iban á pié, según cuentan los 
soldados ; y los que iban con caballos los lleva- 
ban muy cansados y flacos, y al llegar á ver al 
ejército, los cansaban más, dando muchas ca- 
rreras y haciendo muchos remolinos con gran 
gritería, como quien está en alguna fiesta pue- 
ril ; de manera que causaban risa junto con 
lástima al ejército, al ver tan disparatadas mu- 
chachadas; y esperando á que caracoleasen y 
más caracoleasen y se- cansasen, los soldados 
de á caballo, luego de una carrera, los alcan- 
zaban y prendían ó mataban. Cada uno era ca- 
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pitán de sí mismo; todo desorden, despreven- 
ción y desconcierto. 

160. Por eso, Sr. Libelista, se burla tanto 
D. Antonio con los suyos, de que hubiese 
quien pensara que los PP. influían en tal resis- 
tencia, y dice que, á lo más, viendo que no les 
podían quitar de la cabeza tales disparates, y 
que en disuadiéndolos de ellos se volvían con- 
tra sus consejeros, los dejarían estar. Y así fué, 
que lo demás sería una grande imprudencia, y 
empeorar más el punto. ¿ Qué habían de hacer 
dos PP. que hay en un pueblo contra mil y más 
de tomar armas, y con gente á quien no le en- 
traba razón? Y una vez alborotada, no hay más 
que callar, encomendarlos á Dios y ásus Ánge. 
les custodios para que los dirijan y den luz. Y 
esto era lo que se hacía. Lo de los artilleros 
Jesuítas é ingenieros con ropeta de indios, es 
ridiculez de los que decían que había un Jesuíta 
Rey y grababa monedas de oro, etc., de los 
que, como niños abobados, creían en los teso- 
ros encantados y otras simplezas y sueños de 
que ahora se avergüenzan los que sienten algo 
de honra. Ya os responde D. Antonio, que yo 
me avergüenzo de responder á semejantes bo- 
berías. 
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161. Las razones que alega nuestro Rela- 
cionista para decir que los PP. promovieron y 
sustentan la guerra, son lo que dice el Sr. Don 
Gomes Freiré y el Sr. Marqués. Trae al folio 
10 un fragmento de carta del Sr. D. Gomes al 
Sr. Marqués, con fecha á 24 de Marzo de 1753, 
tres años antes de que viniese á los pueblos, 
que es el siguiente : V. E. (danle Excelencia los 
portugueses, que son profusos en eso) con las 
carias que recibió ■, con los avisos y llegada del P. 
Altamirano, entiendo acabaría de persuadirse 
que los PP. de la Compañía son los sublevados: 
si no se sacan de las aldeas esos santos PP. (como 
ellos los llaman)^ no experimentaremos más que 
rebeliones, insolencias y desprecios. 

162. Este Sr. General estaba muy mal infor- 
mado, como ya dije en otra parte, y S. E. mis- 
mo lo decía, después que entró á los pueblos y 
vió lo que pasaba; y añadía que había ya escri- 
to á la Córte que no hiciesen aprecio de aque- 
llos sus primeros informes. Juzgaban que aquí 
había inmensos tesoros, y que esta tierra era 
un paraíso: así le habían informado muchos: y 
era esto de manera que hay religioso de mucha 
autoridad que afirma haberles oído decir por 
cosa muy cierta que los Misioneros sacaban de 
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aquí cada año para sus colegios tres millones y 
medio de pesos. Si en Buenos Aires, cabeza de 
estos pueblos, estaban muchos en estos dictá- 
menes ¿qué mucho que S. F., estando tan le- 
jos, lo estuviese? Y así ni es mucho que dijese 
y escribiese esas cosas. 

163. Lo del Sr. Marqués es otro fragmento 
de carta suya al Sr. D. Gomes, su fecha á 9 de 
Febrero de 1756, desde Buenos Aires al ejér- 
cito que estaba en marcha, tres meses antes 
de entrar en los pueblos, y dice así: en la car- 
ta de oficio que escribo á V. E. verá que S. M. 
ha descubierto y asegurádose de que los Jesuítas 
de esta Provincia son la causa total de la rebel- 
día de los indios. Y á más de las providencias 
que digo en ella haber tomado, despidiendo á su 
confesor y mandando que se envíen mil hombres \ 
me ha escrito una carta (pi'opia de un Sobera- 
no) para que yo exhorte al Provincial \ echán 
dolé en cara el delito de infidelidad, y diciéndole 
que si luego luego no entregan los pueblos pacifi- 
camente sin que se derrame una gota de sangre, 
tendrá S. M. esta prueba más relevante, y pro 
cederá contra él y los demás PP. por todas las 
leyes de los derechos canónico y civil. Los trata- 
rá como reos de Usa Magestad, y los hará res- 
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ponsables á Dios de todas las vidas inocentes 
que se sacrificaren , etc. 

164. Este único texto alega nuestro libelista 
de parte del Sr. Marqués, y este otro del señor 
D. Gomes, juntamente con el en que el señor 
D. Gomes dice que tienen los PP. á los indios 
con demasiada sujeción, y el 3 0 en que conje- 
tura que los PP. enseñan á los indios el arte 
militar; y por solos éstos dice que las máximas 
de no permitir el que en sus pueblos éntre es- 
pañol alguno, y el haberlo conseguido; la de 
vedar con severos preceptos el que se hable la 
lengua castellana: la de haber conseguido el 
que los indios no conozcan ni sepan haber Rey; 
el haber hallado modo de sacar inmensos teso- 
ros con pretexto de la salvación de las almas, 
y otras á este modo, las ha sacado de los re- 
gistros de las Secretarías de los dos respectivos 
y principales Comisarios y Plenipotenciarios, 
que son los dos señores mencionados. Conque 
¿de estos textos se sigue eso? Bendito sea Dios 
y alabado. Y si dicen más ¿por qué no lo sacáis 
para que os creamos ? Y si decís que también 
de otros documentos auténticos ¿por qué no los 
alegáis? Á un hombre tan empeñado en des- 
acreditar la Compañía de Jesús hemos de creer 
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por solo su dicho? y más siendo tan patente al 
mundo tantas mentiras de que le hemos con- 
vencido en su escrito? Vamos, pues, á los tex- 
tos alegados. 

165. En este texto no dice el Sr, Marqués su 
sentir: sólo alega lo que el Rey N. S. dice. Ni 
dice las razones que movían á S. M. á esa per- 
suasión. Si las dijera, podríamos hablar algo de 
ellas con la reverencia y respeto debido á nues- 
tro legítimo Señor y Monarca. Los Reyes, y 
mucho más el presente, de cuya excelsa virtud 
y rectitud vienen muy frecuentes noticias áeste 
Nuevo Mundo, no desean otra cosa que el acier- 
to y la verdad; mas como los conductos por 
donde ha de llegar ésta son más largos que 
todo un Océano, y muchas veces están por va- 
rias partes mal soldados y unidos, y por varios 
lados hendidos y aun rotos; no puede llegar allá 
la agua que salió clara de la fuente con la pu- 
ridad de su origen, y así llega muy turbia y os- 
curecida, y muchas veces no llega gota al solio 
del Soberano. Esto cada día lo estamos viendo. 
En los pleitos de aquel Sr. Obispo, cuya ver- 
dad, aunque en los tribunales de acá se averiguó 
luego, se tardó 506 años en aclararla en los 
de allá; lográronlos émulos impresionar tanto 
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á la Majestad Real, que estaban ya para ser lle- 
vados los Misioneros presos á Europa, como 
afirma la Historia Latina, y vino mandato ex- 
preso de llevar al P. Antonio Manquiano (que 
era uno de los de más apostólico zelo y virtud), 
como ya digimosen el n. 16; y este fué el acu- 
sado de que se levantó por Rey con 80.000 
soldados indios, que se casó sacrilegamente con 
una cacica, y cansado de ella se volvió á casar 
más sacrilegamente con una monja del Para- 
guay, donde nunca las hubo ni las hay hasta 
300 leguas de allí, como también se dijo en el 
n. 13. 

166. Las acusaciones de entonces eran muy 
semejantes á éstas. Que los misioneros eran 
dueños absolutos de los indios ; que éstos no 
conocían más vasallaje ni más Rey que á ellos ; 
que con pretexto de la salvación de las almas, 
sacaban inmensos tesoros; que se querían le 
vantar con estas provincias ; que por esto y 
por defraudar al Rey los quintos en las minas 
que cultivaban y otros muchos derechos en 
los tesoros que sacaban para sus Colegios, y 
aun para provincias extrangeras, eran traidores 
é incursos en delito lesae Maiestatis. Los de- 
latores de todo esto eran no menos que un 

23 
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Obispo y el más inmediato, y Prelado y Supe- 
rior de la mitad de los pueblos, y con él algu- 
nos canónigos y también el Sr. Obispo de Bue- 
nos Aires, aunque este Señor, luego que co- 
noció la verdad, retractó sus informes y se hizo 
muy amigo délos Jesuítas, y vivió y murió con 
grande opinión de virtud. Fueron también los 
delatores casi todos los principales y más po- 
derosos cabildantes seglares y vecinos de la 
Provincia del Paraguay, todos los cuales afir- 
maban con juramento ser esto la pura verdad. 

167. Los fundamentos eran más convincen- 
tes y graves : el haber mostrado un indio un 
plano de las minas, afirmando haber trabajado 
él en ellas y ofreciéndose á ser guía de ellas, y 
esto no una sino muchas veces: el haber traí- 
do otro indio por muestra una piedra con 
vetas de plata, afirmando haberla sacado de las 
minas de plata ( que también había y no sólo las 
de oro), diciendo haber sido por mucho tiempo 
jornalero en ellas: ¿qué prueba más evidente? El 
ser esto tan público y notorio que en los pulpi- 
tos sagrados se mostraba la piedra, para que si 
había alguno tan terco en no tener á los Jesuí- 
tas por traidores y rebeldes, se desengañase 
con la evidencia : y sobre todo el afirmar un 
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sacerdote religioso haber visto por sus ojos dos 
zurrones de cuero de toro llenos de oro que 
enviaban los reyes Jesuítas desde su imperio 
al Provincial, y que éste los repartió entre los 
Colegios de Córdoba y el del Paraguay ó Asun- 
ción del Paraguay? Hay por ventura ahora 
pruebas tan claras como éstas? Pero aunque lo- 
graron impresionar al Rey contra los Jesuítas, 
viéronse entonces los papeles, oyéronse las dos 
partes, y aunque los fundamentos eran más 
aparentes, se vio tan claro como la luz del sol 
que todo era pasión, ceguedad y mentira. Y 
así se sentenció. No se han oído todavía aquí 
las dos partes. No ha entrado la luz en la re- 
gión de las tinieblas. Entrando, se verá que 
presto aclara el día. 

168. Y ya que ni el Señor Don Gomes ni 
el Señor Marqués nos dicen los fundamentos 
que movieron á la Majestad Real á esa per- 
suasión, que nacieron de los informes que de 
acá fueron, es preciso que conjeturemos y exa- 
minemos esos informes. En conjeturarlos no 
hay mucho que pensar en orden á los informes 
del Sr. D. Gomes, pues, los declara el señor 
Libelista, hablando del motivo que tuvo este 
Señor para escribir la carta que acabamos de 
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copiar, diciendo al folio 8 : cuando las tropas 
de los mismos dos Monarcas se hallaban en el 
año ij$2 en términos de marchar á fin de 
hacer las mutuas entregas de las aldeas de la 
margen oriental del río Uruguay y de la Colo- 
nia del Santísimo Sacramento, sorprendieron 
los PP. la buena fe de las dos Cortes, pidiendo 
á ellas la suspensión necesaria para que los in- 
dios de las referidas aldeas cogiesen los frutos 
que estaban petidientes y se trasmigrasen más 
cómodamente á las habitaciones que les habían 
preve?iido. Y consiguiendo de la religiosísima 
piedad de los dos Monarcas la dilación pedida y 
mostraron luego los hechos que se siguieron, que 
debajo de aquellos pretextos habían procurado 
los PP. ganar tiempo para mejor armarse y 
endurecer más á los indios en la rebelión en que 
los habían criado y de que últimamente procu- 
raron servirse para conservarse en la usurpa- 
ción de aquellos territorios y de sus habitadores. 
Luego que cesaron aquellos pretextos, y que los 
Comisarios de las dos Cortes intentaron avan- 
zarse en el país, suponiéndoles de buena fe para 
hacer las mutuas entregas, descubrieron tales y 
tan fuertes oposiciones, que toda la consumada 
prudencia del General Gomes Freiré de An- 
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drade no pudo ya dejarse de explicar, escribiendo 
al Marqués de Valdelirios en 24 de marzo de 
175J las palabras siguientes. Y pone el frag- 
mento de carta que acabamos de decir. 

169. Luego el haber propuesto los PP. que 
sería necesario dar tiempo á los indios para re- 
coger los frutos y los demás inconvenientes que 
representó el P. Provincial en nombre de todos, 
que quedan insinuados en el párrafo 4, desde 
el número 31 hasta el 45, fueron la causa de 
pensar que debajo de aquellos pretextos habían 
procurado los PP. ganar tiempo para armarse 
mejo7 y endurecer más á los indios en la rebelión 
en que los habían criado, y de que últimamente 
procuraron servirse para conservarse en la usur- 
pación de aquellos territorios y de sus habitado- 
res. Luego esto es lo que informó el Sr. D. Go- 
mes por cosa indubitable á las dos Majestades. 

170. Ninguno puede negar, después que ha 
conocido el genio del indio, que la propuesta 
de darles tiempo para recoger su cosecha fué 
muy prudente y muy ajustada al intento del So- 
berano, que deseaba se hiciese la trasmigración 
con la suavidad posible: y los efectos lo mos- 
traron después. Pues habiendo los soldados sor- 
prendido el pueblo de S. Nicolás, no sin he- 
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ridas y muertes, y estando tímidos los indios 
por verse vencidos, y consiguientemente más 
dispuestos á obedecer á los vencedores; con 
todo eso, llegando al punto de trasmigrarlos > 
no había modo de obedecer, sino que se es- 
condían por los montes en las cercanías de sus 
chacras. Iban varias patrullas de soldados á sa- 
carlos, y sólo se lograban unos pocos, cazándo- 
los como quien caza fieras. :Y por qué? Por- 
que sus cosechas, unas estaban en sazón, otras 
cerca de madurar, y eso los detenía con tanta 
adhesión. Hasta que, reparando en ello el Co- 
mandante y el Cura, se vieron obligados á es- 
perar algunos meses á que sazonasen sus mai- 
zales y demás frutos, y haciendo á su tiempo 
que los cogiesen y ensacasen, pudieron, con 
mucha soldadesca, trasmigrarlos con su susten- 
to y cosillas, lo que antes, con la misma solda- 
desca, no habían podido. Véase, pues, si fué 
acertada la propuesta de los PP. 

171. Las demás propuestas del P. Provin- 
cial, ¿cómo podía menos de haberlas hecho á 
título de religioso, á título de Superior y á tí- 
tulo de fiel vasallo de S. M. ? Viendo, por cono- 
cer el genio del indio, que se seguían tantos 
males á estas miserables criaturas y al bien pú.« 
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blico, como el efecto lo ha mostrado y nunca 
lo pensó la Corte? Y teniendo orden de S. M., 
como ya dije, de proponer los inconvenientes 
que se hallaren ? Propuso que, era tanta la ad- 
hesión que esta gente tenía á su nativo suelo, 
que ni aun en los irracionales se halla mayor ; 
y así que, aunque en lo demás tenían mucho 
respeto y obediencia pronta á los misioneros, 
en esto nunca la habían tenido. Que estábamos 
ciertos que á esto habían de resistir con ter- 
quedad. Decíalo el P. Provincial, porque en las 
trasmigraciones hechas en el Guairá, en los 
Itatines del Paraguay y en el Tape, de que 
largamente hemos hablado en el §. 12, y sien- 
do así que ellos mismos veían que se hacían 
para librarlos del duro cautiverio y de la muer- 
te ; siendo así que ellos conocían que los que 
por el loco amor á su patria se quedaban sin 
trasmigrarse, unos perdían la patria y la liber- 
tad, otros la patria y la vida: con todo esto, no 
se pudo conseguir que se trasmigrasen más que 
una pequeña parte. Escondíanse unos por los 
montes, otros con ímpetu retrocedían del ca- 
mino, y unos y otros caían en manos de los 
lobos ; otros se volvían contra los PP. que Ies 
aconsejaban la trasmigración, y varias veces 
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estuvieron para matarlos; otros les daban en 
rostro con que ellos eran los que llamaban á 
los portugueses, por ser blancos como ellos ; y 
aunque vieron heridos á varios por defender- 
los, no se les quitó esta insensata persuasión, 
hasta que vieron muerto por los portugueses 
al Superior de todos los misioneros y á otro P. 
sacerdote. Ahora gritaban lo mismo contra 
nosotros, diciendo que nosotros habíamos lla- 
mado á los dos ejércitos, y que así se lo habían 
dicho los portugueses. En las trasmigraciones 
dichas les decían también los portugueses para 
que cobrasen odio á sus Misioneros, que ve- 
nían llamados de ellos; tanto puede la malicia 
y traición. Véase todo lo aquí dicho en la His- 
toria latina, lib. 9, cap. 42 y 43 y 46, y en el 
l¡b. 10, cap. 49. Y con más especialidad en el 
lib. 12, cap. 7 y cap. 17. Pues si esto sabía el 
P. Provincial y veía que ahora tenían mayores 
motivos que á los principios para la resistencia, 
por tener más bienes raíces ; y conocía el espí- 
ritu de suavidad y misericordia de nuestro Mo- 
narca, cómo podía dejar de proponerlo ante los 
ojos de los Sres. Comisarios y de la Corte, sin 
faltar á la fidelidad debida? 

172. El Sr. D. Gomes, corno ya se ha dicho, 
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venía persuadido á que aquí había muchas ri- 
quezas que poseían los PP. , y un paraíso en lo 
delicioso de la tierra, de que gozaban, porque 
asile habían informado (y en la misma suposi- 
ción venían varios oficiales españoles), y por 
eso tuvo por cierto que los PP. habían de re- 
sistir lo posible para no perder los tesoros y 
tantas delicias. Pero no consideraba que de 
parte de los indios había de haber tanta ó ma- 
yor resistencia, por no perder su país, sus tra- 
bajos y sus sudores. No oía decir que, cual- 
quiera nación, por fiel que fuese, si le manda- 
sen lo que se mandaba á los indios, quebraría 
luego el freno de la obediencia ? Así lo decían 
todos, no porque esto fuese lo más acertado, 
sino por la gran dificultad y repugnancia del 
mandato. Vése claro en lo que acaba de suce- 
der en Portugal. ¿Qué nación más fiel y aman 
te de su Rey que la portuguesa? No obstante, 
porque el Rey ha querido poner á su voluntad 
el comercio de los vinos de Oporto, juzgándo- 
lo por cosa muy precisa para el bien de su Reino, 
es tan grande el motín y tanto el alboroto que 
se ha levantado, que ha sido necesario mucho 
derramamiento de sangre para sosegarlo. Y si 
el Rey hubiera mandado á aquellos vecinos que 
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saliesen desterrados de su país muchas leguas 
de distancia, y que diesen sus casas, sus huer- 
tas, sus granos, sus tierras, sus edificios públi- 
cos y todos sus bienes inmuebles á los caste- 
llanos y en recompensa les pagaría solamente 
las tejas de sus casas, qué dirían r Qué harían? 
Responda todo hombre racional. 

173. Bien veía todo esto el Sr. D. Gomes; 
pero como ha tratado con los indios, y sabe su 
genio tan simple y pueril, decía que si querían 
los PP., con abalorios y dijecillos luego harían 
trasmigrar á todos, y más teniéndoles el res- 
peto que se sabe. Que si á él le dejasen, sólo 
con cuentas de vidrio y gorros colorados gana- 
ría no sólo los siete pueblos, sino los 30 ; y así 
si había resistencia, toda estaba en los PP. ; que 
él sólo á los PP. temía. Así escribían que decía 
S. E. en el tiempo de sus informes á la Corte. 
Si S. E. nos dijese que con esos dijecillos los 
engañaría para entrar en sus pueblos y habitar 
con ellos sin desterrarlos, juntando á eso el no 
hacerles trabajar ni aun para su bien, y el per- 
mitirles embriagueces, lujuria y no oír misa el 
día de precepto sin castigo alguno, ya se lo 
concederíamos. Pues como S. E. estaba en es- 
tos dictámenes, y por el grande amor á su Rey 
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y á su nación es celosísimo de la extensión, au- 
mento y mejoras de su Reino, y por eso venía 
con tanto empeño de poner en ejecución el tra- 
tado y veía que se le retardaba ; se persuadió 
firmemente que los PP. eran la única causa de 
la rebelión, que os PP. da Companhia sao os su- 
blevados , que dice S. E. en su carta; y eso es 
lo que informó y los motivos que alegó. Pero 
con licencia de S. E., no podemos aquí ser de 
su dictamen sin cerrar los ojos á la experiencia 
de más de cien años. Ahora bien sabe S. E. que 
no es así lo que pensaba. 

1 74. Vamos á lo del Sr. Marqués. Qué es lo 
que informó Su Señoría para hacer que la Ma- 
jestad Real le escribiese la carta que cita? No 
sabemos si esta carta fué de resultas de los in- 
formes de Su Señoría, quien por lo mucho que 
de la Corte le estimulaban en la ejecución del 
Tratado, y por el grande celo del servicio del Rey 
que le asiste, ponía un extraordinario empeño 
en que se efectuase sin tardanza. Sabemos que 
se le dijo y que se le escribió lo que había de 
suceder, esto es, la resistencia de los indios, 
que los émulos habían de cargar la culpa sobre 
los Jesuítas, que era menester que pusiesen otros 
Curas, etc., y cuando los indios resistieron abier- 



Digitized by LiOOQlc 



3(30 



CAEDIEL, §. XIV 



tamente rompiendo el freno de la obediencia y 
respeto á los PP. volviéndose contra ellos, se le 
dió cuenta de todo; y porque se conoció que no 
lo creía, se les exhortó á los indios á que ellos 
escribiesen lo que los PP. habían hecho y que 
manifestasen su dictámen al Sr. Gobernador y 
al Sr. Marqués y así lo hicieron ; y á todo esto 
respondió Su Señoría que á los PP. habían esta- 
do los indios siempre muy obedientes; y que 
ellos y no otros habían de ser los que hiciesen 
poner en ejecución el tratado. Vemos también 
que en la Carta de S. M. Real se le dice , que 
diga al Provincial que si luego luego no entrega- 
6a los pueblos pacíficamente sin que se derrame 
una gota de sangre, tendría S. M. esta prueba 
más relevante, etc. 

175. Después de tiempo, estando ya en el 
pueblo de San Juan, conocimos en Su Señoría 
(aunque no con toda certeza), que estaba en la 
opinión de que los PP., si hubieran querido, hu- 
bieran trasmigrado á los ind¡c;s sin guerra. Y 
viniendo un Capellán á otro P. y á mí á quejar- 
se de parte de Su Señoría, que había entendido 
que la Compañía estaba muy en contra de él, 
haciendo papeles contra su proceder y tenién 
dolé por enemigo de la Religión ; le dijimos que 



INFORME DE LOS COMISARIOS 



361 



dijese á Su Señoría que no había tal cosa ni 
se hacía papel alguno contra Su Señoría, pues, 
aunque sabíamos que nos habían delatado ante 
la Corte de varias cosas falsas, no constaba con 
certeza de los delatadores ; que de lo que es- 
tábamos muy sentidos era de que Su Señoría 
se hubiese persuadido y aun al presente, al pa- 
recer, se persuadiese á que los PP. pudieron 
haber trasmigrado los indios pacíficamente, y 
que pudiendo no lo hicieron; porque esto era 
del todo falso, y muy contra toda la experien- 
cia de más de cien años, y contra todo lo que 
se había hecho, y de que puntual y sinceramen- 
te se había dado cuenta á Su Señoría. Dijo el 
Capellán que así se lo diría. No sabemos el efec- 
to que hizo. 

176. De que se infiere (aunque no con toda 
certeza ), que habiendo Su Señoría respondido 
al P. Provincial que los indios habían estado siem- 
pre muy obedientes d ios PP. t y así ellos y no 
otros eran los que los habían de trasmigrar ha- 
biendo escrito la Maj. d Real al mismo Señor 
Marqués inmediatamente que dijese al Provin- 
cial que, si luego luego no le entregaba los pue- 
blos pacificamente, etc., en que da á entender te- 
ner S. M. por cierto que esto, sin controversia 
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alguna, se hallaba en manos de los PP. ; y de- 
nota ser respuesta de lo que el Sr. Marqués 
escribió é informó ; y habiendo mostrado aquí 
Su Señoría ser de dictámen de que los PP. pu- 
dieron haber hecho ejecutar el tratado de paz, se 
infiere, digo, que Su Señoría estaba en los mis- 
mos dictámenes que el Sr. General portugués; 
esto es, que á los indios, como á tan niños, con 
dijecillos seles haría ejecutar cualquier manda- 
to; y más los PP. á quienes tanto respetaban, 
y que el no haber ejecutado el tratado, fué por 
que los PP. no quisieron ; y que los PP. sacaban 
de aquí grandes intereses y tenían muchas uti- 
lidades, y que por no perderlos sublevaban á 
los indios. Esto es lo que se infiere, y consi- 
guientemente que esto es lo que informaron á 
S. M. ; y estos informes fueron mucho tiempo 
antes que viesen lo que pasaba en los pueblos. 
Se infiere también que informaron esto con toda 
certeza: de otra suerte la Maj. d Real no hubie- 
ra escrito tan severamente; porque como tenían 
por ciertos los dos supuestos de la simplicidad 
del indio, tan fácil de engañar, y de los grandes 
intereses de los PP., tuvieron por evidente la 
secuela. 

177. Mas dirá alguno: pues ¿no sabía el 
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Sr. D. Gomes lo que pocos años antes se dio á 
la estampa de parte del Rey Felipe V, que Dios 
haya, acerca del desinterés de estos mismos 
Misioneros, y del gobierno, aun en lo temporal 
aprobado por S. M.. y aun puesto por ejemplo 
á las demás doctrinas de otros; y esto después 
de haber visto todos los papeles de los contra 
rios enviados á la Corte por varias vías y en 
diversos tiempos por espacio de cien años con 
estas mismas delaciones de las riquezas de los 
Jesuítas, intereses, etc., que ya estas delacio- 
nes estaban muchas veces en lo anterior exami- 
nadas por jueces con testigos oculares, juzga- 
das y condenadas, y aun castigados los dela- 
tores? ¿Ignoraba esto S. E.? Si muchos sujetos 
de distinción y aun de Gobierno lo ignoran en 
nuestros dominios, ¿qué mucho que S. E. lo 
ignorase? 

178, Y el Sr. Marqués, siendo Americano, 
habiendo habitado tantos años en la Corte, y 
con cargos tan distinguidos. ¿ es posible que ha- 
bía de ignorar tales papeles, tales impresos, ta- 
les juzgados y tan modernos en favor de los 
Jesuítas? El Sr. Marqués pudo equivocarse con 
los grandes intereses que sacan de los pueblos 
del Perú, su patria, los Curas de indios, así re- 
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ligiosos no Jesuítas, como clérigos, pues yo le 
oí decir á Su Señoría que habían allá averiguado 
que un Provincial sacó 300.000 pesos de sus 
visitas (no, digo 30.000), y así pudo pensar 
que por un lado ó por otro los Jesuítas saca- 
ban de aquí muchas riquezas. Lo cierto es que 
informaron á la Corte que los Jesuítas, no los 
indios, eran los rebeldes, y que los fundamen- 
tos de que se valieron fué la persuasión, no sólo 
de la simplicidad de los indios, sino mucho más 
de los intereses y muchas utilidades de los Jesuí- 
tas. Quién ó quiénes fueron los informantes, 
juzgúelo el lector. 

179. Ya hemos visto las razones que alega 
el libelista para probar la rebelión de los PP. 
Veamos ahora cuáles son los fundamentos con 
que se prueba con evidencia no haber sido los 
PP. la causa de la rebellón, que es lo propues- 
to en este §. 14. Propuso el P. Provincial 
(vuelvo á decir sumariamente, con corta mu- 
danza, lo que queda dicho desde el n. 13 hasta 
43 en el §. 4) Propuso, digo, en nombre de 
todos, por papeles suyos y por los de otros, 
los daños y pérdidas imponderables que se se- 
guían á los indios, de que no se tenía puntual 
noticia en la Corte, como en realidad fué así. 
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Propuso el loco afecto de los indios á su país. 
Propuso los daños gravísimos de otras trasmi- 
graciones, aun cuando se hacían para librarlos 
de la esclavitud y aun de la muerte, y por mu- 
cha utilidad suya. Propuso por cosa indubita- 
ble la resistencia que habían de hacer los in- 
dios, que hacía evidente la experiencia de más 
de cien años. Propuso las heridas y muertes que 
se seguirían de no dar crédito á esto. Propuso 
no ser propio de la piedad tan cristiana de nues- 
tro Rey el que con tantos daños, heridas y 
muertes se efectuase el trato, según lo mostra- 
ba en dichas Cédulas; y que si se llegaba á 
creer lo que se representaba, tomaría la pie- 
dad Real otros medios más suaves. Propuso el 
que, si por no dar crédito á sus palabras, se 
seguían (como indudablemente se seguirían), 
tantos daños y muertes, no sería él ni los su- 
yos responsables á ellos. Propuso que sería me- 
jor el poner otros Curas á los 30 pueblos salien- 
do luego los Jesuítas ; porque por la novedad 
podía ser que tuviesen más eficacia para per- 
suadir la trasmigración ; y que si así no se ha- 
cía y seguía la resistencia de los indios ( que lo 
tenía por cosa cierta), luego los émulos y ma- 
liciosos habían de atribuir á los religiosos esta 
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resistencia y rebelión, como por menores cau- 
sas ya en otras ocasiones había sucedido; y no 
permitía la lealtad y fidelidad que siempre la 
Compañía ha tenido (después de Dios) á sus 
Reyes, que se le imputase esta fea nota, aunque 
sea falsa. 

180. Todo esto propuso nuestro Provincial: 
consta de sus papeles auténticos ; y con él pro- 
puso el P. Luis Altamirano, que vino por Comi- 
sario de esta empresa, todo lo que á su cargo 
y oficip pertenecía. Viendo el Provincial que se 
hacía poco ó ningún aprecio de sus propuestas ; 
y que no se aprobaba lo de poner otros Curas, 
y que se mandaba que, no obstante todas ellas, 
los Jesuítas habían de ser los que á los indios 
hicieran obedecer al Tratado ; y que al punto, 
si querían ser fieles al Rey, se lo intimasen y lo 
hiciesen poner en ejecución : obedeció pronta- 
mente: envió orden apretadísima ( reforzándolo 
más el P. Comisario) de que luego luego sin tar- 
danza se intimase á los indios el Tratado Real, 
usando de todos los medios posibles para ha- 
cerles obedecer. Obedecieron luego los Misio- 
neros, y sucedió el alboroto que queda dicho 
en el §. 4. 0 , n. 39 y 40. 

181. Viendo este grande alboroto el P. Co- 
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misario, que había venido á estos pueblos á in- 
sistir en la ejecución del Tratado, procuró que 
se volviesen á poner todos los medios posibles. 
Entre otros tomaron los PP. de los putblos de 
la trasmigración el fervoroso medio de sacar un 
santo crucifijo en la iglesia el día de concurso 
de todo el pueblo, y con él en la mano pedir- 
les, por aquel Señor que por nuestro bien mu- 
rió siendo obediente hasta la muerte de cruz, 
que obedeciesen al Rey en lo que mandaba ; 
amenazándoles con castigos del cielo y con las 
armas Reales si se mostraban resistentes. En- 
ternecióles este lance de tanta piedad, fervor y 
espíritu ; pero llegando al punto de la trasmi- 
gración, luego se olvidaban de la ternura. Dió 
cuenta de todo esto á los Señores Comisarios, 
y mostrando dificultad en creerlo, se consiguió 
el que los indios principales de los 7 pueblos 
lo escribiesen ; y como esto tampoco se creye- 
ra, el P. Provincial hizo jurídica renuncia délos 
pueblos de la trasmigración, ya que no querían 
admitirla de los 30, como dije en el n. 42 del 
mismo §. 4. 0 , y el P. Comisario la formalizó 
más con su firma. Y se notificó á los Sres. Co- 
misarios que ya la Compañía había hecho lo 
posible, y que veía que el Tratado no se efec- 
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tuaría si no es con violencia de armas, á la que 
como Sacerdotes no podíamos concurrir. Todo 
esto consta jurídicamente con las formalidades 
del derecho que son dables en tal tierra, en- 
tre tal gente y en tales circunstancias. Los in- 
formes de la rebelión de la Compañía son me- 
ras sospechas sin pruebas legales, como se ha 
visto, y fundadas en dos supuestos falsos, como 
se ha probado ; esto es, en los intereses y uti- 
lidades que sacaban y de que gozaban los PP., 
y en el respeto de los indios y su simplicidad, 
calidades muy aptas para hacer de ellos los PP. 
lo que quisiesen. ;Á quién hemos de creer? ¿Á 
las meras sospechas ó á las pruebas evidentes? 
Dé la sentencia el prudente cristiano. 

182. Hasta ahora hemos procurado desha- 
cer los motivos en que se fundaron los seño 
res informantes para impresionar contra los Je. 
suítas la piedad de nuestro Rey y Señor, coma 
antiguamente impresionaron al Sr. Felipe IV; 
mas no los hemos deshecho todos, sino sólo 
aquellos que nos insinúa el libelista, y acaba- 
mos de decir son dos supuestos falsos. Resta 
que decir otro, de que no hace mención el señor 
Relacionista. Oíamos decir cuando empezaron á 
alborotarse los indios, que muchos (aun los de 
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alguna distinción en el ejército), murmuraban 
mucho contra esta empresa, diciendo que era 
una manifiesta opresión de pobres, que era una 
pura injusticia quitar á estos miserables sus 
tierras, sus bienes, sus afanes y sudores, deste- 
rrarlos de su país; y esto para dárselo á quie- 
nes más agresión les han hecho en todos* tiem- 
pos; y después oíamos acá las mismas cosas; 
y añadían que si á ellos se les mandase seme 
jante cosa, resistirían hasta la última gota de 
sangre. Muchas veces he oído yo acá esto, cu- 
ya conversación procuramos evitar. Quién ha 
de tapar la boca al mundo y más á soldados? 
Díceseles (y yo se lo he dicho no pocas veces) 
que lo hacen los Reyes por el bien público ; 
porque no halla otro modo nuestro Rey para 
conservar la paz y la unión con Portugal, etc. ; 
pero algunos son gente de tan poco entender, 
que no alcanzan estos puntos de razón de estado. 
Llegaba esto á noticia de los Sres. Comisarios. 

183. Juntamente se oía á tal cual Jesuíta en 
la conversación quejarse con compasión sacer- 
dotal de los grandes males que se les seguían 
á estas miserables criaturas, y dicen que tal cual 
carta vieron en que se expresaban estas que- 
jas, aunque sin tratar de injusta la empresa. 
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Llegaba también esto á su noticia, y quizás con 
mucha exageración ; y no con la piedad y sin- 
ceridad con que se decía. De aquí argüían que 
la Teología de los Jesuítas hallaba ser injusto el 
tratado, y ser cosa muy justa la resistencia á él. 
Todo esto escribían de Buenos Aires, cuando 
los Sres. Comisarios estaban allí y al tiempo 
que hicieron los informes á la Corte. Esto jun- 
to con los otros dos motivos de los intereses 
de los Jesuítas y el respeto y simplicidad délos 
indios, fueron sin duda los fundamentos en que 
estribaron para persuadirse ser cierta la rebe- 
lión de parte de los PP., y para informarla. 

184. Pero se equivocan mucho los hombres 
por prudentes que aliunde sean, cuando no 
tienen presentes las máximas del Evangelio, 
en que se funda nuestro Sagrado Instituto. El 
punto es de razón de Estado: está vedado por 
nuestro Instituto á todo Jesuíta el meterse en 
semejantes puntos, y por eso escribió acá el P. 
Rábago, cuando confesor de S. M., que le ha- 
bían citado para una consulta de trueque ó ce- 
sión de territorios entre las dos Coronas, que 
sería ésta (como lo fué), y que se eximió de ella 
por ser de razón de Estado. Por ser negocio 
de razón de Estado no se han metido los Mi- 
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sioneros en averiguarlo en cuanto á lo lícito 
ó ilícito, sino en suponerlo por lícito; pues, 
cuando el Rey lo manda, se debe suponer que 
lo tiene bien consultado y aprobado. Además 
de esto, tienen los Misioneros en la memoria 
los textos evangélicos : qais est qui vult tecum 
in indicio contendere et tunicam tollere, dimitte 
ei et pallium, Matth. cap. 5 v. 40. Et ab eo 
qui auferttibi vestimentum , etiam tunicam noli 
prohibere. Luc. cap. 6. v. 29. Si alguno quie- 
re andar con pendencias quitándote algo, da 
le hasta la camisa para librarte de pleitos ; que 
más vale quedarse sin capa y sin camisa, que 
quedarse en pleito y sin caridad. Y este con 
sejo evangélico lo dió J. C. nuestro Bien que 
no manda imposibles, sino que aconséjalo más 
perfecto, aun en caso de que ilícitamente se 
pleitee; cuanto más si es lícita la demanda ó 
cuando se debe suponer tal. Esta es la regla 
por donde se han guiado los Misioneros para 
aconsejar á los indios que den sus tierras y bie- 
nes inmuebles, como lo mandaba el Rey, sin me- 
terse á más honda teología. 

185. Fuera de esto consideraban los PP. (ha- 
blo en todo esto de tercera persona, porque yo 
en estos tiempos, antes que viniese el ejérci- 
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to, estaba en el Paraná, 30 leguas distante del 
primer pueblo de la línea divisoria, y no me to- 
caba este punto, aunque tenía individuales no- 
ticias de lo que pasaba): consideraban los PP. 
digo, que el empeño de las dos coronas era mu- 
cho, que el esfuerzo de los Señores Comisa- 
rios era igual; que las fuerzas de los españoles 
y los portugueses, el valor, la destreza, el arte 
militar, las armas y pertrechos eran sin compa- 
ración muy superiores á los indios ; y que este 
empeño, este esfuerzo, este valor, fuerzas, arte, 
pericia, armas y pertrechos los habían de poner 
en ejecución; y que si los indios se resistían, 
perderían sus bienes inmuebles, los muebles, 
su país y la vida; y si no resistían, sólo perde- 
rían los inmuebles ; y les dictaba y convencía la 
razón que cuando Juan, de 100 pesos que tiene 
Pedro le quiere quitar dos ( sea ilícito ó sea lí- 
cito), amenazándole con más superiores fuerzas 
y con todo arresto que si no le da luego pacífi- 
camente los dos, le ha de quitar los 100, y con 
ellos quizás la vida: en tal caso, pide la caridad 
aconsejarle con todo el empeño posible que le 
dé los dos; y que sería gran falta de caridad 
con el prójimo el no poner todos los medios 
para que le dé lo que le pide ; y más si el 
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tal Pedro fuese encomendado, hijo ó pupilo : 
^1 caso es idéntico con lo que está sucedien- 
do. Por todas estas razones, dictadas de nues- 
tro Santo Instituto, y del entendimiento racional 
pusieron los PP. tantos y tan respectivos me- 
dios, tantos y tan relevantes esfuerzos y empe- 
ños para que sus indios se trasmigrasen. Pero 
si los señores informantes no lo quisieron creer 
ó no se les ofreció que los Jesuítas tuviesen ó 
pudiesen valerse de tales razones, vendrá tiem- 
po en que se aclare la verdad ; en que se acri- 
solen los metales ; en que se distinga lo pre- 
cioso de lo vil. Todo tiene su tiempo : Omnia 
tempus habent: tempus destruendi et tempus ae- 
dificandi % tempus acquirendi et tempus perdeji- 
di, tempus dilectionis et tempzis odii } tempus belli 
et tempus pacis. Eccli. 13. 

186. Si con esta sincera declaración de la 
verdad no se contentan los tribunales, fácil cosa 
«s enviar juez ó jueces de mucha rectitud y ente- 
reza que, á vista de testigos, averigüen la ver- 
dad, como se ha hecho ya otras veces, ó dar 
comisión á los Sres. Obispos y Gobernadores 
nuevos, el Illmo. D. Antonio de la Torre y el 
Excmo. D. Pedro Cevallos, que como testigos 
de vista (que ya lo es el Sr. D. Pedro, y lo será 
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pronto el Sr. D. Manuel Antonio, pues está cer- 
ca ya en su Catedral), podrán aclarar el punto 
como partes desinteresadas que no tuvieron 
parte en los informes que impresionaron la pie- 
dad de nuestro católico Monarca, por haberse 
hecho antes de venir á esta América. Si por ser 
tantos y tan poderosos los contrarios no se 
nombrasen ni enviasen jueces, ni se quisiese oir 
á la parte, lo que no es dable presumir de la 
rectitud de los Tribunales Reales, nos consola- 
remos con el testimonio de la buena concien- 
cia. Secura mens quasi iuge convivium. (Prov. 
15), y nos acordaremos del texto de J. C, 
nuestro Bien y nuestro consuelo: Nolite timere 
eos qui occidunt corpus y animam autem non pos- 
sunt occidere ; sed potitn tímete eum qui potes t et 
animam et corpus perderé in gehennam. Matth. 
cap. 10, v. 28. No temáis á los que matan el 
cuerpo y no pueden matar el alma, sino temed 
á aquel que puede echar al infierno el alma y el 
cuerpo. Y si esto estamos predicando, gran men- 
gua nuestra sería el decir y no hacer. Mucho 
respetamos y reverenciamos á los Tribunales, y 
mucho más á nuestro Rey, porque son nuestros 
superiores temporales, á quienes manda Dios 
obedecer y venerar; pero mucho más al Tribunal 
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divino del Rey del Universo, á nuestro Criador 
y Redentor Jesús, á cuyas banderas militamos, 
y de cuya Compañía somos. Como sirvamos á 
satisfacción de este Supremo Emperador, ya 
todo el fin está conseguido, porque esto es lo 
único que importa, y para que todos estamos en 
esta vida: porro unum est necessariun. Luc. c. 
10. v. 4. Esto es lo que nos alivia; esto es lo 
que nos satisface; esto es lo que nos consuela. 

187. Ya veo que al llegar aquí á cualquiera 
se le ofrecerá : ¿ pues es posible que los Jesuí- 
tas fuesen tan descuidados que no diesen cuen- 
ta luego á la Corte de lo que pasaba, antes 
que los informantes impresionasen el Tribu- 
nal, ó al mismo tiempo de sus informes? Lo 
mismo se pudo decir cuando impresionaron al 
Sr. D. Felipe IV. Entonces acudieron los PP. 
con prontitud al remedio ; pero no les valió. 
Tuvieron los contrarios más industria para el 
mal que los de la Compañía de Jesús (ajenos 
muchas veces de las maldades y traiciones del 
mundo) para el bien ; hasta que con el tiempo 
se descubrió todo. Lo mismo sucedió ahora. 
Acudióse con tiempo á la Corte. No decimos 
que el Sr. General portugués y el Sr. Marqués 
de Valdelirios usaran de los malignos medios 
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que entonces se usaron, antes se juzga que in- 
formaron lo que les pareció ser verdad ; ni se 
puede pensar otra cosa de semejantes minis- 
tros; aunque no les podemos excusaren el pun- 
to de no haber creído lo que los Jesuítas decían, 
representaban, proponían y pronosticaban, en- 
señados de la experiencia, y en persuadirse que 
éstas eran meras excusas y aparentes dificulta- 
des para no perder las conveniencias é intereses 
de que en su concepto gozaban. Lo que sabe- 
mos es que en una misma embarcación fueron 
los papeles é informes de estos Sres. y de los Je- 
suítas, y que, llegados á un puerto del Brasil, 
despacharon la copia de ellos ( que iban dupli- 
cados) en una embarcación ligera por orden que 
para ello iba, y la otra copia, con la de los Jesuí- 
tas, se quedaron en el puerto ; y que la embarca 
ción ligera llegó á España, y que en fuerza de 
aquellos informes se respondió ; y no sabemos si 
los de los Jesuítas llegaron á España, y menos si 
llegaron á los oidos de nuestro P>ey y Señor. 
Sabemos también que el Señor Virrey escribió 
muy en favor de la Compañía, y que sus papeles 
llegaron y que no vino respuesta de ellos. Sa- 
bemos que en aquel otro grande pleito de aquel 
Si*. Obispo que tantas veces hemos tocado, un 
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personaje de la Corte, que en lo exterior se 
mostraba afecto á los Jesuítas, era el mayor 
enemigo suyo para con el Rey, llenando á S. M. 
de falsas impresiones, como dijimos en el pá- 
rrafo 9, n. 16. El mundo siempre es mundo. 
¿Quién sabe si ahora habrá alguno ó algunos 
de éstos? Dios salga por la verdad, que no bus- 
camos otra cosa, y como Padre de las lumbres, 
ilumine á los que tienen por oficio el buscarla. 

188. Hemos propuesto en este lugar los tex- 
tos del Sr. Libelista, en que dice ser los Jesuí- 
tas los sublevados y los sublevadores. Le he- 
mos contrapuesto los de los militares, testigos 
de vista, en que le convencen de lo contrario. 
Hemos expresado las cartas de los Sres. Comi- 
sarios que alega en su favor, y el estar la Ma- 
jestad Real de parte suya contra los Jesuítas, 
á que le hemos opuesto y hemos probado lar- 
gamente haber estado esos señores en dos su- 
puestos falsos y haber informado á S. M. bajo 
de esos dos supuestos, y que con fundamento 
de mayor apariencia de verdad, impresionaron 
antiguamente la Majestad de Felipe IV contra 
los Jesuítas, y todo salió falso y condenado por 
tal, y el Rey, vista la verdad, se puso muy de 
parte de los Jesuítas. Hemos manifestado tam- 
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bién otro fundamento en que dichos señores es- 
tribaron para hacer sus informes, de que no 
habla el libelista y probado ser falso. Hemos de- 
clarado los hechos verídicos de los Jesuítas ex 
diámetro opuestos al tema del libelista, y el no 
haberse oído todavía esta parte. Todo esto es 
en cuanto á aquellos informes que hicieron al 
principio y conque lograron impresionar la pie- 
dad Real antes que los Sres. Comisarios vinie- 
sen á los pueblos con su ejército á ser testigos 
de vista. Resta ahora que decir otros motivos 
que alegan para otros nuevos informes ó para 
confirmación de los primeros, sacados de las 
deposiciones que tomaron á los indios prisione 
ros, de papeles que hallaron, etc. 



DESHÁCENSE OTRAS RAZONES QUE ALEGAN PARA 
PROBAR SER LOS PP. LA CAUSA DE LA REBELIÓN 

189. Alegan lo primero, que en la primera 
campaña que fué el año de 1755, en que el ejér- 
cito español, queriendo pasar al pueblo de San 
Borja, uno de los 7 de la trasmigración, entró 
en la estancia de ganado del pueblo de los Re- 
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yes llamado Yapeyú, habiendo resistido á la mar- 
cha los indios de este pueblo con algunos po- 
cos de otros, de que fueron muchos muertos 
y otros hechos prisioneros; los prisioneros de- 
pusieron que su Cura los había enviado á pe- 
lear. 

190. Yo fui enviado á ese pueblo un mes 
después de esta matanza. Contaré brevemente 
esta historia que sirve no poco para lo que que- 
da dicho. Hallé al Cura y su compañero muy 
afligidos y oprimidos de los indios porque á 
estos miserables (merecen toda compasión por 
su suma cortedad) se les había encajado en la 
cabeza que los españoles venían á hurtarles sus 
ganados y llevarse toda su hacienda y el pue- 
blo también, desterrándolos á ellos de su país, 
y que su Cura los había llamado para eso. Na- 
ció esta desatinada persuasión, de que habien- 
do pedido al P. el Sr. General (que entonces era 
D. José Andonaegui), que procurase con los 
indios dar todos socorros al ejército, prometien- 
do la paga en el género que el pueblo necesi- 
tase, respondió el P. que luego haría todo lo po- 
sible, y que él mismo en persona iría al puerto 
de S. Josef, 30 leguas del pueblo, á recibir el 
ejército para servir á Su Señoría (aun no le 
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había venido el grado de Teniente General), 
y dar fomento á los víveres que se le habían de 
dar. Juntamente escribió á los indios estancie- 
ros esparcidos en los puertos principales de la 
estancia que diesen con prontitud y liberalidad 
todas las vacas que el Sr. Gobernador pidiese, 
y que estuviesen ciertos que luego las pagaría. 

191. No fué menester más que esto para le- 
vantar el grito en forma de motín, diciendo que 
el P. había llamado á los españoles para su rui- 
na, y por eso procuraba con tanto empeño dar- 
le fomento; y llegó á tanto su locura, que fue- 
ron á casa de las recogidas y las sacaron todas, 
diciendo que los PP. las tenían allí guardadas 
para dárselas á los españoles. El que se hacía 
cabeza de este motín era un cacique escandaloso 
y amancebado, cuya manceba estaba en aque- 
lla casa, quitada de la ocasión. No eran todos 
los del pueblo los alzados, ni la cuarta parte de 
él; pero así como en una ciudad de españoles, 
una cuadrilla de picaros que se amotinen basta 
para alborotar toda la ciudad, sin que haya 
quien se atreva contra ellos, aunque los buenos 
sean muchos más; porque estos malos, por lo 
común son de los más arrestados y atrevidos, 
y se salen con lo que quieren; así, aquí los bue- 
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nos no se atrevieron con los malos. Entraron 
en los almacenes del pueblo. Desperdiciaron 
cuanto quisieron, sin obediencia chica ni grande 
á los PP. Guardáronse las llaves de todas las 
oficinas y á los PP. les pusieron guardias de día 
y de noche para que no se fuesen á los españo- 
les. Y porque el uno de los dos fué con el altar 
portátil Río Uruguay abajo (está el pueblo en 
su orilla) en una canoa á administrar los Sacra- 
mentos á unos enfermos que había en el cam- 
po; presumiendo que iba á los españoles, le 
sorprendieron por fuerza en el camino, y azota- 
ron crudamente y dieron tormentos á dos mo- 
zos que el P. llevaba para que dijesen adónde 
iba el P.; y no lo dejaron hasta que se satisfa- 
cieron que iba á los enfermos. 

192. El pueblo es el mayor de todos en gen- 
tes, pues, según la annua numeración del prin- 
cipio de dicho año 1756 (que se hacen en to- 
dos los pueblos con mucho cuidado todos los 
años), tenía 1726 familias y en ellas 7040 al- 
mas. De este gran número fueron á pelear y 
ponerse delante del ejército solos 205, que con 
algunos otros foragidos que se les juntaron de 
otros pueblos eran pocos más de 300. El cacique 
capitán de todos iba con la manceba que había 

20 
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sacado de casa de las recogidas (grande arma 
para ganar victoria): quisieron confesarse al ir 
á pelear; porque tienen por costumbre santa 
confesar y comulgar siempre que van á algún 
viaje ó faena de algunos meses; pero los PP. 
no quisieron oírlos de penitencia, con lo cual se 
exasperaron más contra ellos y se fueron sin 
confesión. (Qué diréis á todo esto Sr. Libelista ? 
Que los PP. son la causa de la rebelión? Algún 
día veréis todas estas cosas jurídicamente com- 
probadas.) Fueron estos pocos á oponerse al 
ejército español muy superior á ellos en gentes, 
armas y valor, y fueron muertos 95 del pueblo 
de Yapeyú, y otros de otros pueblos, y muchos 
prisioneros, de manera que de estos 300, ape- 
nas escaparon 50. Dirá aquí alguno: pues, no 
les decían los PP. que los españoles ni portu- 
gueses no venían contra ellos? Que su pueblo 
no era de la línea divisoria? Que el ejército sólo 
pretendía pasar por sus tierras á los de dicha 
línea que se había de trasmigrar? Esta es pre- 
gunta de quien no conoce al indio. Cincuenta 
veces se les dijo eso, y cuando el Cura vio que 
no querían dar vacas al ejército, les dijo, que 
si no las daban, el ejército las tomaría y no las 
pagaría, y los castigaría. Todo esto y mucho 
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más se les dijo y repitió; pero ya he dicho en 
diversas partes lo que todos los que conocen á 
estas pobres criaturas dicen: que el indio es 
un niño á quien no le entra razón y que las pa- 
labras y argumentos no le dan entendimiento, 
sino el castigo. Desde que empezaron á sospe- 
char de los PP. que los entregaban á los espa- 
ñoles, no hubo modo de sujetarse al castigo. 
Si los PP. hubieran podido azotar á los amoti- 
nados, nada hubiera habido. 

193. Vamos ahora al caso. Estos prisioneros 
se fueron volviendo muchos al pueblo, de ma- 
nera, que dentro de un año había ya en él cosa 
de 20; porque como los de Buenos Aires co- 
nocían su cortedad, no los tuvieron en prisión, 
y los dejaban huir. Sólo al Cacique caudillo, 
que fué uno de los prisioneros, lo tuvieron en 
estrecha prisión. En el pueblo, yo los tomé á 
parte y pregunté á cada uno de por sí sin que 
el uno supiese lo que decía el otro, la serie de 
lo sucedido; que este es el modo de averiguar 
algo de gente tan pueril y consiguientemente tan 
tímida y mendaz. Todos concordaron en esto, 
es á saber: que luego que los prendieron los 
españoles que estaban en la opinión de que los 
PP. los enviaban á pelear, les preguntaban si 
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los PP. los habían enviado ; y diciendo ellos que 
no, y que ellos habían venido traídos de aquel 
mal Cacique para defender su ganado y sus 
tierras, luego se enojaban y les reprendían di- 
ciéndoles que mentían; y que llegando á pre- 
guntar á un mozo músico de mal vivir medio alo- 
cado que en el pueblo se había desvergonzado 
con el Cura, diciéndole que él era el traidor de 
su pueblo, que en lugar de defenderlo como 
Cura, lo quería entregar por plata á sus paisa- 
nos los españoles; éste, viendo lo que pasaba 
con sus compañeros, dijo, que sí era verdad, 
que el P. los había enviado contra su voluntad; y 
que luego que dijo esto, todos muy contentos y 
regocijados, dijeron á una: éste es el que dice 
lá verdad: todos los demás son embusteros y 
mentirosos; y diciendo esto, uno le dió un real, 
otro un gorro, otro el pañuelo, en premio de 
su deposición. Esto deponen los indios sin in- 
timidarles, sin apremio ni cosa que sea estímu- 
lo para no decir la verdad. Á quién hemos de 
creer ? 

194. Y es de mucho reparo una cosa muy 
singular por rara vez sucedida en el genio tími- 
do y aniñado del indio; y es que el Cacique 
caudillo, por mas que le intimaron y atormenta- 



Digitized by VjOOQlc 



VALOR DE LOS TESTIMONIOS 



385 



ron para que dijese algo contra los PP., nunca 
lo pudieron conseguir: siempre dijo que los 
PP. habían procurado muchas veces apartarlos 
á todos de esta resistencia, exhortándolos á 
que obedeciesen ; y que ellos, por pensar que 
los engañaban, y que los españoles querían qui- 
tarles sus haciendas, habían venido á echarlos 
de sus tierras. Así lo confiesan indios y españo- 
les. Dios por su constancia se compadeció de 
él ; pues, después de dos ó tres años, murió en 
la cárcel muy arrepentido, recibidos todos los 
sacramentos con mucha devoción; lo que según 
su escandaloso modo de vivir no hubiera suce- 
dido si hubiera estado á toda su libertad. Mas 
es mucho de advertir que en los papeles que 
los españoles hicieron de las deposiciones de 
los indios, nunca pusieron aquí ni en otras 
ocasiones lo que los indios decían en favor de 
los PP. Parece que ésta y otras deposiciones 
que después se hicieron se actuaron sin estar 
presente el Sr. Gobernador D. Josef Andonae- 
gui, ni otros de los Sres. Comisarios principales, 
y que hubo en ellas muchas nulidades de de- 
recho. Día vendrá en que todo salga á luz. 

195. Prosiguiendo la guerra, cogieron á otros 
varios indios de quienes luego tomaban decla- 
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ración y aun dicen que los hacían jurar. No ten- 
drían presente lo del concilio Límense que man- 
da no se haga jurar á los indios (como no se ha- 
ce jurar á los muchachos por no ser capaces de 
eso.) Y si en algún caso no se pudiese otra co- 
sa, que se les explique con gravísimas palabras 
la gravedad del juramento. Dicen que algunos 
echaban la culpa á los PP.: otros los excusaban. 
Ni de unos ni de otros se debe hacer más caso 
que del dicho del niño de 7 ú 8 años. Oíd lo 
que sobre esto dice el papel de los militares, 
hablando de unas declaraciones que tomaron 
los portugueses. « En cuanto á las declaraciones 
que refiere, hacen la misma fe que las coplas 
de Calaínos. ¡Cómo se conoce que ha leído 
poco nuestro autor! Todos los autores que han 
escrito de la América, en hablando de los in- 
dios, convienen en que no se les puede tomar 
juramento, por su veleidad y poco alcance, tra- 
tándolos como á criaturas. Véase el Sr. Solór- 
zano y el concilio Límense». 

196. Estos que testificaban contra los PP. 
preguntados después acá, ya por los PP. ya por 
los Caciques y Alcaldes, por qué dijeron que los 
PP. los enviaban á pelear sabiendo que era falso, 
y que los PP. Ies habían exhortado mucho y 
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puesto muchos esfuerzos en que obedeciesen 
al tratado del Rey trasmigrándose, responden 
que porque los intérpretes les amenazaban mu- 
cho: unos les decían al oído: mira que no te 
echen la culpa á tí, sino á los PP. y porque si no^ 
te han de cortar la cabeza : otros : mira que di- 
gas que los PP. te ha?i enviado á pelear : que 
si no, te han de despellejar á azotes de pies d cabe 
za: eso es lo que responden. Los soldados del 
ejército, dicen: es verdad que si á mi me co- 
gieran los indios, no diría yo que de mi volun 
tad había venido á hacer la guerra, aunque fue- 
se así ; sino que forzado por mandato de mis 
Oficiales había venido. Los intérpretes han sido 
por lo común gente ínfima del ejército, gente 
campestre ó gente alquilada, porque estos so- 
los saben aunque muy mal, la lengua de los in- 
dios, por ser de las chacras ó estancias del Pa- 
raguay y Corrientes, donde se usa; y solo tal 
cual de más obligaciones se ha hallado que la 
sepa; pero no se ha tenido elección en este 
punto ; á cualquiera jornalero, carretero, pastor 
de vacas ó bueyes, se llamaba luego para que 
interpretase loque el indio decía, al que juzga- 
ban que mejor entendía al indio, fuese de la 
condición que se fuese; y así no es mucho que 
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esta gente, bárbara dijese al pobre indio lo que 
queda dicho y otras cosas peores que nos cuen- 
tan ; y el jurar para con el indio la misma fuer- 
za hace que el simple dicho sin juramento. 

197. Estos intérpretes, además de ser, por 
lo común, gente muy idiota y tosca, estaban 
imbuidos en aquellos delirios de las minas, de 
los tesoros, del Rey y de las monedas, de las 
peanas y columnas de oro macizo, y otros mil 
disparates que, como vulgacho, lo creía todo 
como el evangelio. Muchos de ellos son gente 
de muy mal vivir, especialmente en impureza y 
embriagueces, como lo sabe bien todo el ejér- 
cito, y de mucha malicia. La lengua del indio al 
principio ñola entienden sino poco y muy mal, 
niel indio les entendía á ellos; con que estando 
tan locamente preocupados, siendo de tanta 
malicia y de tan malas costumbres, y tan igno- 
rantes de la lengua, unas veces por no enten- 
der y avergonzarse de decir que no entendían; 
otras aunque entendían, por pura malicia, decían 
lo contrario de lo que decía el indio ; y luego 
los Jueces lo escribían como testimonio irrefra- 
gable ; y mucho más sucedía esto con los pape- 
les de los indios que .hallaban, por difíciles de 
entender, porque en su lengua hay algunas le- 
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tras más que en la nuestra, y se señalan con 
ciertas virgulitas arqueadas encima de nuestras 
letras, que esa gente no entiende porque nunca 
escriben cosa alguna en la lengua del indio, aun 
los que saben escribir, como ni nunca rezan en 
ella, sino en castellano. Y así varias veces cuan- 
do el indio decía si ellos decían no y y al contra- 

i 

rio. Prueba de esto fué lo que sucedió con un 
papel que hallaron en la i . a campaña. Era una 
tosca carta escrita de un indio á otro. Referían 
en ella la muerte de un Alcalde de las Corrien 
tes que venía con pliego del Sr. Andonaegui, y 
mataron los indios amotinados en una estancia, 
con otros dos compañeros suyos. Entre otras 
cosas decía esta cláusula : « Paire cohabeyma » , 
que quiere decir que no había P. allí. Los intér- 
pretes entendían el Pai, Padre; pero no enten- 
dían la negación ey de habeyme, y luego levanta- 
ron el grito al Sr. Andonaegui, que aquel papel 
decía que allí había un P. en la muerte del Alcal- 
de, y que él lo había hecho matar, etc. Después 
un hermano de este Alcalde, llamado D. Se- 
bastián Casafús, que entonces era Sargento 
Mayor y ahora es Regidor de las Corrientes, que 
por tratar más con unos indios de un pueblo 
de cargo délos Rdos. PP. de S. Francisco, que 
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están encomendados á su casa, sabía más que 
otros de la lengua, oyendo hablar de este pa- 
pel y deseando hallar en él alguna noticia par- 
ticular de su hermano para buscar su cuerpo, 
lo pidió, y halló que decía todo lo contrario de 
lo que decían todos los intérpretes, de que allí 
les hizo evidencia, explicándoles la negación ey . 
Así me lo ha contado ya dos veces dicho D. Se- 
bastián. Y si no por él, días ha que ya estuvie- 
ra en la Corte este falso testimonio con mu- 
chos juramentos, como lo están otros ; y no 
sabemos si, no obstante esto, está ya allá. 

198. En otra ocasión un portugués interpre- 
tó al Sr. Freiré otro papel de indios que se ha- 
bía hallado. El mal intérprete decía muchas co- 
sas contra los PP., afirmando que eso era lo que 
decía el papel. Envió este general el papel y la 
interpretación al nuestro. Este llamó luego á 
un capitán de los vecinos de las Corrientes, que 
por haber ya meses que trataba con los indios, 
sabía más que otros de la propiedad de la len- 
gua, y vió que en el papel nada se decía contra 
los PP.,de que quedó admirado nuestro General. 

199. Refirióme cierto Oficial militar, tenién- 
dole todos en el ejército por hombre muy de 
bien, que pasando nuestro P. Superior por el 
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pueblo de S. Lorenzo, recién llegado el ejérci- 
to, á cumplimentar á los dos Comandantes que 
estaban más allá en el pueblo de S. Juan y S. 
Ángel, y habiendo en dicho punto muchos in- 
dios con ochocientos soldados españoles y por- 
tugueses que allí se habían acuartelado; juntan- 
do á los indios en el patio del Colegio para 
hacerles una exhortación en presencia de mu- 
chos españoles y portugueses, de los cuales al- 
gunos sabían, aunque del modo dicho, la lengua 
de los indios; acabada la plática, levantó la voz 
un soldado, diciendo: sepan Vmds. que lo que el 
Superior ha hecho es reprenderles por cobardes 
que han sido contra nosotros, diciéndoles qtie 
por qué no nos mataron todos en el paso del 
Monte grande, tratándolos de mujeres y galli- 
ñas, etc. A esto se opuso otro diciendo que men- 
tía ó que no entendía la lengua; que el Supe- 
rior antes bien les reprendió por haber ido á pe- 
lear contra nosotros, poniéndoles delante la paz 
y caridad con que los tratamos desde que vi- 
vimos entre ellos; y contradiciéndose unos á 
otros, acudieron los demás porque no llegasen 
á las manos. Aquel decía si por no, y otras veces 
había ya interpretado en esa conformidad á los 
indios, diciendo lo que se le había encajado en 
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su mala cabeza. De estas cosas han sucedido 
muchas que hacen mucho bulto en los papeles 
de la Corte, unas que sabemos, otras que igno- 
ramos. Qué cosa más fuera de todo juicio que 
el Superior, siendo acusado de que sublevaba á 
los indios, y atribuyéndole por eso haber incu- 
rrido en delito lesae Maiestatis, y el ser respon- 
sable á las heridas y muertes de tantos misera- 
bles, y á tan exorbitantes gastos del Real era- 
rio, al mismo tiempo, delante de quienes le en- 
tendían, fuese á sublevarlos otra vez? Y si no se 
hubiese hallado presente el otro, todos jurarían 
que en su presencia había el Superior procura- 
do rebelar segunda vez á los indios. Después 
de dos años que hace que el Ejército trata con 
los indios, ya muchos de los que entendían tan 
mal el lenguaje, lo entienden mejor. 

200. El lenguaje ó gerigonza que á los prin- 
cipios sabían no es otra cosa que un agregado 
de solecismos y barbarismos de la lengua guara- 
ní y guaraní con castellano, como se usa en toda 
la gobernación del Paraguay y en la jurisdicción 
de las Corrientes. En una y en otra ciudad, los 
más saben castellano, pero en las villas y en to- 
das las poblaciones del campo, chacras y estan- 
cias no se habla ni se sabe por lo común, especial- 
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mente entre las mujeres, más que esta lengua tan 
corrupta. Yo he estado tres años en el Paraguay, 
haciendo misión en la ciudad (que no hay más 
que una); en dos villas que tiene, llamadas Cu- 
ruguatí y Villarica; y en las poblaciones cam- 
penses, y algún tiempo en las Corrientes; y me 
fué necesario aprender esta tan adulterada len- 
gua para darme á entender, porque la propia 
guaraní no la entendían, y menos el castellano; 
y así Ies predicaba en su desconcertado lengua- 
je. Y para que se vea lo que voy diciendo, pon- 
dré un ejemplo: esta oración: *Ea, pues> cum- 
plid los Mandamientos de la Ley de Dios, por- 
que si no los cumplís , os condenaréis al infierno » , 
se dice en la lengua propia guaraní: *Eneique 
pemboaie Tupañande quaitá : pemboaie ey ramo, 
nia añaretame iguaipiramo peicomburune , etc. 
Y ¿cómo dicen los españoles del Paraguay y 
Corrientes? *Neipe cumplí q. 1 los mandamien- 
tos de la ley de Dios, porque pecumplí ei ramo, 
peñe condenane á ¿os infiernos» . Lo mismo que 
si en latín dijeran: *Eia ergo, cumplite ¿os man- 
damientos de la ley de Dios, porque si non cum- 
pliveritis, vos condemnaveritis d los infiernos » . 
¿Quién sino el que sabe una y otra lengua cas 
tellana y latina, podrá entender esta algarabía? 
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20 1. Esta ignorancia de la lengua y esta 
multitud de tan manifiestas nulidades en las in- 
formaciones que se han tomado de los indios, 
así de parte de éstos como de parte de los in- 
térpretes, y aun de los Jueces, es lo que no se 
puede saber en la Corte ó no se supo al tiempo 
de los informes. Digo au?i de ¿os Jueces, por- 
que los indios nos cuentan que uno (no era de 
los Sres. Comisarios ni Generales), cuando al- 
gunos en su juzgado persistían en hablar en fa- 
vor de los PP., se enojaba, y cuando alguno 
decía algo contra ellos, entonces daba palmadas 
de alegría 4 en los muslos, diciendo: *esto sz y 
esto sí que es verdad » . Y si han de creer los con - 
trarios á los indios cuando hablan contra los PP., 
¿por qué los PP. no los han de creer cuando 
hablan contra los contrarios? Y si no se ha de 
creer al indio porque es indio, de juicio é in- 
constancia de niño, ¿por qué buscan con tanta 
ansiedad sus dichos, y cuando son á su paladar 
los formalizan con tantos testimonios y juramen- 
tos? Mucha es la pasión y malicia humana. Ha- 
blando yo con varios militares de distinción so- 
bre estos puntos, me dicen que todo era una 
pura sinrazón. Que los que en estos pasos an- 
daban contra los Misioneros, lo hacían porque 
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los tuviesen por muy celosos del servicio del 
Rey; que por ese lado juzgaban hacer fortuna 
y ascender á los grados y promociones que pre- 
tenden. 

202. Alegan también los contrarios para su 
tema que, habiendo escrito á los PP. varias ve- 
ces los Generales, especialmente el nuestro, 
desde el campo, durante la marcha del Ejérci- 
to, para que viniesen á verse con ellos, cursan- 
do las cartas por medio de los prisioneros, dán- 
doles para eso libertad ; nunca vino alguno, ni 
se vió carta suya ; señal cierta de su rebeldía. 
Harto nos da que reir el pensamiento : entre los 
españoles todo era decir que los PP. eran su- 
blevadores y capitanes de los indios contra el 
Ejército, y entre los indios que eran los aliados 
y capitanes de los españoles contra los indios. 
En el Ejército que los PP., por ser amigos de 
los indios, eran enemigos de los españoles, y en 
los pueblos que por ser amigos de los españo- 
les eran enemigos de los indios. Una y muchas 
veces pretendieron los PP. el ir á hablar á los 
Generales; y no solo no permitían los indios 
eso; pero ni aun salir de los pueblos. Ni el P 
Superior era Superior de los PP. de los 7 pue- 
blos, ni aunque lo pretendió muchas veces, nun- 
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ca pudo sacar alguno de aquellos pueblos para 
otro, porque de ningún modo daban paso los 
indios. 

203. Lo mismo sucedió con las cartas. Mu- 
chas veces pretendieron enviar cartas al Ejér- 
cito, y no hubo quien las quisiese llevar, porque 
aunque en los pueblos y al lado de los PP. ha- 
bía indios buenos, pacíficos y quietos que lo de- 
seaban hacer; pero no se atrevían por miedo á 
los amotinados, que tenían á su bárbaro modo 
de entender por una grande traición el enviar 
cartas. Finalmente, después de mucha diligen- 
cia se hallaron dos buenos mozos domésticos 
del pueblo de S. Luis, despreciando todo temor: 
el Cura los despachó bien aviados. Supiéronlo 
los amotinados en el camino, y sin más delito 
que este, bárbaramente los mataron; de que 
quedaron bien doloridos y arrepentidos los PP. 
y escarmentados para otra ocasión. Volvamos 
ahora á los textos del Sr. Libelista, que en va- 
rias partes nos darán nueva materia en confir- 
mación de lo que acabamos de probar, es á sa- 
ber: qtie los PP. no han sido la causa de la re- 
belión de los indios. 
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PROSIGUE LA MATERIA DEL § ANTECEDENTE Y LA 
RELACIÓN DE LA MARCHA DEL EJERCITO 

§• 16 

204. En el folio 1 2 dice el Sr. Relacionista: 
En cuanto los dos Ejércitos se preparaban á la 
marcha^ fueron los indios en grande número á 
atacar dos veces la fortaleza que los portugueses 
tenían sobre el Río Pardo, llevando ¿¡.piezas de 
artillería para batir la dicha fortaleza^ siendo 
rechazados y deshechos por la guarnición de ella 
y haciendo hasta ¿o prisioneros. Y más abajo 
dice que los prisioneros dec lar aron que los PP. 
vinieron en su compañía hasta el Río Pardo ¡ y 
que pararon en él de la otra banda. 

205 . Años antes de la línea divisoria los Por- 
tugueses habían hecho dos fortalezas en la mis- 
ma estancia del pueblo de S. Luis, muy dentro 
de los dominios de España, una llamada San 
Amaro ; otra, ésta del Río Pardo. Algunos po- 
cos indios sabían esto y comunicaban con los 
portugueses de ella, llevándoles carne en true- 
que de gorros, sombreros, cuentas de vidrios y 
otras cosillas semejantes; y por este pueril in- 
terés lo tenían oculto. Sólo se sabía en lo pú- 
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blico que los portugueses por aquella parte se 
iban internando. Sabido esto por el Sr. Gober 
nador de Buenos Aires, envió un Capitán de 
aquella tropa con 4 soldados con orden de que, 
aconsejándose con los PP fuese con los indios 
necesarios bien armados á averiguar ese punto 
y registrar todas aquellas tierras descubriendo 
los dichos fuertes. Hízolo asi. Llevó los indios 
que le pareció; anduvo con ellos por aquellos 
parajes á 20 y 30 leguas de dichos fuertes y 
como los de su compañía no tenían noticia de 
ellos, no los pudo descubrir. Sólo pudo coger tal 
cual portugués y un negro vagabundo por aque- 
llos parajes; pero ni aun de estos pudo saber ni 
aun conjeturar lo de los fuertes. Con estas es- 
casas noticias volvió á su Gobernador, dejando 
de parte suya orden á los indios de que en sa- 
biendo que los portugueses se internaban, luego 
los echasen de grado ó por fuerza. 

206. Con los alborotos de la línea divisoria 
se supo lo de los dos fuertes; y luego fueron 
allá los indios dos ó tres veces á echarlos acor- 
dándose de! orden del Gobernador. El decir que 
el orden era para entonces y no para ahora; y 
más, no habiendo orden en contra, y viendo que 
aun puestos allí ahora estaban antes de tiempo, 
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por no haber licencia para ello de parte de Es- 
paña; es mucho pedir para el cortísimo enten- 
der del indio. Los prisioneros que dice el libe- 
lista, según cuentan los indios, no fueron pri- 
sioneros; sino un engaño; pues dicen, que es- 
tándoles cercando, les hablaron convidándoles 
con la paz, y que entraron á su fuerte á hablar 
de conciertos y á refrescar; y que habiendo en- 
trado 50 no mas, luego que los vieron confiados' 
y descuidados, se echaron sobre ellos y los pu- 
sieron en prisiones. De estos se huyeron des- 
pués algunos que cuentan el caso. 

207. Óigase lo que sobre esto dice el papel 
<Je los militares: «El hecho de haber ido al Río 
Pardo es cierto; y sólo fué con dos piezas de á 
dos de calibre cuando más. Y qué harían con 
ellas? Yo me apostaré cualquiera cosa, que ape 
ñas supieron dispararlas, y que si dispararon, 
que no derribaron ni un palo de la dicha forta- 
leza. Este fué un ataque que merece la pena 
de contarlo, pues fué lo mismo que un juego 
de muchachos? Vea ahora, Sr. Hidalgo, lo que 
son los indios, pues un número como el que 
Vmd. supone con artillería, no supieron vencer 
una estacada de palos donde habría 25 ó 30 
inválidos, zapateros tal vez ó sastres, antes bien 
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ellos se quedaron presos con su artillería. Vea 
qué victoria esta para dadaá la imprenta.» 

208. Es falso que fuesen PP. con los indios, 
Sólo fué uno que estaba en el pueblo de San 
Lorenzo. Entendieron muy mal al indio, que 
equivocan muchas veces el singular con el plu- 
ral. Y éste no fué al ataque. Fué llamado de 
los indios que estaban en los pueblos de sus 
estancias cerca de este fuerte, para que admi- 
nistrase los Sacramentos á muchos enfermo* 
que había entre ellos ; y á eso sólo fué con Al- 
tar portátil y los Santos Óleos; y en estos santos 
ministerios se halló no lejos del fuerte, cuando 
hubo uno de estos ataques ó remedo de él. Los 
años pasados hubo un gran ataque de otros 
portugueses contra los indios cristianos de la 
nación Chiquitos, así llamada, de cargo de los 
Jesuítas, álos cuales ayudaban algunos españo- 
les enviados del Gobernador de Santa Cruz de 
la Sierra. El encuentro fué muy sangriento, y 
fueron prisioneros ó muertos todos los portu- 
gueses. Los Jesuítas que alli había se metieron 
en el conflicto en medio de los portugueses 
para auxiliarlos en su salvación en aquel trance, 
especialmente cuando gritaban por confesión- 
|Fuera bueno que entonces dijesen los españo- 
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les é indios que los PP. eran traidores, que se 
hacían de parte de sus enemigos, que los diri- 
gían y capitaneaban! Por más que lo dijesen, 
no por eso los PP. habían de dejar de hacer 
aquella obra tan del agrado de Dios, porque 
saben muy bien que el bien de las almas se debe 
anteponer á todos los dichos de los hombres y 
á todos los peligros de honor y cuerpo. Pues 
lo mismo fué en nuestro caso. 

209. Prosiguiendo pág. 14, 15 y 16, pone 
unas palabras de su General, hablando del cer- 
co ó sombra de cerco de los indios. El día 7 de 
Septiembre llegando al principal puerto que ej 
dicho río Yacuy tiene, que no tiene vado, los 
encontró fortificados con sus trincheras, y ha- 
blando con los indios, dice que le dijeron que 
allí estaba su Maestre de Campo, llamado An- 
drés, el cual tenía orden de sus Superiores para 
no consentir que sin licencia suya pudieran los 
portugueses pasar adelante, y prosigue el libe- 
lista: Así se pasó en guerra viva hasta el 16 
de Noviembre del mismo año de 1754^ en que el 
dicho General fué forzado á convenir con los in- 
dios en una tregua hasta nueva determinación 
de S. M. C. El ejército español, que marchaba 
al mismo tiempo por la parte de Sta. Tecla, fué 
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igualmente obligado á retirarse á las márgenes 
del Río de la Plata, en razón de estar tambié?i 
por aquella parte sublevadas las poblaciones de 
los indios con fuerzas muy superiores á las su- 
yas, y de haber los indios esterilizado la campa- 
ña de todo lo 7iecesario para la subsistencia de 
las tropas, con disciplina militar que cierta- 
mente no cabía en su ignorancia» . 

21 o. El papel de los militares dice: «Quien 
supiese del modo que los indios hacen la gue- 
rra, se reirá del término de que se pasó en gue- 
rra viva. Los indios estaban de esta parte del 
Yacuy,á media legua de él. Áesta misma ban- 
da, sobre una colina, tenían un cuartel cercado 
de palos. Los portugueses estaban acuartelados 
á la otra banda del Yacuy, sin atreverse á pa- 
sar á este otro lado. Así estuvieron, mirándose 
unos á otros, hasta que llegó el expreso del 
General español, avisando qae se retiraba por 
falta de pastos, no porque los indios los hubie- 
ran quemado, como supone el Autor». Así dice 
su papel. Ellos, como testigos de vista y que 
han vivido tanto tiempo con los que se hallaron 
presentes, saben la verdad. 

211. Ya se ha dicho en otra parte que no 
quemaron los pastos, ni español alguno de los 
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presentes lo ha dicho, sino que, por ser el rigor 
del invierno, no los había; ni hubo otro ardid, 
maña, ni orden ni concierto, ni disciplina mili- 
tar , ni cosa alguna han discurrido, como dicen 
los militares ; prueba todo, de que no tuvieron 
arte ni parte los PP. 

212. En lo que dicen que dijeron los indios 
(si es que el indio intérprete no mintió como 
otras muchas veces), que tenía orden de sus 
Superiores, etc., se equivocaron con la palabra 
orerubicha^ que quiere decir nuestro grande ó 
nuestros grandes, en singular ó en plural, que 
equivocan uno con otro, como ya he dicho. 
Nuestro grande ó grandes llaman á sus Caci- 
ques, á su Corregidor y á sus Alcaldes, y á los 
PP. Superiores también ; es lo mismo que núes- 
tro mayor ó nuestros mayores. Si añadieron la 
palabra Pai, Padre ó Padres, diciendo ore Pai 
rubicha, entonces hablaron de los PP. Superio- 
res ; y lo dirían haciendo relación del orden del 
Sr. Gobernador, que el P. Superior y sus Curas 
les habían dicho antes de la línea divisoria. 

213. Juntáronse, prosigue el relacionista en 
la pág. 18, los dos ejércitos ¿n S. Antonio el 
viejo por Sta. Tecla para entrar á sujetar los 
pueblos sublevados. Y el papel de los militares 
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dice: «No fué sino en el Río Negro, que aun en 
esto miente.» Y en la pág. 19: Prosiguiendo 
los mismos dos ejércitos unidos las referidas 
marchas siempre incomodados por los rebeldes 
hasta el día 10 de aquel mes de Febrero, los ha- 
llaron atrincherados y fortificados en una coli- 
na que les daba ventaja, pero fueron atacados y 
deshechos después de un reñido combate, dejando 
en el campo de batalla 1200 muertos, diferentes 
piezas de artillería y otros despojos de armas y 
banderas. 

214. Oiga el Sr. Relacionista el papel de los 
militares que estuvieron presentes. «Cualquie- 
ra que. lea este aparato juzgará que esta fun- 
ción fué alguna cosa de entidad. La cosa pasó 
en el día que la cita. Encontramos como mil y 
500 indios en una colina, la mayor parte á pié 
y los demás á caballo. Apenas llegamos á ellos 
como á tiro de cañón nos enviaron embajado- 
res pidiendo no se les hiciese daño. Díjoles nues- 
tro General que su ánimo no era maltratarlos, 
que él venía de paz, que se retirasen á sus pue- 
blos. Fueron y vinieron distintas veces, y mo- 
lestado ya el General les dió una hora de tiem- 
po para que se mudasen de allí y dejasen el 
paso libre. Viendo que pasó la hora y siempre 
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se estaban, se dispararon algunas piezas de ar- 
tillería y se mandó acometerles. Lo mismo fué 
oír la artillería y ver que los invadían, que des- 
aparecerse unos por un lado y otros por otro. 
En una quebrada que estaba allí cerca se man- 
tuvieron muchos de á pié, en donde fueron muer- 
tos. Los muertos fueron como 900 ó mil indios 
y se hicieron prisioneros 164. Se les cogieron 2 
piezas de metal amarillo algo más gruesas que 
un trabuco, y otra de tacuara (una especie de ca- 
ña) de una libra de calibre; todo inservible: dos 
banderas de las que ellos usan en sus fiestas, 
algunas lanzas y flechas. Los más tenían puesta 
al lado como una especie de banda con algún 
santo pintado en pergamino, con lo que les 
parecía no podían recibir daño alguno. Las trin- 
cheras y fortificaciones que dice nuestro Autor, 
eran unas zanjas que abrian, ó una especie de 
agujeros para esconderse, que á muchos les sir- 
vió de sepultura. 

215. cEsta es la gran victoria que hizo re- 
bosar á los Portugueses en alaridos viva el Rey. 
Esta fué por la que en Buenos Aires y en el Río 
Janeiro y Río Grande se repicaron las campanas 
y se cantó el Te Deum. Esta la que vista y leí- 
da en las Gacetas de Europa, salió con tan vivos 
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colores, que sólo ellos fueron la sustancia de 
ella, de modo que no la conocerá el que se ha- 
lló en ella. Mucho se pudiera decir sobre este 
particular, pero no es tiempo de ello. Sólo haré 
esta reflexión para que se vea que estos indios 
son lo mismo que criaturas. Vieron un ejército 
de 2500 hombres formados y armados con 60- 
cas de fuego, con los gastadores y los del tren y 
bagaje que eran casi otros tantos. Vieron 20 
piezas de cañón que les estaban amenazando la 
muerte; y fatuos é ignorantes, sin saber loque 
hacían, confusos y fuera de sí, se sacrificaron 
como corderos, sin que de su parte hubiese más 
resistencia que tres ó cuatro que desde lo pro- 
fundo de la barranca tiraron algunas flechas, 
con las cuales mataron uno de los nuestros, é 
hirieron tres ó cuatro. No hubo galopín ni ne- 
gro de los nuestros ó de los portugueses que 
no dijese había muerto indios, y no lo dudo; 
pues no había más que llegar, tirar y matar, 
pues los indios unos estaban cogidos con otros 
aguardando el último golpe; á otros los mata- 
ron huyendo, que los blandengues correntinos 
y santafesinos dieron tras ellos» (estos son unas 
compañías no arregladas de vecinos que jun- 
taron y pagaron para esta expedición). Vea el 
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Sr. Relacionista cuán distintas son las cosas de 
lo que dice. 

216. Aquel gran estrago, prosigue la rela- 
ción en el folio 20, hizo que ios indios no hiten- 
tasen cosa alguna hasta el día 22 de Marzo, que 
les Ejércitos acamparon á la entrada de una al- 
tísima montaña casi inaccesible; pero luego que 
pretendieron penetrarla para pasar á los pue- 
blos que estaban vecinos, hallaron una trinchera 
formada con regularidad para defender aquel 
paso, y guarnecida con algunas piezas de arti- 
llería y con otro grande número de indios arma- 
dos. Pero siendo estos batidos en sus atrinchera- 
mientos por la artillería de campaña de los dos 
Ejércitos , y luego atacados en los flancos por las 
tropas regulares con todo vigor, fueron desalo- 
jados y puestos en fuga, dejando libre el referi- 
do monte. 

217. Quién sería el que le fué á contar á 
este buen hombre tanto agregado de patrañas? 
Los que hace más de dos años que tratamos 
y conversamos con los que se hallaron en to- 
das estas funciones, jamás Ies hemos oido 
decir cosa de esto, siendo así que todas las de- 
más las cuentan muchas veces. Que fingiese de 
su cabeza el Libelista este lance, también se me 



Digitized by Google 



408 



CAEDIEL, §. XVI 



hace difícil. Atended á lo que os dicen los mi- 
litares sobre este suceso. 

218. «En este suceso, casi miente de la cruz 
á la fecha. Es un bosque montuoso con un pa- 
so preciso á más de en medio un río, á la sali- 
da una montaña con una salida como de un 
cuarto de legua, muy fastidiosa, llena de peñas- 
cos y raíces de árboles; á uno y otro lado unos 
despeñaderos horribles, y su salida como unas 
ocho varas de ancho. Tiene este bosque cerca 
de tres leguas de travesía. Vea Vmd. la pintura 
de este paso que, por su naturaleza, está de- 
fendido. Y qué es lo que hallamos en él? A la 
entrada, en un lado y otro, unas barreras de 
palo buenas para una fiesta de toros, sin gente; 
ni se vió en toda la travesía indio alguno. Sí, 
que se dejaron ver algunos pocos en una colina 
antes de entrar en dicho bosque; y al primer 
cañonazo que se les tiró no parecieron más. 
Vea Vmd., Sr. Fidalgo, si va mucha distinción 
de esta sincera relación á la que Vmd. propone, 
puesto que cuanto más escribe más miente, 
adelantándose siempre mucho en esta facultad. 
Aquí es menester que Vmd. me oiga para que 
se desimpresione de los muchos disparates que 
tiene dados á la imprenta.» Y prosigue lo que 
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tenemos dicho en el §. 14, núm. 155, probando 
por estos hechos que los PP. no han tenido 
parte en la rebelión. Qué queréis que yo os 
diga, Sr. Relacionista? 

219. En el folio 21 dice: Luego que el Ejér- 
cito tornó á continuar su marcha, descubrió so- 
bre ella otro grueso de más de tres mil indios, 
que trabaron diferentes escaramuzas con las 
guardias y cuerpos avanzados , perdiendo siem- 
pre gente hasta el día diez de dicho mes. 

220. Los militares dicen así: «No eran tres 
mil, sino cuando más dos mil, que bajaban por 
diferentes cerros á pelotones. Salieron algunos 
destacamentos nuestros. Dieron contra ellos y 
desaparecieron como un puño de moscas. Pero 
esto no fué en la montaña que dice, sino en el 
Arroyo S.Francisco.» (Este arroyo está después 
de pasado aquél tan mal paso del monte y bos- 
que de tres leguas en los campos de más acá.) 
Y prosigue inmediatamente: En él se avanza- 
ron los dos Ejércitos para pasar el río Churie- 
bi y cuando tornaron á encontrar en el paso for- 
tificados los rebeldes. Pero siendo atacados con 
el mismo vigor, fueron otra vez derrotados con 
pérdida. 

221. Los militares dicen á esto: «En el paso 
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no se encontró indio alguno, ni se mató más 
que un peón nuestro que salía de entre las ra- 
mas y le tiraron, entendiendo que era indio, 
tanto balazo, que le hicieron pedazos, porque 
habiendo oído un ruido, ó bien de artillería ó 
bien de fusilería, sin saber de donde salía aquel 
tiro, toda la infantería y dragones nuestros y 
los portugueses dispararon casi á un tiempo sin 
saber á quién. Los que estaban de parte de 
fuera, como no veían nada, juzgaron que se ha- 
bía trabado algún choque temerario. La caba- 
llería portuguesa que estaba á la entrada vol- 
vió la espalda, y tuvo alguna dificultad el coro- 
nel Osorio para volverlos á unir, no sé si por 
haberse espantado los caballos. Unos á otros 
se preguntaban qué era aquello, y ninguno sabía 
dar más razón que hácia la mano derecha se 
había oído ruido ó tiros. Pasóse el paso, y subi- 
mos á alojar sobre una colina, desde donde vie- 
ron algunos indios que huían, á quienes siguie- 
ron los Correntinos. Este fué el ataque que 
dice con vigor. Este es el destrozo con pérdida 
que nos pinta nuestro Autor.» Y prosiguen di- 
ciendo: 

222. « Las fortificaciones que pasmaron á los 
Portugueses eran dos pedazos de trincheras de 
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unas 6 ú 8 varas de largo, levantados rústica- 
mente de tierra y ramas, sin tener el espesor ni 
el alto que el arte previene. Y qué defensa! Dos 
cañones de madera fuerte de 4 libras de bala, el 
uno cargado, el otro sin carga, en una situación 
admirable, pues estaban al paso preciso del arro- 
yo, cubiertos con los mismos árboles. Y á la en- 
trada del paso se halló un órgano de tres fusiles 
sin carga. Si los indios hubieran sido gente, aun 
con estos dos cañoncitos y los tres fusiles, pu- 
dieran haber hecho un estrago en nuestra tropa 
y la portuguesa terrible. » Hasta aquí los milita- 
res. Preguntándoles después nosotros á los in- 
dios, de dónde sabían ellos hacer aquellas trin- 
cheras aunque tan toscas y sin arte, responden 
que los años pasados cuando iban á pelear con- 
tra los infieles, el hermano Brateneli fsicj les 
había enseñado á hacer aquellas trincheras en 
los pasos estrechos y precisos, y que también se 
acordaban de las trincheras que el Gobernador 
de Buenos Aires les hacía hacer el año de 35 en 
el sitio de la Colonia. Era este hermano diestro 
en la Milicia é iba auxiliando á los indios con 
tra los infieles. El río Churiebí no es más que 
cierto arroyito de medio palmo de agua, que 
es cabecera de otro. 
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223. Prosigue el Relacionista en el fol. 23, 
refiriendo cómo los rebeldes quemaron el Co- 
legio (esto es, la casa de los PP.) del pueblo 
de S. Miguel, que hicieron desacato á algunas 
imágenes, y que quebraron el sagrario después 
de haber llevado los PP. los vasos sagrados. A 
esto dicen los Militares: «Es cierto que los in- 
dios dieron fuego al Colegio. Es cierto que hi- 
cieron pedazos el Sagrario ; pero es incierto 
que hubiese imágenes profanadas. Ni la iglesia 
se halló deteriorada en más que lo del Sagra- 
rio ; pero eso no era por odio al Sagrario, sino 
para que no vinese á otras manos». 

224. Y yo digo que con un destacamento he 
estado muchas semanas acuartelado en este 
pueblo con muchas familias de indios sus veci- 
nos, traídos de los montes para ser trasmigra- 
dos, y ni vi imágen alguna profanada, ni oí que 
se hubiese hecho tal cosa. La iglesia con sus 
retablos (que son muy vistosos y preciosos), 
estaba en todo su sér. Los indios de este pue- 
blo y de algunos otros, viéndose tantas veces 
vencidos del Ejército, sin esperanzas de impe- 
dirle la entrada, cuando vieron á los soldados 
tan cerca, porfiaron en echar los PP. para que- 
marlo todo porque no llegase á manos ajenas, 
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especialmente á los portugueses, á quienes por 
todo lo dicho echaban la culpa de todas sus 
desgracias. En los otros pueblos no lo pudieron 
conseguir, porque no fué tanto el atrevimiento. 
En S. Miguel, viendo que los PP. no querían 
salir, entraron de mano armada en el Colegio y 
los hicieron salir por fuerza, estando el Ejército 
á vista del pueblo ; y luego que salieron pusie- 
ron fuego al Colegio, al pueblo y á unos ten- 
dales ó caserones grandes al lado del pueblo. 
Del Colegio se quemaron los lienzos, y llegan- 
do el fuego á la sacristía llegaron los carpinte- 
ros del Ejército á apagarlo, y no pasó adelan- 
te. Del pueblo y de los tendales se quemó algo. 
No fué mayor el daño porque el tiempo estaba 
lluvioso. Luego que vieron los indios que ardía 
el Colegio, el pueblo y tendales, se huyeron, 
porque los soldados estaban muy cerca, y de- 
jaron el pueblo vacío. Lo mismo hubieran he- 
cho en otros dos ó tres pueblos en que pre- 
tendieron lo mismo, si hubieran salido los PP. 

225. Prosigue su historia, muy apócrifa, por 
la multitud de cosas falsas que ingiere con las 
verdaderas, diciendo que aquella noche del día 
en que llegaron á S. Miguel, fué despachado 
un destacamento de 800 hombres con 4 piezas 
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de artillería á sorprender el pueblo de S. Loren- 
zo, dos leguas distante. Que entraron al pueblo 
felizmente, sin ser sentidos, adonde encontra- 
ron ainda bastantes familias y tres PP., el Pa- 
dre Francisco Javier Lamp, su Cura, el P. Ta- 
deo, su Coadjutor, y un lego, y que en sus apo- 
sentos se encontraron papeles que daban á ver 
mucho esta revolución. Esto es, en suma, lo que 
dice desde el folio 23 hasta 26. 

226. Lo que hay de falso es que el pueblo 
de S. Lorenzo no distados solas leguas de San 
Miguel, sino cuatro. Que el P. Lamp no es Lamp, 
sino Limp ; que el otro tercero no es lego, sino 
muy Sacerdote y Profeso de cuatro votos ; llá- 
mase Josef Unger. Que los papeles de S. Lo- 
renzo nada hacen en prueba de que los PP. son 
la causa de la sublevación. 

227. Lo que dicen los militares en su papel 
es : « Arranque ya esos disparates de la ciega 
pasión que lo arrastra, y confiese, cuando más, 
que, ya que los PP. tuviesen algún influjo, sólo 
sería permisivo » (por no poder más), «y éste 
nacido del daño que les amenazaba á algunos 
Curas si querían ir contra la voluntad de los in- 
dios, que con tanto furor se hallaban inquietos, 
sin que les pudiese labrar la razón. Á esto mis- 
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mo aluden todos los papeles tan decantados 
que se encontraron en S. Lorenzo, que los he 
leído con bastante cuidado; ni ningún hombre 
de sano juicio puede persuadirse á otra cosa». 
Después, tratando de la sorpresa de S. Loren- 
zo con los 800 hombres, « es > dicen, « mucha 
gente para un pueblo (cincuenta hombres so- 
braban); pues en la misma actualidad se ha- 
llaban ya los indios y los PP. evacuando el lu- 
gar ; y para lo que sirvió esta empresa, fué para 
dar lugar á que todas las cosas de la iglesia, que 
estaban encajonadas, las abriesen los indios y 
los que no eran indios, y se desvaneciesen mu- 
chas piezas, siendo una lástima ver muchas co- 
sas hechas pedazos». 

228. Toda prudencia pide que se disimule 
con aquellos que no se puede más. Con un fre- 
nético, con un loco, condescendemos, callamos. 
El consejo y las exhortaciones son como la 
medicina, que se ha de dar sólo cuando ha de 
aprovechar. Por buena y preciosa que sea la 
medicina, si el enfermo está tan mal humorado 
que su estómago no la admite, sino que se em- 
peora con ella, sería grande impericia é impru- 
dencia del médico de dársela. Entonces se le 
deja estar. Asi sucedía en el caso. Porfiaron 
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una y muchas veces los PP. en procurar la tras- 
migración por cuantos medios les eran posibles,, 
como ya tengo probado con tantos y tan verí- 
dicos hechos. Conocieron que la medicina na 
aprovechaba. Vieron que al tratarlos de esto 
empeoraban, que todo era gritar que los PP. 
ya no eran pastores suyos ', sino tigres que los 
despedazaban ó vendían , etc.: con que los deja- 
ban sin hablarles del punto. Veían que cada uno 
era capitán de sí mismo ; que no había orden ni 
concierto, que todo era behetría, confusión y 
babilonia sin subordinación alguna: los caba- 
llos, las muías, el ganado y toda la hacienda de 
la Comunidad era primi capientis, estaba en 
manos de todos, y todo lo desbarataban y acá 
baban ; y lo más que hacían era ponerles delan- 
te, con compasión de padres, aquel tan gran 
desbarato y perdición, por no querer seguir sus 
consejos, por la necia persuasión de que los 
PP. los vendían, y traerles á la memoria los da- 
ños que con la venida del Ejército se les segui- 
rían, y dejarlos. Andad, haced lo que quisiereis, 
les decían, desbaratadlo todo, dejaos llevar de 
vuestra desbaratada cabeza, y veréis cómo salen 
estas nuestras profecías, y os veremos muertos 
por esos campos. Y en esta conformidad escri- 
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bían unos PP. á otros cuando veían que sin po- 
derlo remediar iban á oponerse á los Ejérci- 
tos: Ahí van tantos de un pueblo, decían, que 
van por tal camino, etc. Otras veces escribían 
lastimándose de tantos males como Ies suce- 
dían á estos miserables. Y estas cosas son las 
que contienen aquellos papeles de S. Lorenzo 
que cogieron ; y por eso dicen los militares que 
7itngun hombre de juicio puede persuadirse á otra 
cosa. Oímos decir que de estos papeles se han 
hecho muchas copias, y que los han trasladado 
infielmente al gusto de los contrarios. No será 
Ja primera vez que sucede en las Indias. 

229. En S. Lorenzo, poco antes que entra- 
se aquel destacamento, estaban ya prevenidas 
todas las alhajas de iglesia en 60 cajones, y las 
habían conducido ya como dos leguas del pue- 
blo, camino para el sitio adonde se habían de 
trasmigrar las familias, á la otra banda del río 
Uruguay. Y luego que los indios vieron que el 
destacamento se apoderó del pueblo, los que 
estaban fuera de él en las sementeras, dieron 
contra los cajones y los hicieron pedazos, di- 
ciendo bárbaramente: Esto es lo que nuestro 
Cura tenía prevenido para ¿os españoles, y todo 
lo desbarataron de manera que muy pocas co- 
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sas se pudieron cobrar. Su Cura es de los suje- 
tos más virtuosos y de una muy singular afabi- 
lidad y mansedumbre con todos, españoles é 
indios; y por eso es con mucha particularidad 
estimado y querido en todo el Ejército, que di- 
cen tiene estrella para cautivar corazones; y con 
todo eso es tanta la cortedad del indio, que pro 
rurnpieron en aquel disparate. Lo que se per- 
dió valía algunos miles de pesos. Dicen que al- 
gunos del Ejército tuvieron también parte en 
este sacrilegio. Nunca se creyó que los indios 
se hubiesen atrevido á lo sagrado, porque siem- 
pre han sido muy reverentes en este punto; pero 
estaban fuera de sí de sentimiento, faltos aun de 
aquel poco juicio que Dios les ha dado; y así 
ejecutaron lo que no parecía factible. 

230. Prosigue el Relacionista al folio 26, y 
dice : Estableciendo el mismo General Portugués 
su cuartel en el pueblo de S. Miguel («aun en 
esta cosa tan pública miente, pues no fué sino 
en S. Ángel, dicen los militares » , y yo también ), 
y el español en el pueblo de S. Juan, se acabaron 
de manifestar por la residencia que las tropas 
hicieron en las mismas aldeas todas las ideas de 
los PP. que las habían administrado ,• hallán- 
dose recopilados los engaños con que sublevaron 
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d los indios y con que ¿os sustentaron en la rebe- 
lión d que los provocaron por tres papeles, que en 
sus mismos originales vinieron d mano de quien 
los hizo traducir fielmente de la lengua guaraní 
en que estaban escritos d la Portuguesa, que se 
hallan al fin de este compendio. Consisten estos 
dichos papeles en una instrucción que los jefes 
de las aldeas sublevadas dieron d sus respectivos 
capitanes que ¿es mandaban incorporar en el ejér- 
cito de la rebelión, y en dos cartas para ella es- 
critas en el mes de Febrero de dicho año de 1756 
por los referidos jefes de la sedición. 

231. Verdaderamente que hay insensateces 
tales en el mundo que es menester la paciencia 
de un Santo Job para aguantarlas. Al leer esto 
¿qué racional habrá que no piense que este hom- 
bre prueba ser los tres papeles de los PP. por 
las firmas, por la letra y por el estilo? Pues nada 
menos. Las firmas las pone de los indios con 
sus nombres; la letra no dice de quién sea; el 
estilo es propio de indios con muchas incone- 
xiones y simplezas, especialmente el 3. 0 Pues, 
por dónde lo prueba? Porque él lo dice; por su 
solo dicho; porque estaba encalabrinado en que 
los indios, por los muchos beneficios que les 
han hecho los portugueses en lo antiguo y en 
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lo moderno, luego en oyendo su nombre, les 
habían de dar sus pueblos, su país y todas sus 
riquezas, que les tenían usurpadas los PP.; y 
ellos, como unas ovejas, con grande humildad, 
habían de desterrarse luego sin tardanza de su 
nativo suelo por hacerles ese servicio; y por eso, 
encontrando algún papel que hable de rebe- 
lión, aunque la firma sea de indio, la letra de in- 
dio y el estilo de indio, es de los PP. Todos se 
espantarán de que no traiga más prueba. No 
traen una. Nada traen mas que lo dicho. Yo no 
he visto estos papeles ni he oido hablar de ellos 
hasta que los leí en este libelo infamatorio. Si 
los viera, conocería la letra, y conozco algunos 
de los indios que los firman. Pregúnteles quién 
los hizo, y ellos se lo dirán. Y ¿por qué no po- 
néis aquí otros papeles que se encontraron de 
PP. con su firma, con su letra y con su estilo, 
exhortando á la trasmigración y reprobando y 
reprendiendo la desobediencia al Rey? y los del 
Provincial y otros Superiores, exhortando á los 
PP. á que procuren por todos los medios el que 
los indios obedezcan al Tratado Real? Por qué 
no los ponéis aquí y decís que son de los indios 
que deseaban la trasmigración y no de los PP.? 
Porque si estos tres, siendo la firma, letra y es- 
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tilo de los indios, decís que son de los PP., por 
que hace á lo que se os ha encajado en la ca 
beza, sin más prueba, alegato ni razón; lo mismo 
podéis decir de los otros que son de los indios, 
aunque la firma, letra y estilo sea de los PP. 

232. Pero oíd lo que á eso dicen los milita- 
res que han visto esos y otros papeles: «Por 
cierto, Sr. Fidalgo, que si Vmd. conociese el 
fondo de los indios y hubiese examinado esas 
cartas con la crítica que se requiere, no hubie- 
se gastado el tiempo y la imprenta tan inútil- 
mente. Cuán diferentemente habernos juzgado 
los españoles de esas cartas y otras muchas y 
diferentes papeles que se les han cogido á los 
indios, que sólo con el desprecio se ha juzgado 
«star suficientemente atendidos! ¿Quién hace 
caso de semejantes puerilidades y boberías, si- 
no un mentecato como los que las han escritor 
Vmd. no parece que tiró sino á burlar su rela- 
ción. Si yo hubiera tenido la desgracia de co- 
nocerle, le hubiera suministrado tantos instru- 
mentos como esos, que hubiera escrito más que 
el Tostado, para hacerse más irrisible. Es po- 
sible que tan poco alcance tenga Vmd.? que no 
comprenda que si los PP. hubieran querido re- 
ducir este punto á la pluma, les hubiera de fal 
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tar teología, escritura y leyes, que presentadas 
al público, harían levantar el mundo de quicio? 
Pues no lo dude, que la materia da lugar á todo. 
Pero haciéndose cargo que quien lo manda es 
un monarca tan católico y justo, han doblado 
su cerviz, volviendo su poder, su sagacidad, su 
ciencia, y aun su mónita secreta (si es que la 
hay)» (ignoran lo que queda dicho de esta Mó- 
nita) «en una ciega obediencia á su Monarca, 
amando por ese mandato» (por el Evangelio 
habían de decir) «á sus mayores enemigos. Dis- 
putad con ellos ese y los demás puntos, y vol- 
ved con la respuesta. » 



SORPRENDE LA TROPA EL PUEBLO DE SAN NICOLÁS; 
Y POR LO SUCEDIDO SE EVIDENCIA NO SER LOS PP. 
LA CAUSA DE LA REBELIÓN DE LOS INDIOS 

§• 17 

233. En el folio 27, 28, 29 y 30 dice el se- 
ñor Libelista : Después que los dos respectivos 
Generales entraron en las siete aldeas de la mar- 
gen oriental del Uruguay, por la fuerza de las 
armas , no pudiendo los PP. que en el/os domi- 
nadan negar la fuerza de la obediencia á que los 
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constriñeron y pusieron aun ahora otros medios 
y modos para invalidarla con dolo temerario. 
Cuando se debía esperar que viéndose rendidos, 
se acordasen de que desde los principios habían 
representado que el tiempo de la demora era con 
los declarados motivos de trasmigrar d los indios 
d los desiertos de la parte occidental del río 
Uruguay y de hacer en ellos sus nuevos estable- 
cimientos , para disculparse á lómenos fingiendo 
que lo habían hecho \ lo practicaron muy al con- 
trario de lo que en tales circunstancias se podía 
creer. Porque obstinándose más en la osadía y 
rebelión, se atrevió el pueblo de S. Nicolás en 
los fines del año próximo precedente de 1755 á 
sublevarse nuevamente, sorprendiendo y apre- 
sando una caballada que iba para el Ejército 
del General Español. Envió este un grueso de 
joo soldados de á caballo á castigar aquellos re- 
beldes; pero los hallaron tan atrevidos , que obli- 
garon al Comandante de dicho destacamento á 
un choque, en el cual le mataron á un capitá?i 
y alguno* soldados. Pasó más su osadía á otro 
exceso tanto mayor y tanto más reprensible : ol- 
vidándose de todo lo que había pasado; hicieron 
refugiar á los indios que escaparon del referido 
choque á los bosques de esta parte oriental del 
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río Uruguay , y les fueron agregando tantos 
otros, que en el mes de Mayo de este presente 
año y se hallaban ya más de catorce mil indios 
inter?iados en aquellos desiertos y para donde los 
tenían dirigidos de todas las Aldeas ', obligando 
así d los dos respectivos Monarcas d continuar 
más la guerra en que se hallan para debelar- 
los. » Y aquí acaba su relación acerca de esta 
empresa, y prosigue refiriendo tan verídicamen- 
te como aquí lo sucedido en las Misiones y Doc- 
trinas del Marañón, más de 600 leguas de este 
territorio. 

234. Lo sucedido en S. Nicolás no fué des- 
pués de haber entrado los Generales en las 7 
aldeas como dice el Sr. Libelista; porque en 
este tiempo sólo habían entrado en S. Miguel, 
S. Lorenzo, S. Juan y S. Ángel. Vamos á lo que 
sobre esto dicen los militares. «Es incierto,» 
dicen, «que los pueblos se tomasen á fuerza de 
armas, pues los hallamos quietos y sosegados, 
y vivimos juntos con ellos con tanta hermandad, 
que no era bueno fuese tanta. Y aun antes de 
entrar en los pueblos, vinieron los Cabildos y Cu- 
ras á rendir la obediencia ; y San Lorenzo que no 
lo ejecutó, fueron allá 800 hombres, lo sorpren- 
dieron, y hallaron que aquel mismo día esta- 
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ban prevenidos para evacuarlo, como es público 
aun á los mismos portugueses. Para que un 
pueblo se diga rebelde á su soberano, es me- 
nester que las cabezas de él en forma de cuer- 
po declaren la rebeldía contra el Soberano. » 

235. Y más abajo hablando de lo de San Ni- 
colás. « Mucha porción de indios, á quienes, 
como los nuestros vieron, no pudo sujetar su 
Cura, salieron y se pusieron á lo largo delante 
del destacamento, haciendo como acostumbran 
el bobo con sus escaramuzas; y apenas se dis- 
paró un tiro de cañón, ya no supieron dónde 
meterse. El capitán que dice, no murió en el 
choque, sino antes ; pues, fiado en que hablaba 
la lengua guaraní, se fué á ellos solo y le mata- 
ron. No murió otro alguno, como supone nues- 
tro Autor. Vea Vmd., Sr. Autor, qué resistencia 
esta y qué fuerza de armas.» Y después, ha- 
blando de los 14.000 indios que dice el Libe- 
lista, prosiguen : 

236. « Sr. Fidalgo, Vmd. ha oído campanas 
y no sabe dónde. Este mismo pretexto tomó su 
General para no entregarse de los pueblos y re- 
tirarse al Río Pardo. Esto fué sacado de los PP. 
que dijeron les faltaba del catastro ese número 
de indios. Éstos, es menester que Vmd. entien- 
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da que se componen de familias, que cada fami- 
lia tiene cinco regularmente ; que de estos cin- 
co, sólo uno se reputa capaz de tomar armas ; 
con que saque Vmd. el quinto de estos catorce 
mil, y no llegarán á tres mil los que pudiesen 
tomar las armas. Y qué harían éstos ' Lo mismo 
que los que habernos encontrado en el camino : 
al primer cañonazo huir más tierra que su pa- 
dre les dejó. Todo lo que pueden hacer estos 
indios no merece la pena de llamarlo guerra. 
Qué digo guerra? Ni oposición, sino estorbo. 
Lo mismo es 28.000 indios, que igual número 
de muchachos : y aun igual número de mucha- 
chos españoles hiciera mayor oposición que 
igual número de indios ; pues, aquellos son más 
capaces de observar orden y formalidad militar 
y de más valor que éstos. Vea Vmd. contra 
qué gentes han venido dos naciones con mucha 
artillería y pólvora y balas. Cuánta desigual- 
dad de unos á otros. Nosotros todo un puro 
fuego, ellos una infeliz flecha. Nosotros un pu- 
ro valor nacido de la honra ; ellos una suma co- 
bardía, sin saber qué es honra humana. Nos- 
otros un exacto orden en todas nuestras cosas: 
ellos un puro desorden y confusión, alaridos y 
escaramuzas. Y tras de todo esto nos habernos 
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de apellidar victoriosos sin haber enemigo á 
quien vencer? ^ Hasta aquí los militares. 

237. Se avergüenzan de que los hayan traído 
á pelear con tan pobre gente. Dicen tanto con- 
tra su desorden, confusión, cobardía y despre- 
vención, porque así son cuando no tienen quién 
los gobierne, como ahora. El Sr. General Por 
tugués, haciendo refleja de los lances que su- 
cedieron con él en el Río Pardo, y de otros, 
dice que no son cobardes, sino antes bien al- 
go temerarios ; que el no haber hecho cosa de 
provecho es por no tener cabeza, ni concierto 
ni orden alguno militar ; que si él los tuviera, 
los instruiría en las armas y saldrían buenos 
soldados. Muchas funciones han hecho con va- 
lor y victoria; pero casi siempre ha sido con 
jefes y cabezas españoles ; y las dos últimas en- 
tre las de los Portugueses, en que alcanzaron 
victoria tan cumplida como ya dijimos, aunque 
no llevaban jefes españoles, fué porque esta- 
ban entonces muy ejercitados en las armas por 
los continuos choques con los portugueses fo- 
ragidos y porque tenían buen número de armas 
de fuego, y los PP. les hacían que se ejerci- 
tasen en ellas y que se previniesen de abun- 
dancia de pólvora y balas, y de caballos y to- 
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dos pertrechos, como el Rey lo mandaba, é iban 
con ellos los PP. y todo iba con obediencia, or- 
den y concierto. 

238. Pero ahora nada de eso ha habido. No 
hubo prevención de pólvora y balas. Escopetas, 
aunque hay buen número, no las llevaban, por- 
que es arma que repugna al genio del indio; 
las llevan como quien lleva un garrote, arroján- 
dola del caballo cuando desmontan como un 
palo; tiranía por cualquier lado; luego quiebran 
la baqueta y rompen la cazoleta; tuerzan el ga- 
tillo, y todo lo echan á perder. No saben cuidar 
de ella. Tal cual se encuentra que se aficiona á 
ella. Los demás solo por fuerza la usan. Por eso 
ahora no se halló sino tal cual que las llevase, 
y eso pocos. No llevaban más que tres ó cua- 
tro cargas; ni menos prevención llevaban de 
caballos; pues los más iban á pié. Y no porque 
no los tuviesen, que caballos, y caballos de re- 
muda había para todos; sino porque como todo 
era confusión, sin orden ni obediencia, y cada 
uno era capitán de sí mismo, cogía cada cual 
los caballos que quería, y todo era andanza y ca- 
minatas de 50 y más leguas, y vuelta de ellas, 
y correr y más correr, destruyendo y matando 
caballos; y el indio no es dueño del caballo, sino 
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verdugo, que á poco tiempo que lo use, luego 
lo llena de mataduras; y aunque tenga remuda, 
no lo deja hasta que se rinde y cansa que no 
puede caminar; ni cuida de darle de comer y 
beber; y por eso, cuando llegaron á avistarse 
con el Ejército, como ya por mucho tiempo ha- 
bían precedido estos desórdenes y barbarida- 
des, habían muerto tantos caballos, que no te- 
nían para andar, y menos para resistir; y el in- 
dio á pie para nada sirve. Todas las funciones 
las hacen á caballo: las que han hecho hasta 
ahora, como todas, han sido con dirección de 
los PP. por orden del Rey ó de sus Gobernado- 
res; se hacen con aquel órden y acierto que 
tengo dicho en el §. 7, n. 74. De este gran des- 
orden arguyen los de sano juicio en el Ejército 
(aunque no hubiera más motivos) que los PP. 
no han influido en la rebelión. 

239. Pero en lo que palpablemente se reco- 
noce esto es en lo sucedido en S. Nicolás, de 
que fueron testigos oculares 300 hombres del 
Ejército. La prueba más eficaz por más atesti- 
guada es esta contra todo el asunto del Libelis- 
ta. Algún simple de los que creían en los teso- 
ros encantados y en las demás boberías, le hubo 
de escribir ó contar este suceso, porque los dos 

28 

r 

Digitized by Google 



430 



CARDIEL, §. XVII 



Generales, el suyo y el nuestro, tuvieron indi- 
viduales y repetidas noticias de lo que refiere 
por cartas que Ies escribían de S. Nicolás los 
oficiales, así el primer día en que entró la tropa 
como después, las cuales yo vi y leí. Dilataré- 
me algo en el suceso. 

240. Luego que entró el Ejército en los pue- 
blos de S. Miguel y San Lorenzo, los indios de 
S. Nicolás que eran poco antes 1041 familias 
y distaban 1 5 leguas de S. Lorenzo, se huyeron 
á montes cercanos á sus sementeras para que 
los soldados no los sorpreudieran en el pueblo 
como á los de S. Lorenzo y los hiciesen trasmi- 
grar, dejando casi solos al Cura y su Coadjutor 
ó ayudante. Un P. que en otro alboroto había 
logrado sosegar algo los indios, fué nombrado 
para ir á sosegar los de S. Nicolás, con consulta 
y aprobación del Sr. General Andonaegui, de 
quien antes era ya conocido. Llegó allá como 
dos meses después de la fuga y desamparo del 
pueblo. Sacó á los dos PP. que estaban muy 
afligidos por la soledad y alboroto, y pudo ha- 
cer que los condujesen á la banda occidental 
del Uruguay. Hecho esto, procuró atraer al pue- 
blo á los amotinados con varias industrias, pro- 
porcionadas al genio pueril del indio. En algu- 
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ñas semanas vinieron como 400 familias. No 
eran muchas más las que había en aquellas cer- 
canías, porque las restantes se habían ido á la 
estancia del ganado del pueblo, muy distante, 
hasta 50 ó 55 leguas, y fuera de la linea divi- 
soria á la banda meridional del río Ibicuí. 

241. Propuso á los atraídos la ejecución del 
Tratado real, intimándoles la pronta trasmigra- 
ción, y señalando algunos de los más princi- 
pales para que luego comenzasen á trasportar 
las alhajas de la iglesia para el pueblo futuro, 
amenazándoles si no lo hacían con la ira de todo 
el Ejército, que tan cercano estaba para hacer- 
les obedecer ó matarlos. Hablóles con grande 
compasión, amonestándoles como á hijos loque 
mejor les estaba. Alborotáronse tanto con esto, 
que prorumpieron en muchos dicterios contra 
el P. : que era su enemigo y no P. que había 
venido de la otra banda del Uruguay como 
otros PP. para su ruina y para entregar sus 
tierras, pueblos y sudores á los blancos ; que 
desde que habían nacido no habían visto ni aun 
oído de semejantes cosas que los PP. quisiesen en- 
tregarlos d sus enemigos i que qué pecado ha- 
bían hecho contra los blancos para que asi los 
trataran, etc., y luego se huyeron no pocas de 
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las 400 familias á los montes cercanos á sus 
chacras. 

242. Viendo el P. que no había modo de 
ponerles en razón, escribió todo lo que pasaba 
al Sr. General, distante 23 leguas en el puebla 
de S. Juan, pidiéndole consejo, y añadiendo que 
el pueblo estaba repartido en tres parcialida- 
des: unos pocos que estaban prontos á mudar- 
se, y de éstos uno era el Corregidor del pue- 
blo, á quien quisieron matar los amotinados 
porque les exhortaba á cumplir el mandato 
Real, y se había ido de noche al pueblo de los 
Apóstoles; otros, en más número, que estaban 
indiferentes; y otros, los más atrevidos y malos, 
que de ninguna manera querían trasmigrarse ni 
permitían trasmigrar alhaja alguna del pueblo, 
ni que otro alguno se trasmigrase; antes bien 
amenazaban con la muerte al que lo intentase, 
por lo cual los otros no se atrevían á menear. 
Respondió el Sr. General dándole las gracias 
por su diligencia, y encargándole que les inti- 
mase de su parte, que si luego luego no obe- 
decían, enviaría su tropa á ahorcarlos (decíalo 
por aterrar su genio pueril). Hízolo así el P. y 
no hicieron aprecio alguno, que el indio no cree 
lo que no quiere hasta que lo ve. 
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243. Escribió 2. a vez á S. E., dándole cuen- 
ta del ningún efecto de su amenaza, y pidiéndo- 
le medios para hacerles obedecer, porque sola 
la exhortación y las amenazas no hacían efecto. 
Respondió S. E. que no se atrevía á enviar tro- 
pa, porque no se huyesen otra vez á los montes, 
de donde no los podría sacar; y que volviese á 
amenazarlos con sus iras. Amenazóles 2. a vez 
de parte de S. E., y no surtió efecto alguno. 
Pasando por allí á este tiempo el Cura de San 
Juan con lo restante desús familias que enviaba 
al Ejército, le pidió que les hiciese una plática, 
en que con toda energía los exhortase á la tras- 
migración con el ejemplo de sus feligreses, para 
que se fuesen todos juntos. Hízolo el P. con todo 
fervor, y el Cura añadió otra sobre lo mismo. 
Tampoco les hizo efecto este medio. 

244. Escribió 3. a vez el P. á S. E. lo que ha- 
bía pasado con el Cura de S. Juan sin efecto 
alguno, y que él no hallaba remedio para mover 
aquella pobre gente ; que si S. E. escribía otra 
vez, sería bueno lo hiciese en el idioma de los 
indios, que quizá esto les haría más fuerza. Así 
lo ejecutó, eligiendo para ello el mejor intérpre- 
te que tiene; pero era tan poco perito en el idio- 
ma propio, que ni los indios ni el Cura pudíe- 
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ron entender la carta: por lo que en otra carta 
le decía S. E., pudo éste interpretar la sustan- 
cia. En ella los exhortaba y amenazaba como 
antes. 

245. Al tiempo de esta 3. a carta, los indios 
de los SS. Mártires, pueblo no perteneciente á 
la línea divisoria, llevaban á S. Juan 300 caba- 
llos, que por su precio había pedido nuestro Ge- 
neral, y pasando á 3 ó 4 leguas de S. Nicolás, 
algunas tropillas de indios de varios pueblos de 
los de la línea divisoria, que por no dejar su 
territorio andaban por los desiertos, dieron en 
ellos ; y haciendo huir á los conductores se los 
llevaron. No eran solólos de S. Nicolás los que 
esto hicieron. Luego que el Cura tuvo noticia 
por medio de los feligreses fieles, como más 
cercano, dió pronto aviso al General, y junta- 
mente le daba aviso del ningún efecto que había 
causado la carta en guaraní, y de la impericia 
del intérprete para que no se fiase de semejan- 
tes. Los cabildantes ni otros buenos del pueblo 
no entraron en la empresa de los caballos. Ha- 
bía ya escrito el Cura á S. E. que si se resolvía 
á enviar tropa, era necesario elegir un Coman- 
dante de mucha prudencia y que conociese bien 
el genio pueril del indio; y á otro muy allegado 
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áS E. escribió, que si el General enviaba tropa, 
le sugiriese que fuese gruesa, á lo menos de 
600 hombres, para que, viendo los indios la 
multitud, no se atreviesen á la resistencia, y así 
se ocurriese á las desgracias, que S. E. y todos 
deseaban evitar. 

246. De esta sorpresa de los caballos se mo- 
vió S. E. á enviar tropa que fué de solos 300, 
todos de á caballo porque todos los demás en 
aquel tiempo estaban ocupados en varias fun- 
ciones. Fué por su Comandante D. Nicolás Pa- 
trón, Teniente de Gobernador de la ciudad de 
las Corrientes, muy práctico en tratar con in- 
dios. Cuando estaba cerca, le envió el Cura una 
carta de cumplimiento dándole la bienvenida, 
etc., y añadiendo que tras ella iría en persona 
á ponerse á su obediencia. No veía el P. en este 
tiempo alboroto alguno en el pueblo; sino sólo el 
que muchos por miedo á los españoles se huían 
á sus chacras, 1 , 2 y 3 leguas distantes del pue 
blo; ni sabía lo que pasaba afuera y en el camino: 
por eso juzgó que no habría resistencia alguna. 

247. Al querer salir á recibir la tropa, le es- 
condieron la cabalgadura que para eso había 
prevenido, y viendo que los soldados se divi- 
saban ya desde el pueblo, se determinó á salir- 
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los á recibir á pié, y encontrando en el fin de 
las calles cosa de 40 indios, que con flechas y 
lanzas estaban mirando y como esperando lo que 
venía, los reprendió de que estuviesen arma- 
dos, exhortándolos á que dejadas las armas se 
retirasen á sus casas; que de no hacerlo pen- 
sarían los españoles que estaban de guerra, y 
los matarían á balazos. Obedecieron algunos y 
se quedaron allí como 30. Convidólos á que en 
su compañía saliesen á cortejar á los españoles, 
que no les harían daño alguno, pues bien sabían 
y habían oído á los indios de los demás pue- 
blos que por allí habían pasado á su trasmigra- 
ción, que los españoles recibían bien á los que 
querían paz. No hicieron caso de esto. Allí se 
quedaron con sus armas sin responder. Sólo dos, 
el Teniente de Corregidor del pueblo y el Al- 
guacil Mayor, que no eran de estos 30, se deter- 
minaron á acompañar al P. 

248. Llegó á los soldados como 1 /. ¿ cuarto 
de hora antes del pueblo. Hallólos muy exas- 
perados por la muerte de uno de sus Capitanes 
sucedida poco antes, aunque el Comandante 
por su crianza le recibió con toda cortesía. Des- 
pués de las primeras salutaciones prosiguió con 
la tropa al pueblo á pié (aunque por cortesía 
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le convidaron con un caballo) conversando con 
el Comandante, contándole éste la muerte del 
Capitán, que fué en sustancia como dicen los 
militares, y fué herido otro soldado, el único que 
le acompañaba. No hubo más muertos ni heri- 
dos de los españoles. El soldado sanó después. 
El Capitán se llamaba Luis Lezcano: éralo no 
de tropa arreglada, sino de los que llaman Blan- 
dengues. Al acercarse á tiro de piedra de aque- 
líos 30 indios (de que poco más había en el pue- 
blo por haberse huido por miedo de la tropa), 
comenzaron á tirarles piedras con hondas, como 
disputándoles la entrada. Querían los soldados 
atacarlos con furia, mas el P. pidió al Coman 
dante que se detuviesen hasta que él los sose- 
gase. Condescendió con ello. Adelantóse un po- 
co, exhortándoles á grandes voces que se sose- 
gasen, amenazándoles con la furia de las balas 
si no lo hacían. Prosiguieron con sus piedras y 
hondas sin hacer caso. Viendo esto los de la 
vanguardia, enojados y furiosos, pidieron licen- 
cia para acometerlos. Pues atropelladlos, dijo el 
Comandante. Arremetieron con furia, muy exas- 
perados por la muerte de su Capitán. Dieron 
al punto á huir, escondiéndose unos dentro las 
casas, otros tras los pilares de los soportales : 
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tirábanles los soldados de la vanguardia varios 
carabinazos esparcidos por las calles ; y aunque 
el P. los seguía para estorbar como Sacerdote 
el mal que pudiese, mataron hasta 4 en la plaza 
y calles sin poderlo remediar. Al atacar el pue- 
blo, dicen los soldados que otros pocos indios 
que estaban escondidos en unos matorrales dis- 
pararon de allí algunas flechas, y que con dos 
de ellas pasaron la falda del vestido del Coman- 
dante. 

2^9. Mientras atacó la vanguardia, el Co- 
mandante, con lo restante del cuerpo, rodeó el 
pueblo, y así no se halló en la muerte de los 4. 
Al entrar en la plaza, luego dió orden que ce- 
sasen de hostilizar los soldados que andaban 
por las calles. Cogieron algunos mozos con 
lanzas ó flechas, y con quitárselas y darles 25 
azotes por mano del Alguacil, se sosegó todo y 
se acabó la tragedia. El Comandante, con su 
Capellán y Oficiales, se aposentó en el Colegio, 
según les dispuso los cuartos el P. (á quien el 
Comandante trató ccn mucha cortesía, por ser 
muy comedido y educado por muchos años en 
la Corte de Madrid), y con él perseveró por al- 
gunos meses en mucha conformidad, hasta que, 
ayudándose los dos, como queda dicho, §. 14, 
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n. 168, hicieron que se trasmigrasen todos los 
indios. Con el buen trato que hizo la tropa á 
los pocos indios que halló en el pueblo, dando 
éstos noticia á los huidos, fueron viniendo mu- 
chos. Mas tratando de trasmigrarlos, se escon- 
dían por los montes y era menester cazarlos con 
patrullas de soldados, como quien caza conejos. 
Duró muchos días esta faena; mas al fin, dándo- 
les tiempo para que cogiesen sus cosechas, se 
consiguió la trasmigración. 

250. He referido este suceso con alguna 
extensión, porque él sólo, aunque no hubiera 
otras pruebas evidentes, echa por tierra toda 
la fábula del Sr. Libelista. ¿Lo negaréis? Pues 
testigo es de todo lo sucedido el Excmo. Señor 
D. Josef Andonaegui, que tiene consigo las car- 
tas originales que le escribió el Cura, y las que 
S. E. mismo le respondió ; y las que el Coman- 
dante D. Nicolás Patrón le escribió desde San 
Nicolás, así el i.° ó 2. 0 día en que lo sorprendió, 
como después, en que habla muchas veces del 
Cura: testigo es su Secretario D. Pedro Medra- 
no, que testifica todo lo sucedido, y dice (pues 
está aquí Secretario del Excmo. Señor D. Pe- 
dro Cevallos), que dará testimonio de todo esto 
siempre que se lo pidan. Testigo es el Coman- 
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dante con sus Capitanes, etc., que contestan 
ser todo así en todas sus circunstancias, cuyos 
testimonios, con el de otras cosas, será menes- 
ter hacer patentes á su tiempo á los falsarios 
con todas las formalidades del derecho, pues 
dicen y escriben cosas tan contrarias á lo que es 
público y patente, que no se ofreció á los prin- 
cipios, por no ver tanto el descaro y malicia, y 
por eso no se puso resguardo en guardar y au- 
torizar los originales. Ahí tenéis ya,Sr. Libelis- 
ta, al Sr. Andonaegui en España. Preguntadle 
la serie de este suceso, y oíd su respuesta, que 
será igual. La merecéis, si S. E. se vale de su 
ardiente y chistoso humor. 

251. Lo que decís de los indios que junta 
ron los PP. hácia el Oriente, es que al tiempo 
de trasmigrar los de S. Nicolás, unos pocos se 
escondieron en los montes de esa parte, como 
después se supo ; si se hubiera sabido al tiempo 
de la trasmigración, hubieran ido á buscarlos. 
Después de 5 meses, cuando se supo, los co- 
gieron los soldados de otro destacamento y los 
trasmigraron. Los catorce mil que decís eran de 
todos los 7 pueblos, escondidos por varias par- 
tes, en espacio de cien leguas, por no trasmi- 
grarse. Ya éstos casi todos los ha trasmigrado 
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el Sr. General D. Pedro Cevallos, con sus des 
tacamentos y 3 misioneros Jesuítas que Ies ayu- 
daron: los que no están de esos trasmigrados, 
están formados en dos pueblos de casas de 
paja fuera de la línea divisoria, con sus Curas 
Jesuítas, y son como 3,500 almas. Esto es todo 
lo que hay en este punto, de que es testigo uno 
y otro ejército español y portugués, entre quie- 
nes se escribe este papel. 



CAUSA DE LAS PERSECUCIONES CONTRA LOS JESUÍTAS 
EN ESTAS PARTES Y EN EL BRASIL Y MARAÑÓN 

§. 18 

252. El Juez Metropolitano Don Francisco 
Xarque, en su Historia Insignes misioneros del 
Paraguay , tantas veces citada, en la vida del 
V. P. Francisco Díaz Taño, lib. 2 0 cap. 38 n. 
1 23 y 1 24, dice así: «Los vecinos del Paraguay 
como también de algunas otras provincias de 
Indias, aunque recibieron á los religiosos de la 
Compañía como venidos del Cielo para el bien 
espiritual de aquella tierra; luego que comen- 
zaron á predicar contra el servicio personal con 
que eran oprimidos los pobres indios, se vol- 
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vieron contra sus predicadores los españoles ve- 
cinos y encomenderos, pareciéndoles que les 
disminuían sus intereses ; y como éstos eran in- 
justos, no podían los Jesuítas asegurarles las 
conciencias mientras proseguía el delito contra 
las leyes Reales y eclesiásticas, divinas y huma- 
nas, de lo cual nacieron graves perjuicios y per- 
secuciones en muchas ciudades contra los que 
predicaban doctrina que los interesados tenían 
por muy estrecha y puro escrúpulo. Reconocie- 
ron los PP. que de las encomiendas tomaban 
ocasión los españoles para tratar como escla- 
vos á los indios, y que los infieles de las provin- 
cias cercanas al Paraguay no querían hacerse 
cristianos ni admitir á los misioneros que les 
persuadían la ley evangélica dando por causa 
que con pretexto de hacerlos hijos de Dios los 
querían cargar de dura esclavitud en que veían 
gemir á los indios ya bautizados; y con esta 
repugnancia estuvieron 7 años á vista de innu 
merables infieles sin poder conseguir que al- 
guno se convirtiese, hasta que faltando ya otro 
medio, les dieron palabra en nombre del Rey 
N. S.j de que nunca los encomendarían y obli- 
garían á servir ni á mitar (como allí se dice) á 
los particulares españoles, sino que serían tri- 
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butarios del Rey N. S. como vasallos suyos, y 
acudirían á todo lo que fuese su real servicio, 
según en su nombre les mandasen los Goberna- 
dores y Ministros de S. M. Con este seguro se 
empezaron á convertir á millares los infieles que 
han formado una florida cristiandad, muy seme- 
jante á la primitiva iglesia. Y viendo tan ma- 
ravilloso efecto, confirmaron la dicha palabra 
los tribunales mayores del Perú, y después S. M. 
en Cédula de 23 de Febrero de 1633 rnandó 
que en todo caso se les cumpliese á los indios. 
Y por otras cédulas más modernas dispuso que 
todos los indios que ha convertido y en adelan- 
te convirtiese en aquellas provincias la Compa- 
ñía con solas sus misiones y predicación evangé- 
lica, se pongan debajo de la Corona Real, libres 
de toda encomienda, sin obligación de servir á 
otro que á su Rey y Señor, á quien pasados 20 
años de su voluntaria conversión y reducción á 
la obediencia Real tributan lo que les está man- 
dado. » 

253. «Estos decretos de la piedad Real y de 
su Consejo no han podido tragar lo? vecinos 
del Paraguay y Río de la Plata; y ya que no 
pueden sin mancha de su lealtad volverse con- 
tra el autor de leyes tan justas, desfogan en 
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cualquier ocasión contra los Jesuítas que juzgan 
haber sido los abogados que tal excepción ne- 
gociaron para los indios, y que mientras doc- 
trinen los ya reducidos, han de impedir que se 
altere el derecho adquirido por aquellos pobres. 
Por lo cual, en cuanto pueden, se oponen á que 
se emprendan nuevas conversiones de infieles 
por medio de los Jesuítas, teniéndolas por inú- 
tiles, mientras no han de poderse servir de los 
Jesuítas é indios convertidos para sus granjerias. 
De aquí nace también el solicitar cuantos me- 
dios imagina proporcionados el interés ó tam- 
bién la malicia para que no perseveren las pa- 
rroquias de dichos indios después de cristianos 
a cargo de los que los convirtieron; pero siendo 
este el medio en aquella provincia preciso para 
conservar los nuevos cristianos y para atraer los 
infieles vecinos, nuestros Señores Reyes tienen 
estatuido el que doctrinen misioneros de la 
Compañía las reducciones que han formado y 
formaren, prohibiendo cualquiera mudanza en 
contrario. » 

254. «Yes medio tan necesario éste en las 
Indias para conservar los neófitos y acrecentar 
Is Cristiandad, que lo mismo han dispuesto los 
Señores Reyes de Portugal en las provincias de 



Digitized by Google 



CAUSA DEL ODIO CONTRA LOS JESUÍTAS 445 



su dominio, especialmente en el Brasil, añadien- 
do que allí los indios de las reducciones que 
llaman aldeas, estén á cargo de los misioneros 
jesuítas en el gobierno espiritual y temporal, 
inhibiendo á todos los Gobernadores y Tribu- 
nales, como consta de Cédula despachada á 26 
de Agosto de 1680, en que se hace mención de 
otras más antiguas ; y con todo eso, aun no se 
ha podido conseguir que las dichas aldeas no 
reciban grandes menoscabos porque las justi- 
cias de las ciudades quieren llevar los indios con 
pretexto de que sirvan á su Rey para trabajos 
superiores á sus fuerzas, que los consumen; sien- 
do tanta la ansia con que los portugueses anhe- 
lan porque les sirvan los indios, que habrá dos 
años poco más que se armaron á echar los je- 
suítas del gran río Marañón en los términos 
del Brasil. Fué de grande escándalo para los 
nuevos cristianos catecúmenos é infieles; de 
que informado el católico celo del Rey de Por- 
tugal, envió nuevo Gobernador para que cas- 
tigase los tumultuarios ; y depuesto el que antes 
gobernaba, le enviara á Portugal en donde se 
les hace la causa y dará sentencia según sus 
méritos. » 

255. «Esta codicia de que los indios sirvan 
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á su interés es la razón de cuantas persecucio- 
nes padecieron entre los españoles del Para- 
guay el P. Francisco Diaz y los demás Jesuítas; 
y cada día brotan de ella nuevos encuentros y 
nuevas murmuraciones contra los PP. de aquella 
nueva cristiandad; cosas de que se vale el demo- 
nio para impedir los frutos que no puede atajar 
por medio de los mismos gentiles. Así también 
cuando vió que prevalecía la cristiandad en la 
primitiva iglesia contra todo el infierno, por 
medio de los Emperadores, la procuró extin- 
guir.» Hasta aquí este autor testigo de vista, y 
en el libro 3 0 , cap. 2 0 , n. 4 y 5, dice así: 

256. «El medio más ordinario que hay de 
enriquecer en las Indias, y de que se valen co- 
mo si fuera preciso y único, es el trabajo de 
los indios, á quienes trata el común no como á 
ovejas, por verlos tan pobres que no hay lana 
que quitarles, sino como á brutos de carga, que 
sólo se atiende en ellos de qué pueden servir, 
en que suelen no pocos oprimirles más que á 
los negros sus legítimos esclavos, porque en 
estos atiende á su conservación, mirándolos co- 
mo hacienda propia; pero como ve que los in- 
dios presto han de pasar á otro y no han de 
perpetuarse en su casa, dase priesa á sacar de 
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ellos cuanto fruto más copioso puede, aunque 
sea contra la salud, vida y conservación del in- 
dio y de su familia. De aquí nacen desórdenes 
sin número que tienen asolados los pueblos muy 
numerosos; porque unos fatigan tanto con el 
trabajo al indio, que éste enferma ó muere ó se 
huye á lejanas tierras; aun se mete á vivir en- 
tre los infieles por verse libre de tan dura opre- 
sión. Entre tanto que así afana el indio para 
otro, no puede sembrar ni atender á lo demás 
necesario para el sustento de su familia. Aun- 
que otros suelen quitarle la mujer é hijos, para 
que vivan separados de la cabeza de su familia 
sin atender más que al propio interés, de suerte 
que no pocas veces traen el indio separado de 
su mujer é hijos muchos meses y años, como 
sucede en los trajines de mercadurías de unas 
provincias á otras, originándose de aquí á mu- 
chos indios no volver en largo tiempo ó en toda 
la vida á su pueblo donde viven la mujer y hi- 
jos, no menos perdidos que el padre y marido. 
Estos desórdenes tienen arruinados no sólo los 
pueblos, sino acabadas provincias enteras de 
indios que ya eran hijos de la Iglesia y vasallos 
de S M.» 

257. «Mayor es en los indios que han que- 
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dado el daño de sus costumbres, porque así 
acosados, no acuden á oir la doctrina cristiana, 
los sermones y pláticas de sus Curas; con que 
por más celosos que estos sean de las almas, 
con gran dificultad pueden juntarlos y hallarlos 
de sazón para oír lo que feligreses tan materia- 
les y toscos penetran poco y menos aman; por- 
que de su natural son propensos á lo sensible,, 
y puramente perciben por los sentidos del cuer- 
po más que nación alguna de Europa; y así raro 
será el indio que atienda á las cosas espiritua- 
les y pureza de su alma, sino en fuerza de con- 
tinua enseñanza de quien se aplica con grande 
tesón á instruirle; pues como tanto se les apura 
en sus pueblos y tantos andan vagos fuera de 
ellos, ya se deja ver qué instrucción podrán te- 
ner? qué frenos sus malas inclinaciones? qué 
frecuencia de sacramentos? qué disposición para 
recibirlo? Y si á esto se añaden los malos ejem- 
plos que á cada paso encuentran en los que son 
de mayores obligaciones, cuánto se excitaría su 
genio frágil á las caídas?» Y prosigue diciendo 
los vicios y pecados en que por esto están me- 
tidos cuando de estas extorsiones no los pueden 
defender los Curas. Y en la misma conformidad 
hablan otras historias. 
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258. Para que se vea cuánta razón tiene el 
Juez, repárese que, según los padrones del si- 
glo pasado, en la ciudad y jurisdicción de San- 
tiago del Estero, había 80.000 indios, y ahora 
apenas hay ochenta. En la jurisdicción deCór 
doba de Tucumán, había 40.000: hoy no hay 
40. En la jurisdicción y cercanías de la ciudad 
de Buenos Aires había 30.000: hoy apenas lle- 
gan á 30. Hablo de los descendientes de estos 
30.000, porque de otros que se huyen de estos 
30 pueblos y de los del Paraguay, y van y vuel- 
ven, hay algunos centenares. En la jurisdicción 
de la ciudad de Santa Fe, en 6 grandes pue- 
blos, había mucho número; hoy en día no hay 
ninguno de esos. De suerte que en estas partes 
(por no hablar de las más distantes de otras 
provincias), apenas ha quedado de mil uno. 
Esta grande ruina de diminución y tan excesiva 
perdición de indios, no ha sido causada de al- 
guna guerra de portugueses, como la que ha- 
bernos dicho, sino del mal tratamiento y opre- 
sión que el autor dice, con quien concuerdan 
otros historiadores. En otras partes muy dis- 
tantes, como en Cartagena, no ha habido tanto 
de estas causas, como dice el autor del Orino- 
co ilustrado. De ninguna de estas naciones y 
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pueblos perdidos han cuidado los Jesuítas : to- 
dos han estado á cargo de clérigos y otros re- 
ligiosos ; los que están á cargo de los Jesuítas 
siempre van en aumento, como todos saben y 
confiesan, aun los émulos, porque siempre se 
oponen con todo conato á estos desórdenes. 

259. Lo dicho es en cuanto á los indios de 
estas provincias. Veamos ahora lo que sucedió 
en las del dominio de Portugal, y por qué cau- 
sa. Los indios, no sólo infieles, sino también los 
ya cristianos, que los portugueses han acabado 
desde el Marañón hasta el territorio último que 
ocupan por la parte del Sur, concuerdan los au- 
tores y las Cédulas Reales en que, no sólo son 
millares, sino centenares de millares. Nos aca- 
ba de apuntar el Juez Metropolitano Xarque la 
persecución del Marañón contra los Jesuítas. Oi- 
gámosle ahora y sus causas de uno de los per- 
seguidos y expulsados y el más principal. 

260. Aquel grande hombre, estimadísimo y 
Heno de honores, no sólo en la Corte de Lisboa 
y otras Cortes de Europa, sino también en la 
de Roma, adonde su fama lo llevó ; no sólo del 
Rey de Portugal, sino también del Sumo' Pon- 
tífice y de todo el mundo, por su predicación, 
por su elocuencia sin igual, por sus relevantísí- 
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mas prendas y talentos ; no sólo de ingenio, 
sino también de virtud y celo de la salvación 
de las almas, como se refiere en su vida ; aquél 
á quien la rigurosa crítica del Illmo. Feijóo 
preconiza, elogia y encomia tanto que parece 
no sabe acabar; el V. P. Antonio Vieyra, digo, 
habiendo resistido apostólicamente á las mayo- 
res dignidades eclesiásticas con que el Rey re- 
petidas veces quiso premiar sus talentos y mos- 
trar el mucho afecto que por ellos le tenía, ha- 
biendo dejado y renunciado voluntariamente, y 
aun habiendo evangélicamente despreciado tan- 
ta honra, tantos honores, tanta fama, tanta opi- 
nión, tantos aplausos por ir á convertir las fero- 
císimas y barbarísimas naciones del Marañón, 
en donde con grandes sudores, fatigas, trabajos 
y peligros de la vida, trabajó apostólicamente 
mucho tiempo en el cultivo de aquella aniñada 
y pueril barbarie ; un hombre como éste, en 
todo y á todas luces tan grande, y de cuyos es- 
critos, cartas y correspondencias que desde el 
Marañón tenía con los Reyes por orden suya, 
hacían sumo aprecio, como se ve en el tono de 
sus cartas; después de haber llenado de apos- 
tólico ejemplo aquellas regiones, fué preso y 
llevado preso á Lisboa, con sus apostólicos 
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compañeros, y fué saqueado por los amotinados 
el Colegio de Belén, de donde lo sacaron con 
sus compañeros. ¿Y por qué causa? Óigalo el 
mundo en el sermón que los Reyes le mandaron 
predicar en su presencia el día de los Reyes ó 
de la Epifanía, así que llegó. 

261. Este sermón es el primero de los siete 
que tiene en el 1 7 0 tomo de los tomos en 8 a , 
cuyo título es : Sermón de la Epifanía en la Ca- 
pilla Real, año de 1662, predicando á la Reina 
Regente en la menor edad del Rey en presencia 
de ambas Majestades , en ocasión que el autor y 
otros religiosos de la Compañía de Jesús llega- 
ro7i á Lisboa expulsos de las misiones del Ma- 
rañón por la furia del pueblo, por defender los 
injustos cautiverios y libertad de los indios que 
tenían á su cargo. Y advertid, Sr. Libelista, que 
el predicador es portugués y muy portugués, 
finísimo en el afecto á su patria y á sus Reyes 
y paisanos, cual pocos habrá semejantes ; mas 
de aquellos que por sobrepujar la prudencia y 
virtud al afecto nacional, como en toda ley de- 
be sobrepujar, dicen con verdad : Amictts Plato; 
sed magis amica ver i tas. 

262. Éste, pues, después de haber explicado 
las causas por qué los indios cristianos é infieles 
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aman á los Jesuítas Misioneros, explica los mo- 
tivos por qué los cristianos los aborrecen y ex- 
pulsan, diciendo así en el §. V: «Ahora se si- 
gue en contraposición admirable y estupenda (y 
por eso más digna de atención), ver las causas 
por qué los cristianos persiguen, aborrecen y 
echan de sí á estos mismos hombres. ¿Perse- 
guir los cristianos á quien defienden los genti- 
les? Aborrecer los de la propia sangre á quien 
aman los extraños? Echar de sí los que tienen 
uso de razón á quien reconocen, abrazan y quie- 
ren consigo los bárbaros? Cosa es increíble si 
no estuviera tan experimentada y tan vista. Y 
supuesto que es así, ¿cuál puede ser la causa? 
Con ser tan notables los efectos, aún la causa 
es rnás notable. Toda la causa de perseguirnos 
aquellos malos cristianos, es porque hacemos 
por los gentiles lo que Cristo hizo por los Ma- 
gos. Procidentes adoraverunt eum, et responso 
accepto in somnis ne redirent ad Herodem, per 
aliam viam reversi suiit in regione?n suam. To- 
da la providencia divina para los Magos consis- 
tió en dos acciones. La primera en traerlos á los 
pies de Cristo por un camino; la segunda en li- 
brarlos de las manos de Herodes por otro. ¿No 
fuera gran sinrazón, no fuera grande injusticia, 

Digitized by Google 



454 



CARDIELj §. XVIII 



no fuera grande impiedad, traer los Magos á 
Cristo y después entregarlos á Herodes? Pues 
estas son las culpas de aquellos predicadores 
de Cristo, y esta es la única causa porque se ven 
y los veis tan perseguidos. Quieren que traiga- 
mos los gentiles á la fe y los entreguemos á la 
codicia; quieren que traigamos las ovejas al re- 
baño y las entreguemos al cuchillo; quieren que 
traigamos los Magos á Cristo y los entreguemos 
á Herodes; y porque resistimos á esta injusti- 
cia somos los injustos; y porque contradecimos 
esta impiedad somos los impíos. Acabe de en- 
tender Portugal que no puede haber cristian- 
dad ni cristiandades en las conquistas, sin que 
tengan los Ministros del Evangelio abiertos y 
libres estos dos caminos que hoy les mostró 
Cristo: un camino para atraer los gentiles á la 
fe y otro para librarlos de la tiranía, un camino 
para salvar las almas y otro para librar los cuer- 
pos. » 

263. Y más adelante, dice alegando las pa- 
labras de J. C, Joan 10: Bonus pastor animam 
suam dat pro ovibus suis. El buen pastor defien- 
de sus ovejas y da por ellas la vida. Mercena- 
rias autem et qui non est pastor. Pero el merce- 
nario y el que no es pastor ¿qué hace? Videt 
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luptim venientem et fugit, et lupus rapit et dis- 
pergit oves. Cuando ve venir el lobo hacia el re- 
baño, huye y le deja robar y comer las ovejas. 
Mi reparo ahora, y gran reparo, es decir: Cristo 
que el mercenario no es pastor. Dice que el 
que defiende las ovejas es buen pastor, y no 
dice que el que no las defiende es mal pastor. 
Por qué? Porque el que no defiende las ovejas 
no es pastor bueno ni malo, no es pastor. Y 
siendo así que la esencia del pastor consiste en 
defender las ovejas de los lobos, ¿no sería cosa 
muy para reír ó mucho para llorar, que los lo- 
bos pusiesen pleito á los pastores porque de- 
fendían las ovejas ?» Y después de decir cómo 
aquellos misioneros sus compañeros unos han 
dado la vida por sus ovejas; otros (y entre ellos 
él) son perseguidos, presos y destrozados, pro- 
sigue: «Ni podrán decir que faltasen á la obli- 
gación de pastores, y que huyesen de los lobos 
como jornaleros: Mercenarius autem fugit. Y 
esta es la razón y la obligación porque yo ha- 
ble tan claramente. San Gregorio Magno, co- 
mentando estas mismas palabras Mercenarius 
fugit) dice así : Fugit guia iniustitiam vidit et 
tacuit, fugit quia se sub silentio abscondit. Huye 
cuando ve las injusticias y en vez de declararse 
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contra ellas las calla; huye cuando debiendo sa- 
lir en público por la defensa de la verdad, se 
esconde y esconde la misma verdad debajo del 
silencio. Bien veo que algunos de los que me 
oyen tendrían por más modestia y por más de- 
cencia que estas verdades y estas injusticias se 
callasen: pero qué sería yo si así lo hiciese? Se- 
ria mercenario y no Pastor. Fugit quia merce- 
narius est. Sería ser consentidor de las mismas 
injusticias que vi y estando tan lejos no pude 
atajar. Fugit quia iniustitiam vidit et tacuii. Se- 
ría ser traidor á las mismas ovejas que Cristo 
me entregó y de que le he de dar cuenta, no 
defendiéndolas y escondiéndome donde sólo las 
puedo defender: Fugit quia se sub silentio abs- 
condit. 

264. Después, refiriendo lo que en Filipos 
de Macedonia sucedió, cómoS. Pablo y su com- 
pañero Silas, contra los cuales se levantó una 
gran persecución y los echaron de una ciudad só- 
lo por que compadecidos echaron el demonio de 
una criada ó esclava endemoniada, el cual de- 
monio daba varias respuestas y adivinaba va- 
rias cosas, con las cuales habilidades la criada 
ganaba mucho para sus señores: dice que así 
como los amos de aquella esclava querían no á 
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la esclava sola, sino á la esclava con el demo- 
nio, á la esclava y al demonio, y los dos santos 
misioneros querían no que no tuviesen esclavos, 
sino la esclava sin el demonio ; así á él y á sus 
compañeros les sucede lo mismo ; dice que quie- 
re que sirvan los indios á los portugueses con 
la moderación que las leyes prescriben; quieren 
que tengan criados con conciencia y sin demo- 
nio ; quieren que ellos quieran á los indios y no 
al demonio ; mas ellos quieren servirse de los 
indios sin moderación ; quiérenlos por siervos 
ó esclavos, sin conciencia y con el demonio, 
quieren á los indios y al demonio ; y porque los 
misioneros se oponen á esta iniquidad y les pro- 
curan su bien, como este bien no puede con- 
cordar con el mucho interés infernal y endemo- 
niado que ellos buscan, por eso quieren antes 
al demonio que á los misioneros ; por eso arro- 
jan á los misioneros por quedarse con el de- 
monio. 

265. Prosigue diciendo que J. C. hizo á los 
Apóstoles y á todos los de su oficio los Misio- 
neros, pescadores de hombres faciam vos pis- 
catares fieri hominum: Así nos hizo, y así lo ha- 
cemos nosotros, y en eso se ocupan nuestras 
redes y se cansan nuestros brazos. Y para que 
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entiendan y se desengañen todos acá y allá que 
esos hombres no los habernos de pescar para 
que ellos los coman, adviertan y noten que si 
Cristo llamó á los Apóstoles pescadores, tam- 
bién los llamó sal, y juntamente pescadores. 
Pues los pescadores han de ser sal, y los Após- 
toles sal y juntamente pescadores? Sí, el pesca- 
dor pesca, la sal conserva, y esta es la diferen- 
cia que hay entre los pescadores de hombres y 
pescadores de peces: los pescadores de peces 
los pescan para que se los coman, y los pesca- 
dores de hombres para que se conserven. Véa- 
se en todo lo restante de aquella América si ha 
habido algunos indios que se conserven sino 
los de nuestras doctrinas. Por eso no nos quie- 
ren á nosotros : por eso quieren á los que les 
ayudan á comer, y estas son nuestras culpas. > 
266. Y hablando poco después del premio 
de los misioneros y del castigo de sus enemi- 
gos, dice: «Porque los mismos Apóstoles no 
se desconsolasen, antes se gloriasen mucho de 
estos destierros y de la causa de ellos, sabed, 
les dijo el mismo Señor, que cuando los hom 
bres así os aborrecieren y os apartaren, enton- 
ces seréis bienaventurados, porque entonces se- 
réis mis verdaderos discípulos, y después lo 
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seréis también, porque en el cielo tendréis el 
galardón que no sabe ni puede daros la tierra. 
Beati eritis quum vos oderint hontnes, et quum 
separaverint vos et exprobraverint^ et eiecerint 
nomem vestrum tanquam malum propter Filium 
hominis: gaudete et exultate: ecce merces vestra 
multa est in caelis ; éste es el premio con que 
Cristo (bendito sea) nos ha de pagar y paga 
ya de contado la paciencia de estas injurias, 
remunerando de antemano en el seguro de su 
palabra este trabajo con aquel descanso, estos 
destierros con aquella patria, y estas afrentas 
con aquella gloria : para que ninguno nos ten- 
ga lástima cuando el Cielo nos tiene envidia. 
Pero porque los autores de tan grandes escán- 
dalos no piensen que ellos y sus tierras se han 
de quedar sin el debido castigo, concluye final 
mente el justo Juez con esta temerosa senten- 
cia: Amen dico voó¿s, tolerabilitis erit terrae So- 
domorum et Gomorrhaeorum quam illi civitati. 
De verdad os digo que el castigo de las ciuda- 
des de Sodoma y Gomorra. sobre las cuales 
llovieron rayos, aun fué más moderado y más 
tolerable de lo que será el que está aparejado, 
no sólo para las personas, sino para las mismas 
tierras». Y prosigue en el mismo punto hasta 
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el fin de su largo sermón, como la materia lo 
pedía. 

267. ¿Queréis más clara, Sr. Libelista, la 
solución de lo propuesto en este párrafo? ¿Qué 
os podré yo decir que no sea quitando la efica- 
cia á la energía con que os hablan dos autores 
tan clásicos por su carácter, por sus empleos, 
por sus virtudes y por ser testigos de vista de 
cuanto dicen? Sepan, pues, todos los jueces y 
todos los tribunales del mundo, que el fin por 
que los Jesuítas, dejando sus padres, parientes 
y patria, pasando por tantos peligros de mar y 
tierra, vienen á las Indias, no es otro que la 
salvación de las almas, no es otro que imitar á 
los Apóstoles, no es otro que querer servir á 
Jesús, siguiendo sus ejemplos, pues todo su em- 
pleo fué nuestra salvación. A que nos exhorta 
San Dionisio Areopagita con estas celestiales 
palabras: Omniiim divinorum divinissimum est 
cooperari Deo in salutem animarum. No hay co- 
sa más divina, que ayudar y cooperar con Dios 
á la salvación de las almas. Et si immensas pe- 
cunias pauperi bus eroges^plus tamen effeceris si 
unam converteris animam. Más servicio harás 
á Dios en convertir un alma, que si repartieses 
á los pobres inmensos tesoros. Este es nuestro 
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fin, no las riquezas, no las delicias, no el po- 
der, no el mando ni otro fin de los que nos pone 
el Libelista. Sepan que el defender á estas po- 
bres é indefensas criaturas, el resistirá su opre- 
sión, á su tiranía, á la codicia, al interés, á las 
injusticias, no es otra cosa que el cumplir con 
el oficio de Tutor, de Maestro, de Padre, de 
Pastor y de pescador de hombres. Sepan que 
todo esto ha sido ya examinado por tres jueces 
enviados á este fin de la Corte en diversos 
tiempos, D. Andrés León Garabito, D. Juan 
Blázquez Valverde, juntamente Gobernadores, 
y D. Juan Vázquez de Agüero, Alcalde de Cor- 
te, como se ha dicho, y de muchos Sres. Obis- 
pos y Gobernadores, con ocasión de sus visitas: 
y de todos se ha declarado y sentenciado por 
verdad; y lo que los contrarios decían, por men- 
tira, pasión, ceguedad, envidia y malicia ; lo 
que se desea, lo que se pide, lo que se ruega, 
lo que se clama, es que lo vuelvan á examinar 
cuarta vez si no se contentan con las tres; que 
este papel y el del Sr. Libelista se pongan en la 
mesa de justicia del más recto y rígido tribu- 
nal ; que se examinen con todo el rigor de las 
leyes y que se déla sentencia. No pedimos, no, 
venganza; no castigo para el Libelista, por 

/* 

Digitized by Google 



4(>2 



CARDIEL, §. XVIII 



cumplir con el Evangelio que predicamos; sino 
el remedio de tantos males espirituales como 
causa con sus mentiras, con sus calumnias, con 
sus falsos testimonios en los ignorantes, en los 
maliciosos, en los necios, de que, por boca del 
Espíritu Santo, está lleno el mundo. Stultorum 
infmitus est numerus. 

268. Sabed, Señor Libelista, que mientras los 
Jesuítas fueren Jesuítas con cargo de estas mi- 
serables almas, han de cumplir exactamente con 
el oficio de Padre, Madre, Tutor, Maestro, Pas- 
tor y Pescador de hombres de estos pobres; y 
que no han de prevalecer persecuciones por te- 
rribles que sean ni el infierno contra ellos. E¿ 
por tae inferí non praevalebunt, Matth. cap. 16. 
Estad cierto que por más que vos y los de vues- 
tro séquito digáis, claméis, gritéis y ladréis, no 
los habéis de apartar de este dictámen: certus 

sum enim qnia ñeque mors ñeque vita ñeque 

creatura alia poterunt nos separai'e a charitate 
Dei. Tienen muy impresas en su corazón las pa- 
labras del Espíritu Santo. Libera eum qui in- 
iuriam patitur de manu superbi. Oculos tuos ne 
transversas a paupere. Esto pupillis misericors 
til pater... et eris tu velut filius Altissimi obe- 
diens^etmiserebitur tuimagis quan Mater (Eccli. 
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cap. 14). Libra al que padece agravios de ma- 
no del soberbio y poderoso. Xo apartes tu am 
paro y tus ojos del pobre y desvalido. Ten gran 
compasión de los pupilos como verdadero Pa- 
dre ; y haciendo así, serás como fiel hijo del Al 
tísimo Dios, que tendrá misericordia de tí más 
que la más piadosa Madre. Las del mismo Es- 
píritu por el Real Profeta: Beatus qui intclligit 
super egenum et pauperem: in die mala líber abit 
eum dominus. Bienaventurado el que cuida del 
pobre y menesteroso, pues en sus mayores pe- 
ligros lo librará el Señor; y otros semejantes. 
Sabed que cuanto se hace por estos pobres, 
no sólo en lo espiritual, sino también en lo tem- 
poral lo toma J. C. como hecho para sí, pues 
expresamente nos dice por S. Matth. cap. 25. 
Amen dico vobis, quamdiu fecistis uní ex his 
fratribus meis mimmis, mihi fecistis. De verdad 
os digo que lo que hiciereis por estos pobres 
y mínimos entre la gente, es hecho á mí. 

269. Sabed que siempre y cuando vos y los 
que son de vuestros dictámenes ( que no son los 
Señores Comisarios, sino la gente de más baja 
esfera) viniereis por los pueblos que están á car- 
go de los Jesuítas, no os han de permitir estar 
en ellos más que tres días, como lo prescribe la 
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ley ; no habéis de hacer con los indios compra 
ni trato alguno de la hacienda común, sino con 
la asistencia y dirección del Cura. Que si les 
compran sus cosillas y el sustento de su familia, 
engañándolos como á simples, dando dos por 
lo que vale veinte, como por lo común lo sue- 
len hacer sin más conciencia que la de un Judas, 
no les ha de valer el engaño, y se ha de desha- 
cer la compra, ó han de dar el justo precio,* y 
los ha de echar luego del pueblo, aun antes de 
los tres días. Que se les han de poner espías 
para que no hurten muchachos y mujeres lle- 
vándoselos á escondidas para criados y escla- 
vos á su tierra, como lo hacen muchos, enga- 
ñándolos como á bobos y simples, desprendién- 
dolos de sus padres y maridos. Que se les ha de 
poner freno á su bestial lujuria (de que hay tan- 
to exceso en estas tierras) poniéndoles celadores 
y testigos para que no escandalicen á estas 
tiernas plantas, y echen las almas de las indias 
al infierno, donde ellos padecerán dos, uno por 
ellos, otro por ellas; y en cogiéndoles en este pe- 
cado, se ha de poner el remedio conveniente: y 
sería cosa de mucho mérito para con Dios y bien 
de la República dar á cada uno de ellos doscien- 
tos azotes en el Rollo de la Plaza. Que no les ha 
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de valer el decir, gritar y ladrar que los Jesuítas 
son Obispos, son Gobernadores, son Reyes, son 
traidores, son incursos en el delito lesae Mate 
statis, ni otros dicterios y calumnias con que in- 
festan los tribunales, especialmente en mudan- 
zas de Gobernadores y de Reyes. Nada de esto 
ha de valer : los Jesuítas han de ser los mismos 
siempre, defensores de los pobres, siempre ene- 
migos mortales de la deshonestidad, siempre 
resistentes al interés, ála codicia, á la opresión, 
á la maldad, á la falsía y á la malicia con que 
todos los de vuestro séquito pretenden por sa- 
ciar de una vez la ansia de enriquecer, consu- 
mir y acabar á esta pobre gente, como lo han 
hecho en tantos, no sólo pueblos, sino provincias 
enteras como dicen los historiadores que se han 
citado, cortando de esta manera el árbol con su 
raíz; quedándose adelante sin fruto. 

270. Así han de ser siempre los Jesuítas; si 
los de vuestro partido quieren conseguir sus 
intentos, el atajo breve es hacer con los Seño- 
res Reyes patronos de estas gentes que pon- 
gan otros Curas, que de nuestra parte no habrá 
la menor resistencia. Con repugnancia de los 
Misioneros se tomaron por Curatos estos pue- 
blos después de convertidos como los de vues- 
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tros Señores Reyes; sólo por obedecer á Sus 
Majestades, y en ellos á Dios, como ya se os ha 
dicho. Después, viendo tantas persecuciones 
en diversos tiempos, se ha propuesto diversas 
veces, y últimamente al Alcalde de Corte cita- 
do, la prontitud con que estamos para dejarlos > 
siempre y cuando S. M. lo insinuare. Dos ve- 
ces en la alternación de tantos émulos y emu- 
laciones se ha pedido á nuestros Generales li- 
cencia para hacer una jurídica y muy resuelta 
dejación de ellos, para librarse los PP. de tantos 
perseguidores, de tantos pleitos, de tantas in- 
quietudes; y no tanto por esto, cuanto por los 
daños espirituales que se siguen á estos pobres 
neófitos: y no han venido en ello sus Paterni- 
dades muy reverendas, exhortándonos á la pa 
ciencia y poniéndonos ante los ojos los mayo- 
res daños que se seguirían de dejarlos, como 
ya en otras ocasiones lo ha dictado la expe- 
riencia. 

271. Bien saben los Misioneros: Omnes qui 
pie volunt vivere in C. J. persequutionem pa 
tientur. 2 Tim. 8. Todos los que quieren por- 
tarse bien según lo manda J. C, han de pade- 
cer persecución ; y lo dice J. C: Si me perse- 
quuti suni y et vos persequentur. Joan, cap. 15. 
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Si me persiguieron á mí, ¿qué mucho que os 
persigan á vosotros? Non est servus maior Do- 
mino sao. (Id.) No ha de ser el siervo mayor 
que su señor. Si mundus vos odit y scitote qtiia 
me priorem vobis odio habait. Si de mundo fuis- 
setis } mundus quod suum erat diligeret ; quia 
vero de mimdo non estis, sed ego elegí vos de 
mundo, propterea odit vos mundus. ( Idem, cap. 
eod.). Si el mundo os aborrece, acordáos que 
primero me aborreció á mí. Si fuerais de los dic- 
támenes del mundo, luego os aplaudiría el mun- 
do; pero como no sois del mundo (que para eso 
os saqué yo de él), por eso os aborrece el mun- 
do. Beati qui persequutionem patiuntur ptopter 
justitiam, quoniam ipsorum es¿ regnum cáelo- 
rum. Matth, cap. V. Bienaventurados los que 
padecen persecuciones por defender la verdad 
oponiéndose á la injusticia, porque de ellos, no 
sólo será, sino que es ya, el reino de los cielos. 
Ya desde ahora lo tienen por suyo. 

272. En todo esto están muy bien los mi- 
sioneros: ni rehusan las persecuciones; si se 
oponen es por estorbar el daño espiritual que 
se sigue á los indios, pues Sto. Tomás nos lo 
enseña como Teólogo y como Santo: Si in spi- 
ritual ibus oppugnantur totis viribus resistere 
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debent. (Opuse. 16). Si les hacen guerra en lo 
espiritual, deben resistir con todas sus fuerzas. 
Ya se han visto los muchos daños espirituales 
que de estas persecuciones se siguen á estos 
nuevos piratas de la Iglesia. Vuélvase á leer 
D. Francisco Xarque en lo que acabamos de 
citar, especialmente en el n. 256. Aunque sólo 
se siga daño temporal á una Comunidad, nos 
exhorta el Santo Doctor á que no lo suframos, 
sino que resistamos á lo contrario. Sed in Ais 
quae ad detrimentum commune pertinente etiam 
temporale, non est perfectionis , sed negligentiae 
vel pusillanimitatis taita incommoda ubi possit 
resistere, sustinere (ubi supra). Pero en aque- 
llas cosas que pertenecen al daño del común, 
aunque sea temporal, no es perfección, sino 
negligencia ó pusilanimidad el sufrir las tales 
incomodidades cuando se puede resistirá ellas. 

273. Si se pretende dejar los Curatos, es 
por los daños que á la religión se siguen, con 
mucho menoscabo que la salvación de las almas, 
no sólo en la América, sino en la Europa toda, 
como después se dirá, padece. Como los Tribu- 
nales están tan lejos, la Corte con un océano in- 
termedio y un mundo distante. Los ministros, 

jueces, tribunales y aun Reyes, se mudan; y en 
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una monarquía tan sumamente extensa en las 
cuatro partes del mundo, no pueden estar en 
todo, y menos en lo ya sucedido : logran los per- 
seguidores impresionar las cabezas y desacre- 
ditar la Religión por todo el mundo, como ha 
sucedido ya, á lo menos por algunos años, has- 
ta que se descubra la verdad ; y en ese tiempo 
el vulgo ignorante, y aun lo que no es vulgo (ó 
no se tiene por tal), huye de la predicación, de 
la confesión y de los demás ministerios de los 
Jesuítas, pues como dice el Santo Padre Non 
bene auditur praedicatio ejus quiñón diligitur. 
Al predicador que no se ama, no se oye. Para 
este fin de la salvación de las almas, para coo 
perar con Dios á su eterna salud, pretenden 
los Jesuítas el buen nombre, siguiendo el con- 
sejo del Espíritu Santo : Curam habe de bono 
nomine. (Eccli, cap. 41). Ten cuidado con el 
buen nombre y crédito. Para lo demás, en lo 
que toca á lo personal, ya con dejar el mundo 
entrando en religión, se dejó y despreció todo 
eso. Por eso procuran los Jesuítas remover lo 
que daña y destruye (y tan gravemente como lo 
que se ha dicho) este buen nombre. 

274. Dirán á esto algunos de vuestro bando 
que si los Jesuítas dejan los pueblos, se perde- 
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rán como otros muchos; que los que están en 
manos de los Jesuítas siempre van adelante; 
que así se ve en toda la América; y así, que no 
conviene que los dejen. Así dirán aun los mis- 
mos émulos que han caminado mucho ó leido 
algo; así lo oigo yo decir en el Ejército, aun á 
los más contrarios; así lo dice también el Se- 
ñor General portugués, añadiendo que por eso 
en el Brasil (y yo se lo he oído decir), ha pro- 
curado en lo que ha estado á su comando que 
esté á cargo de los Jesuítas; así lo dice, no sólo 
á nosotros, sino á los Oficiales principales de 
nuestro Ejército, y lo mismo tienen informado 
diversas veces á la Corte, los Jueces y Tribu- 
nales, y así lo insinúa también el citado predi- 
cador en su célebre sermón. Así lo dicen porque 
así es y así lo ven, y por eso quieren que los 
Jesuítas cuiden de ellos. Pero como quieren 
que los Jesuítas hagan el oficio de mercenarios 
y no de verdaderos pastores, de pescadores de 
peces y no de hombres, de gente alquilada que 
trabaja para otros y no de tutores, maestros y 
padres, y esto no lo han de conseguir de ellos: 
por eso es preciso, ó que los Jesuítas dejen los 
pueblos, ó que los contrarios se pongan en la 
razón, justicia y equidad. 
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EXAMÍNASE EN COMÚN LO SUCEDIDO EN LAS MISIONES 
DEL MARAÑON, Y SE CITA AL LIBELISTA 
AL TRIBUNAL SUPREMO 

§• 19 

275. Después de hablar el Libelista de lo 
sucedido en estas partes, habla de lo sucedido 
en el Marañón ; y como aquí ha referido tantas 
mentiras y tan manifiestas, aun á los mismos 
émulos, y ha levantado tantos y tan patentes 
falsos testimonios, convirtiendo en veneno lo 
que para los de sano juicio es triaca, ¿qué de- 
bemos pensar que hará en lo de aquellas mi- 
siones del Marañón? Hará lo mismo que hicie- 
ron los Procuradores de los que prendieron y 
desterraron á su venerable predicador y paisa- 
no y á sus compañeros, que en un mismo navio 
fueron á la Corte con los presos. Si á éstos se 
les hubiera oido sin querer atender al V. Padre 
Vieyra, y se hubiera hecho un libelo sacado de 
sus informaciones, claro está que no hubiese 
contenido otra cosa que lo que contiene este 
libelo; mentiras, falsedades é infamias; pero 
como se oyeron las dos partes y se nombraron 
jueces rectos, se descubrió luego la verdad, 
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apareció la luz, se disiparon las tinieblas, triun- 
fó la justicia, se castigó el Gobernador con sus 
cómplices, y cesó la tempestad. Ahora les pa- 
reció allá que con la novedad de la línea divi- 
soria podrían imputar á aquellos venerables mi- 
sioneros la infamia de traidores al Rey, y que 
con este título tan humanamente detestable en 
todo tribunal, que al eco de él se da oído aun 
á lo increíble, podrían renovar todas las calum- 
nias que entonces inventó su depravado interés 
y malicia. 

276. Por lo que dice de las Bulas y censura 
de los Papas, podremos sacar cuál será lo de- 
más, de que por no habernos hallado presente 
no podemos hablar con el singular acierto que 
deseamos; pues dice con un increíble descaro 
que estas Bulas y estas censuras (que son aque- 
llas de que hemos tratado en el §. 12, n. 131 
y 135) se hicieron, y fulminaron contra los Je- 
suítas. Sucede que en un territorio se levanta 
una gran compañía de bandoleros: roban, hie- 
ren, matan, destruyen toda la tierra. El Papa y 
el Rey fulminan censuras y penas. No aprove- 
chan. Acuden los pobres vecinos por medio de 
sus procuradores al Papa y al Rey pidiendo so- 
corro, rogando se agraven las censuras y pe- 
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ñas. Aplican estos el remedio: llevan los procu- 
radores sus poderes. Publícase todo esto por los 
reinos circunvecinos y por los más distantes; sá- 
bese en todo el mundo; escríbese, imprímese 
todo. Consta á todos de la verdad por los pro- 
cesos, por las Cédulas Reales, por las historias, 
por los testigos oculares. Si después de tantas 
credencias, saliese uno diciendo que todo es fal- 
so, los procesos, las cédulas, las historias, los 
testigos; que los vecinos y los procuradores son 
los robadores, los destruidores de todo el Rei- 
no, y que contra ellos y no contra otros se ful- 
minan las censuras y se imponen las penas ¿qué 
se diría del tal hombre? Que deliraba, que es- 
taba frenético, que era un loco, que era el ma- 
yor insensato del mundo; poco es todo esto. En 
todos los diccionarios no se encontrarían voca- 
blos, renombres y epítetos con que graduar su 
desvarío. 

277. Pues esto es lo que está sucediendo en 
nuestro caso; que después de haber hecho los 
Portugueses tan exorbitantes destrozos, hirien- 
do, cautivando, matando, robando; después de 
haber fulminado censuras los Papas y los Re- 
yes penas; después de haber ido Procurado- 
res y Justicias á las Cortes pontificias y reales á 
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pedir mayor remedio por no bastar el impues- 
to; después de haber traído para ello nuevas 
Bulas, nuevas Cédulas, nuevas provisiones que 
agravaban las censuras y penas antecedentes; 
después de haberse hecho todo esto patente 
á todo el mundo; después de esto, sale un Por- 
tugués diciendo (y sólo sobre su palabra) que 
todas esas penas eclesiásticas y civiles se im- 
pusieron á los Jesuítas; que ellos fueron y son 
los reos y los agresores. Compasión me causa 
ceguedad tan lastimosa. ¿Qué será lo demás si 
en el principio de su relación del Marañón, 
oímos un delirio tan increíble? Allá aquellos ve- 
nerables y apostólicos misioneros os responde- 
rán como testigos de vista. 

278. Ya habéis visto las patentes falsedades, 
calumnias y falsos testimonios que os hemos 
puesto ante los ojos en todo este escrito, exa- 
minados y declarados á la luz de la verdad con 
tantos testimonios de Sres. Obispos, Goberna- 
dores y aun Reyes, y con tantos y tan verídicos 
hechos de que son testigos todos los hombres 
de verdad de los dos Ejércitos, que os conven- 
cen con sus escritos. Ahora pregunto yo: ¿Qué 
pretendéis, hombre de Dios? (por no decir del 
enemigo de Dios), con este libelo tan lleno de 
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impiedades, de descréditos, de injurias, de infa- 
mias, y todas falsas contra los sacerdotes). Que- 
réis por ventura quitar los pueblos de Misiones 
á los Jesuítas para tenerlos vuestros secuaces á 
su mandar?* Pues, para qué era menester insertar 
aquí para el público tantas y tan ignominiosas 
patrañas con escándalo de los buenos? Había 
más que acudir á nuestro Rey y al vuestro ale- 
gando razones? 

279. ¿Pretendéis con esto atraer á vuestro 
partido á los españoles haciendo que persigan 
y aborrezcan á los Jesuítas, para que por esta 
vía se consiga el mutuo amor y unión que se 
desea entre las dos naciones? Mucho os habéis 
engañado. Así como las tinieblas no son camino 
de la luz, ni los vicios guían á las virtudes: vir- 
tus cunt vitio non docetur^ sino á los precipicios 
y pecados; así ha sucedido con vuestro impío 
atentado. Antes que viniera á este Ejército vues- 
tro libelo infamatorio, no estaban tan enconados 
contra los portugueses los españoles: perseve- 
raban todavía algunos de los menos entendidos 
y de los más maliciosos en algunas de aquellas 
erróneas impresiones contra los Jesuítas. Pero 
después que lo leyeron, después que han visto 
que los portugueses esparcen tantos ejempla- 
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res; después que los han cogido en tantas men- 
tiras contra lo que todos han visto por sus ojos; 
es tanto el encono y ojeriza que han concebido, 
que los inducís á tentación ; y la aversión que 
tenían contra los Jesuítas, los movéis á que la 
conviertan contra los portugueses; de suerte 
que los portugueses que están en el Ejército es- 
pañol (que no son pocos los que hay con el ofi- 
cio de mercaderes y otros empleos) andan ex- 
trañados, corridos y avergonzados; y debiendo 
ser todo unión y amor entre los dos ejércitos, 
no sólo por lo que pide la cristiandad, sino por 
el enlace matrimonial de las dos naciones en 
sus Reyes, vos, con vuestro falso escrito, sois 
causa de aversión, de odio, desunión y perju- 
dicial cizaña: esto es lo que habéis conseguido. 

280. ¿Intentáis, por desgracia, queriendo sa- 
tisfacer la antipatía de vuestro genio, apartar 
al público del amor á los Jesuítas, sus maestros 
y padres espirituales (quizá los vuestros), para 
que no se valgan de sus santos ministerios, si- 
guiendo los ejemplos de Sciopio, Roales y Es- 
pino? ¡Desdichado y miserable de vos! ¿No 
reparáis en las palabras evangélicas que os ale- 
ga en su sermón vuestro paisano predicador 
contra los que así persiguen á los misioneros? 
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Amen dico voóis, tolerabilius erit terrae Socio- 
morum et Gomorrhaeorum quam Mi civitati. 
(Matth. cap. 10). De verdad os digo que el 
castigo de Sodoma y Gomorra, sobre quienes 
llovió fuego reduciéndolas á cenizas, será más 
tolerable que el que se daráá los que persiguen 
á los misioneros. ¿No habéis visto los acerbísi- 
mos castigos que padece vuestro Reino desde 
que empezasteis esta persecución, siendo mayo- 
res que los de los demás Reinos ? ¿No oís vos y 
los de vuestro séquito las voces que os da el 
Cielo con tantas bocas como son las que ha 
abierto y abre la tierra tragándose edificios y 
gentes? No habéis oído las divinas palabras 
siglos antes pronunciadas por el Profeta-Rey: 
Nolite tangere christos meos eiin Prophetis meis 
nolite malignari. (Pr. 104). Mirad que no to 
quéis á mis Sacerdotes (que por su alto carác- 
ter llama cristos), ni andéis maliciando contra 
ellos? Y las del Profeta Zacarías, aun más tre- 
mendas: Quienim tetigeritvos tangit pupillam 
oculi mei: guia ecce ego levo manum meam super 
vos. (Zach. c. 12). El que os tocare, me toca á 
mí en la niña de los ojos; y veréis cómo luego 
levanto mi mano contra ellos, castigándolos 
con todo rigor. Aunque fuera verdad lo que 

31 
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decís contra los cristos de Dios, debíais callarlo 
por la reverencia á tan alto estado, diciéndolo 
sólo á los jueces competentes ; y fuera digno de 
castigo el publicarlo, ¿qué será siendo tan ma- 
nifiestamente falso y tan ignominioso? ¿No estáis 
viendo que por tantas injurias y falsos testimo- 
nios que estáis levantando, con otros graves pe- 
cados, está todavía levantada la mano de Dios, 
Adhuc manus ejus extenia? No cesan los tre- 
mendos castigos : prosiguen con fuerza los te- 
rremotos, las ruinas y las muertes, aun habién- 
dose acabado en los demás reinos. Y como si 
esto fuera poco, os ha venido de nuevo la seca, 
la esterilidad, la hambre, la depopulación de 
vuestro reino. ¿Y es posible que después de todo 
esto así tiréis coces contra el aguijón ? Durum 
es i tibi contra siimulum calcitrare. (Act. cap. 5). 
¿Que no queráis abrir los ojos para conocer de 
dónde os viene el castigo? ¿Esperáis á que ex- 
citada ya del todo la ira divina, mande que se 
abra la tierra y os trague de un golpe á todos, 
para que dejéis de persistir en el engaño dia- 
bólico de que lo que os sucede son causas y 
fenómenos naturales, y no castigo de pecado; 
como si el levantarse una tempestad, caer un 
rayo y reducir á un pecador á cenizas no fuera 
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efecto de las causas naturales, pero dirigidas 
por Dios para el castigo de los malos? Ante los 
ojos tenéis el escarmiento si queréis volver en 
vuestro acuerdo : mirad, reparad, advertid y 
considerad bien en él, y reparad también en el 
bien que os desea el que esto os dice. 

281. Y si volvemos los ojos á los daños es- 
pirituales que vuestra inconsideración ó malicia 
causa con este escrito, ¡oh, cuánto suben de 
punto los méritos y castigos! Ya luego que se 
imprimió este libelo, voló al punto sin duda á 
las regiones heréticas del Norte. Ya lo toman 
por texto los predicantes en las cátedras del 
error. Ya lo muestran al pueblo. Mirad, oyen- 
tes míos, dicen á sus engañados feligreses, mi- 
rad si tenemos razón en lo que frecuentemente 
os predicamos contra los Jesuítas. Estos que 
llaman columnas de la verdadera fe, discípulos 
verdaderos de Jesús, que tanto se jactan de pre- 
dicar el verdadero evangelio, la verdadera fe y 
religión, blasfemando de la nuestra; estos están 
ya convencidos de ser unos finísimos hipócri- 
tas, unos fingidos misioneros simoníacos de 
pies á cabeza, que en todas las misiones en que 
con admiración de los ignorantes y alucinados 
están esparcidos por todo el mundo entre bár- 
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baros y entre políticos, aun entre nosotros, ya 
públicos ó ya ocultos, con pretexto de la salva- 
ción de las almas, no buscan más Dios que el 
interés, el oro, las riquezas, el mando, la auto- 
ridad, las conveniencias y delicias; y lo que es 
aún más detestable en todas las Cortes, por no 
perder estos intereses y mando, se han rebela- 
do contra sus propios reyes, levantando ejérci- 
tos con escándalo del mundo contra su Sobe- 
rano, siendo ellos mismos los artilleros con ro- 
peta de tales. Y para que no creáis que exage- 
ro, véis aquí el testimonio auténtico de sus es- 
cándalos, convencidos de todos los tribunales 
Reales. Véis aquí el libro que los mismos cató- 
licos hermanos en religión y discípulos suyos 
han compuesto en las mismas Cortes donde han 
sido convencidos, sacados todos sus puntos de 
las Secretarías de los Reales Comisarios, suje- 
tos de supremo carácter, que como testigos de 
vista, han averiguado ser pestífera su doctrina 
y sus escándalos sin término. Y diciendo esto 
lo leen parte por parte, ponderan hasta lo sumo 
las codicias, las falsas doctrinas, las hipocre- 
sías, las simonías, las malicias, las cavilaciones, 
las traiciones al Rey, los delitos lesae Maiesta- 
tis que vos les atribuís como muy probados y 
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convencidos de todos ellos, y prosigue: ¿cómo 
oís á unos hombres tan perversos? Árbol tan 
pestífero cómo puede dar buen fruto? Ex fru- 
ctibus eonim cognoscetis eos. Gente tan malvada 
cómo puede enseñar sana doctrinar Y habrá en 
adelante hombres tan insensatos que crean á 
estos hombres que dicen que nuestra religión 
es falsa, y sólo la suya la verdadera? Y habrá 
racionales que no huyan de su conversación y 
doctrina más que del demonio? Ahora veréis si 
eran vanas y sin fundamento las invectivas que 
en este pulpito y en las conversaciones hacía- 
mos contra ellos. 

282. AI oir esto y otras enérgicas cláusu 
las inspiradas de Satanás ¿qué odio concebirán 
aquellas engañadas gentes contra muchos y 
apostólicos misioneros jesuítas que hay entre 
ellos, ya públicos, ya disfrazados, aunque cono- 
cidos y tolerados! Cuántos qne si no por este 
libelo se hubieran llegado á su conversación y 
que por esta vía se hubiesen convertido, queda- 
rán en manos de Satanás sin convertirse, hu- 
yendo de ellos como del infierno! Cuántos que 
por oír su doctrina estaban ya para delatar sus 
errores, persistirán en ellos sumergidos en su 
infidelidad, detestando de sus maestros! Qué 
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oprobio no se seguirá de nuestra santa fe y qué 
irreparable detrimento de lasalmasl Y pasando 
de los herejes á los católicos, cuántos pecado- 
res de vuestro reino y del nuestro, y de todas 
partes donde se publican estas atroces calum- 
nias, que se habían de reducir á vida cristiana 
por la predicación de los Jesuítas, que se habían 
de poner en gracia de Dios por medio de sus 
confesiones, en cuyos santos ministerios son tan 
frecuentes los Jesuítas como véis y ve todo el 
mundo, dejarán de oír los sermones como de 
gentes tan depravadas? Dejarán la confesión 
perseverando en sus pecados, siguiéndose de 
ahí su condenación eterna? Qué pérdidas, qué 
ruinas, que daños tan deplorables! Y esto por 
vuestra causa. Y pensáis que el santo y rectísi- 
mo Tribunal de la Inquisición, que tantas veces 
ha condenado y aun quemado estas vuestras ca- 
lumnias y prohibido con censuras el que alguno 
las renueve, siendo tan celoso de la fe y de las 
buenas costumbres, dejará sin remedio y sin 
castigo vuestro escandaloso escritor Y juzgáis 
que el Rey de España nuestro católico Monar- 
ca, siendo tan venerador de su magnánimo y 
santo padre Felipe V (q. D. h.), sufrirá callando 
vuestros excesos, con que tantas veces, con tan- 



Digitized by Google 



CONCLUSIÓN 



to atrevimiento, habláis contra loque tiene sen 
tenciado y decretado con tantas Cédulas como 
se os han puesto delante? 

283. Y si por desgracia vuestra (y no por 
ventura) os escaparais de estos Tribunales, os 
parece que os habéis de escapar del Tribunal 
de Dios? Pues yo os aseguro por J. C, Hijo de 
Dios vivo, Juez de vivos y muertos, que vos y 
yo hemos de comparecer ante aquel tremendo 
y divino Tribunal, y puede ser que sea bien pres- 
to. Allí, allí ha de salir vuestro libelo infamato- 
rio, en compañía de los libelos de Sciopio, Roa- 
Ies y Espino á quienes tanto imitáis. Allí, allí 
se ha de descubrir vuestro nombre que tanto 
ocultáis ahora, huyendo de la luz por hacer más 
mal según afirma el mismo J. C. por S. Juan, 
cap. 3, v, 20: Omnis enim qtii male agit odit 
¿ucem i et non venit ad Incem, ut no7i arguantur 
opera eius ; qui antem facit vcritatem venit ad 
lucem, ut manifestentur opera etus, quia in Deo 
sunt factae. Todo aquel que obra mal, con mala 
conciencia, se esconde y aborrece la luz, y no 
viene á la luz, porque no le cojan en sus mal- 
dades; pero el que obra bien y con buera con- 
ciencia, diciendo la verdad, viene á la luz, para 
manifestar á todos que sus obras están hechas 



Digitized by Google 



484 



* 

CARDIEL, §. XIX 



según Dios; para declarar que lo que hace lo 
hace en Dios y en conciencia. Por eso declaro 
yo aquí mi nombre que es el de la firma, sabi- 
do y conocido en estas provincias por haber 28 
años que Dios, por su suma piedad, me tiene 
empleado en ellas en continuas misiones, no 
sólo de los indios cristianos ó infieles, sino de 
los españoles en sus ciudades y villas y en sus 
habitaciones campestres, y conocido también en 
todo el Ejército por haber ya dos años que ha- 
bito en él desde poco después que entró en los 
primeros pueblos. 

284. Allí en aquel severísimo Juzgado se ha 
de examinar vuestro libelo tan infamatorio á la 
clarísima luz de aquel Sol de Justicia, Cristo 
Jesús, juntamente con este mi sincero escrito. 
Allí, por la infinita misericordia de este divino 
Señor que me llamó al instituto de los justos, 
he de estar según el oráculo del divino Espíritu 
(Sap. cap. 5), con gran constancia contra vos. 
Stabunt iusti in magna constantia adversus eos 
qui se angustiaverunt^ et qui abstulerunt labores 
corum. Allí, allí he de ser por justicia de Dios 
vuestro riguroso Fiscal, allí he de instar una y 
muchas veces en vuestras delaciones, en la pena 
délas falsas que os han hecho, que maliciosa - 
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mente habéis creído ó fingido, y que vos hacéis 
y publicáis contra los misioneros. Allí os he de 
pedir rigurosísima cuenta de las almas que se 
han perdido por vuestro escandaloso escrito, de 
los herejes que se confirmaron en sus errores, 
y de los pecadores que perseveraron en su ma- 
la vida. Allí os he de forzar á que déis razón de 
los falsos testimonios con que angustiáis á los 
misioneros de Dios quitándoles sus trabajos. 
Adversus eos qui se angustiaverunt, et qui abs- 
tulerunt labores eorum, atribuyendo sus apostó- 
licas tareas á codicia, á simonía, á soberbia, á 
autoridad, á mando, á pompa, á políticas ma- 
lignas y á traiciones de lesa Majestad. Allí, por 
voluntad divina, he de clamar contra vos hasta 
veros convencido con diabólica desesperación. 
Allí veremos quién prorumpe con infernal des- 
pecho: Ergo erravimus a via veritatis^ Sap. 5, 
Desdichado de mí que erré el camino de la ver- 
dad. Nos insensati vitam illorum aestimabamus 
insaniam et Jine?n illorum sine honor e. Yo soy 
el loco é insensato que hacía burla de su vida 
y de sus acciones. Lassati snmus in via iníqui- 
tatis et perditionis.... viam autem Domini igno- 
ravimus. Infeliz de mí que trabajé, andé hasta 
cansarme, caminando por el camino de la per- 
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dición y de la iniquidad, fingiendo calumnias y 
levantando falsos testimonios á los que cami- 
naban por el camino de Dios; ignorando yo por 
mi malicia este verdadero camino y despeñán- 
dome por el del infierno ! Allí, por haberme traí- 
do Cristo Jesús á su Compañía con su suma cle- 
mencia (bendito sea una y mil veces por infini- 
tas eternidades), por haberle seguido por su 
inefable favor en sus santos ministerios, espero 
que se ha de cumplir en mí su divino vaticinio, 
enderezado á los que seguían su instituto: Amen 
amen dico vobis quodvos qui scquuti estis me y in 
regeneratione^ quum sederit Filius hominis in 
sede maiestatis suae % sedebitis et vos super sedes 
duodecim, indicantes duodecim tribus Israel, 
Matth. cap. 19. De verdad os digo, que vos- 
otros los que me habéis seguido, cuando en el 
día del juicio yo me siente como Juez en el Tri- 
bunal de mi Majestad, os sentaréis vosotros, 
siendo jueces conmigo de todo el mundo. Allí 
he de ser vuestro Juez: allí se han de juzgar los 
procesos, allí se ha dar vuestra sentencia. 

286. Ruego á la divina clemencia que no 
quiere la condenación del pecador, sino que se 
convierta y viva vida eterna: Noto mortem im- 
pii¡ sed nt convertatur impius a vita sua t et vivat 
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Ezech. cap. 33; que alumbre con tiempo vues- 
tro entendimiento para que conozcáis la verdad, 
y caminéis por el verdadero camino de ella para 
no veros en loque os pronostico. Si queréis ha- 
llarla, si queréis seguirla, con sólo buscarla con 
recta intención, daréis luego con ella. Si queréis 
proceder según sus rectos dictámenes, mirando 
por vuestra alma, por vuestra conciencia, por 
vuestro crédito y por el de muchos de vuestra 
nación á quienes para con los hombres cuerdos 
desacreditáis; y si queréis remediar en cuanto 
es de vuestra parte los muchos daños espiritua- 
les que habéis causado, ejemplos tenéis en aquel 
Secretario de aquel Prelado, cuya solemne re- 
tractación con la de sus secuaces se os puso no 
en vano en el §. 2, n. 1 5. Dios se apiade de vos 
y os dé todo el bien en esta y en la otra vida, 
que yo de todo corazón os deseo. Cuartel ge- 
neral del pueblo de San Borja, Septiembre 14 
de 1758. 

Quien de todo corazón desea vuestro bien, 

JESÚS 

Josef Cardiel. 
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